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Resumen
Los servicios culturales, y concretamente las bibliotecas, deben justificar su rendimiento social y económico ante la sociedad 
–y las administraciones públicas-. Deben demostrar que no son un gasto sino una inversión que produce beneficios netos, 
con un ROI que puede ser del 4,5%. Se describen cinco métodos para calcular el valor de los servicios bibliotecarios, y se 
presentan algunas iniciativas españolas. Se concluye que los servicios de información disponen de muchos datos de activi-
dad anuales, pero no se explotan bien por la falta de conocimiento de los métodos necesarios.

Palabras clave
Bibliotecas, Servicios, Valoración, Retorno de la inversión, ROI, Retorno de la inversión social, SROI, Resultados, Métodos, 
Fesabid.

Title: Information services and return on investment: How to calculte it

Abstract
Cultural services, and specifically libraries, must justify to society -and to governments- their social and economic perfor-
mance. They must prove they are not an expense but rather an investment that yields net benefits with a return on invest-
ment (ROI) that in some cases can reach 4.5%. Five methods to calculate the value of library services, and some Spanish 
initiatives with this purpose, are described. The conclusion is that information services have plenty of annual activity data, 
but the lack of knowledge about the necessary methodology limits the capacity to exploit these data.

Keywords
Libraries, Services, Value, Return on investment, ROI, Social return on investment, SROI, Results, Methods, Fesabid.

Taladriz-Mas, Margarita (2013). “Los servicios de información y el retorno de la inversión: cómo llegar a conocerlo”. El 
profesional de la información, julio-agosto, v. 22, n. 4, pp. 281-285.

http://dx.doi.org/10.3145/epi.2013.jul.01 

Artículo invitado
Recibido el 04-06-2013

Introducción
Desde hace dos o tres años en España se empieza a plantear 
la necesidad de demostrar que lo que hacen los servicios de 
información vale y cuando decimos VALE nos referimos a 
que es posible demostrar a la sociedad sus beneficios eco-
nómicos y sociales, esto es, tiene un valor demostrable para 
la sociedad en su conjunto y para los ciudadanos a título in-
dividual. Es necesario poder demostrar que los servicios de 
información, bibliotecas, archivos y servicios documentales, 
no son un centro de gasto, sino que son una inversión.

Repasando la bibliografía existente se puede comprobar 
que esta preocupación ya existía hace 10-15 años en algu-
nos países del norte de Europa y en Estados Unidos, y se han 
ido desarrollando y mejorando determinadas técnicas del 
mundo de la empresa que son perfectamente aplicables a la 
implementación de esta nueva cultura de “poner en valor”, 
que no evaluar, los resultados tangibles e intangibles de los 
servicios de información. La mayor parte de los estudios e 
informes consultables se refieren a los diferentes tipos de 
bibliotecas, habiendo encontrado muy escasa bibliografía 
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relativa al impacto económico y social de los archivos1 y aún 
más difícil sí hablamos de servicios documentales que, en 
general, están menos coordinados y no disponen de datos 
comunes de actividad, si bien es incontestable el valor que 
tienen para las empresas a las que atienden y a los proyec-
tos de investigación que apoyan.

En este momento, tras varios años de crisis económica que 
está afectando al conjunto de la sociedad y cómo no, de for-
ma muy importante a los servicios culturales y educativos 
–que atraviesan no pocas dificultades para conseguir man-
tener una financiación que les permita seguir dando los ser-
vicios que los usuarios demandan-, se plantea la necesidad 
de demostrar el valor que estos servicios aportan.

La Federación Española de Sociedades de Archivística, Bi-
blioteconomía, Documentación y Museística (Fesabid), 
consciente de la necesidad de contar con una herramienta 
que sirva a los diferentes responsables de estos servicios a 
la hora de solicitar, justificar y gestionar recursos económi-
cos ante las autoridades y organismos competentes, tomó 
la decisión de encargar un Estudio sobre el impacto econó-
mico y social de los sistemas de información, que está en 
fase de desarrollo y que no verá la luz hasta el final de este 
año 2013. Un avance del mismo se presentó en las recientes 
XIII Jornadas Fesabid, que se celebraron en la Universidad 
de Castilla La Mancha, en su sede de Toledo, los pasados 24-
25 de mayo de 2013, y que llevaban como título genérico: 
Creando valor’es.

¡Valen lo que pesan!
Worth their weight. An assessment of the evolving field of 
library valuation. Con este título, la organización ALC (Ame-
ricans for Libraries Council) con la financiación de la Funda-
ción Bill y Melinda Gates2 publicó en 2007 un informe sobre 
nuevas iniciativas en el ámbito de la “puesta en valor” de las 
bibliotecas, aportando recomendaciones para proporcionar 
un marco de trabajo tanto en lo referido a la investigación 
en esta línea como a la puesta en marcha de diferentes apli-
caciones para proceder de forma efectiva a esa valoración.

El estudio surge de la necesidad de contar con elementos 
que favorezcan la tarea de apoyo a las bibliotecas (advoca-
cy), que cada día es más necesaria y también de la impor-
tancia constatada de que los responsables de los sistemas 
bibliotecarios sean capaces de usar un lenguaje más cuan-
titativo a la hora de solicitar financiación o de justificar sus 
resultados ante los organismos competentes.

De este estudio se deducen dos importantes observaciones: 

1) según avanza el tiempo, cada vez es más común que se in-
tente “monetizar” –esto es poner en valor monetario: euro, 
dólar, etc.-, los diferentes programas y servicios que estos 

servicios de información ofrecen a la sociedad y mostrar el 
uso eficaz en términos de coste/beneficio; y

2) como consecuencia de este análisis puramente económi-
co, que va más allá de la simple valoración coste/beneficio 
llegando a algoritmos y predicciones económicas comple-
jas, se abra camino la preocupación por incorporar con-
ceptos más intangibles sobre los beneficios de los servicios 
de información y sobre la forma de cuantificar el valor del 
aprendizaje y los beneficios culturales. Ello nos llevaría al 
análisis de lo que se ha venido llamando SROI (retorno de 
la inversión social) y que se analiza en el estudio promovido 
por la Fundación Compromiso y Transparencia3, donde se ha 
constatado que en las inversiones que priman la motivación 
social y medioambiental frente a la financiera, el retorno va-
ría entre el IPC y un 4,5%.

Por sectores, la inversión se centra fundamentalmente en 
proyectos relacionados con la inserción sociolaboral de co-
lectivos en riesgo de exclusión, las tecnologías de la infor-
mación, la inclusión financiera y la sostenibilidad medioam-
biental.

El retorno social de la inversión, la capacidad de poder de-
mostrar que el dinero que se invierte en cualquier servicio 
público, en este caso, resulta en beneficios cuantificables y 
demostrables para la sociedad y para las personas que los 
utilizan es una de las tareas más difíciles de llevar a cabo en 
estos tiempos en que todo se cuantifica y que con frecuen-
cia exige beneficios y resultados inmediatos. Se pierde de 
vista que con frecuencia la consecución de esos beneficios 
y resultados requiere un recorrido más largo en el tiempo 
aunque quizá también más perdurable y sólido.

http://www.ala.org/research/sites/ala.org.research/files/content/
librarystats/worththeirweight.pdf

En la economía actual te debes valo-
rar, si no lo haces, no tienes valor (Tim 
Lynch, Florida State University Center for 
Economic Forecasting)

http://www.ala.org/research/sites/ala.org.research/files/content/librarystats/worththeirweight.pdf
http://www.ala.org/research/sites/ala.org.research/files/content/librarystats/worththeirweight.pdf
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En muchos países se lleva ya tiempo trabajando en esta nue-
va forma de presentar resultados ante la sociedad, de la ac-
tividad de los sistemas de información y fundamentalmente 
de las bibliotecas públicas, aunque también las académicas 
han iniciado el camino. En Australia4, en Irlanda del Norte5, 
en Finlandia… se han hecho estudios de impacto económico 
y social de los servicios de información, más concretamente 
de las bibliotecas públicas, con resultados de enorme inte-
rés. No es una tarea fácil y se pueden utilizar diferentes me-
todologías que, desde luego, requieren la participación de 
equipos multidisciplinares dada su complejidad.

No obstante conviene recordar que esta nueva forma de po-
ner en valor los resultados de bibliotecas, archivos y centros 
documentales con el claro objetivo de hacer visible el ROI a 
la sociedad, ha sido posible gracias a que durante años, es-
tos servicios públicos han dedicado una buena parte de sus 
recursos y energía a tomar datos de su actividad de forma 
sistemática y profesional y se han preocupado por intentar 
poner en común esta información. El problema ha sido qui-
zá, que se ha dispuesto de muchísimos datos, tanto cuanti-
tativos como cualitativos, pero no se han sabido explotar de 
forma adecuada, ni se ha tenido la visión de hacerlos visi-
bles de forma fácil y amigable e incluso de compararlos con 
otros servicios culturales y educativos, para poder demos-
trar la diferencia entre inversión y uso de todos y cada uno 
de ellos. El reto es pues, ser capaces de agregar y sintetizar 
esta variedad de datos en un argumento coherente, que sir-
va para convencer a la sociedad y a los organismos públicos 
y privados que tienen la capacidad de financiación acerca de 
la “rentabilidad” de estos servicios públicos.

¿Cómo se valora?
Como se ha dicho más arriba, la aplicación de métodos que 
vienen del mundo empresarial –que está comprometido 
con la responsabilidad social y el medioambiente– ha ser-
vido de modelo para esta nueva forma de poner en valor lo 
que hacen los servicios de información.

En el ámbito estrictamente cuantitativo se pueden señalar 
tres metodologías principales, que se siguen utilizando:

Análisis coste/beneficio (CBA)

Es la forma más común de calcular valor monetario a los 
servicios que se prestan, sobre todo cuando los servicios de 
información se financian con fondos públicos obtenidos de 
los impuestos de los ciudadanos. Se basa en la asignación de 

un coste al servicio que presta la biblioteca o un precio de 
compra a los recursos que adquiere y en poner este precio 
en comparación con lo que los usuarios estarían dispuestos 
a pagar por ese servicio si lo tuvieran que pagar. La ratio 
resultante mide los beneficios por euro invertido. 

Valoración contingente

Se basa en encuestas a usuarios para asignar valor econó-
mico a productos no venales, como son los que generan las 
organizaciones educativas y medio ambientales. En el caso 
de los servicios de información se calcula el valor presen-
tando a los usuarios diferentes modelos de financiación y 
diferentes niveles de servicio y pedirles que decidan cuáles 
serían sus preferencias: pagar más impuestos para obtener 
mejores servicios o no pagar más impuestos y rebajar el ni-
vel de servicio6.

Análisis del impacto económico secundario

Considera el impacto económico que los servicios de infor-
mación o documentales (bibliotecas, archivos, etc.) generan 
en el empleo local.

Pero esta incorporación de métodos estrictamente cuantita-
tivos no está generando resultados suficientes para intentar 
demostrar el impacto social y en estos últimos años apare-
cen otros sistemas como el citado retorno de la inversión 
social (SROI), o el cuadro de mando integral (balanced sco-
recard), que vienen a completar y enriquecer el análisis.

SROI

Utilizado fundamentalmente por organizaciones con un 
marcado objetivo social –estudios y análisis de carácter 
sociológico-, es una metodología para la medición del im-
pacto social de una inversión. Desarrollada a partir de un 
análisis tradicional de coste/beneficio, va un paso más allá 
e incorpora la contabilidad social, mediante un enfoque 
participativo, que permite capturar en forma monetaria 
los resultados, tengan valor económico o no, y permite ver 

Cuando un ciudadano utiliza los servi-
cios de la biblioteca para obtener infor-
mación, se produce un beneficio directo 
para ese ciudadano... Cuando una biblio-
teca ayuda a alguien a iniciar un negocio 
o enseña a leer, se producen otros bene-
ficios para el conjunto de los ciudadanos 
y para la comunidad (declaración de la 
Carnegie Library of Pittsburgh, 2006)
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cómo la organización (biblioteca, archivo, ONG…) crea valor 
que se materializa en un coeficiente que indica cuánto valor 
social en euros se crea por cada euro invertido. Se aplica 
tanto a las organizaciones que reciben financiación (SROI de 
evaluación), como a las que financian (SROI de prospectiva) 
–predicción del valor social que se creará sí se consiguen los 
resultados previstos-, así como a la medición de proyectos 
ya ejecutados.

Cuadro de mando integral

Se basa en un modelo propuesto por Kaplan y Norton para 
el sector empresarial en 1992, y aunque haga ya 20 años 
que se creó sigue teniendo vigente actualidad por su capa-
cidad para presentar de forma sencilla, muy visual y soste-
nible en el tiempo, una panorámica de los resultados que la 
organización, en este caso los servicios de información, en 
cuatro perspectivas: Financiera, Usuarios, Procesos internos 
e Innovación y desarrollo. 

A cada una de estas perspectivas se le asigna una serie de 
indicadores, que se repiten año tras año y permiten ver la 
evolución de la organización. Es una herramienta de planifi-
cación estratégica, pero también se utiliza como método de 
medición del impacto económico y social de la organización, 
dependiendo del tipo de indicadores que se utilicen.

Existen sistemas que permiten someter a la organización a 
un análisis continuo de sus resultados, como son las “cal-
culadoras de valor”, basadas igualmente en los métodos 
descritos. Las más conocidas son la de la State Library of 
Queensland7 y la de la Massachusetts Library Association8, 
mejorada por otras bibliotecas como la Chelmsford Public 
Library y la Maine State Library y trasladada a nuestro en-
torno con múltiples mejoras y adaptada a sus necesidades 
de apoyo a la investigación por la Unidad de Recursos e In-
formación Científica para la Investigación del CSIC9.

Algunos ejemplos recientes de lo que se está 
haciendo en España
Además de la citada aportación bastante reciente del CSIC, 
en las pasadas XIII Jornadas Fesabid, en Toledo, uno de los 
ejes de debate fue el impacto de los servicios de informa-
ción bajo el título genérico Convencer de nuestro impacto: 
resultados y valor. Se articuló en torno a una ponencia de 
Pau Raussell, sobre cómo Comprender la economía del 
sector de la cultura, dos comunicaciones y un panel de ex-
periencias con 8 participantes, que pudieron exponer sus 
diferentes formas de Medir para demostrar el valor de los 
servicios.

Una de las dos comunicaciones fue un Avance de la presen-
tación del Estudio Fesabid: El valor económico y social de los 
servicios de información y al que ya se ha hecho referencia 
al inicio de esta comunicación. Pendiente aún de la fase de 
encuestas a usuarios y no usuarios, de diferentes servicios 
de información, aunque fundamentalmente de bibliotecas, 
se pudo constatar que para este trabajo se han utilizado la 
metodología y las herramientas que se han venido comen-
tando a lo largo de este documento, pero fundamentalmen-
te, la de la State Library of Queensland, que aglutina las he-
rramientas más utilizadas.

La otra comunicación, sobre El retorno de la inversión de la 
Red de Bibliotecas Municipales de la provincia de Barcelona 
(2007-2011), seguía una línea de trabajo similar a la anterior 
analizando la perspectiva económica en sus dos vertientes: 
calculando el retorno de la inversión y determinando qué 
costes deberían afrontar los ayuntamientos en caso de que 
se dejaran de gestionar los servicios bibliotecarios en red, 
para pasar después a estimar el valor social generado por 
las bibliotecas municipales de la red de bibliotecas.

En el panel de experiencias se presentaron algunas de enor-
me interés como la de la aplicación del cuadro de mando 
integral a la biblioteca de la Universidad Carlos III, la de Con-

http://www.fesabid.org/toledo2013

http://www.fesabid.org/toledo2013 
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tribución de las bibliotecas en materia de responsabilidad 
social y sostenibilidad universitarias de Gerardo Marraud o 
la de Demostrar el valor de la biblioteca en la web social: 
Social media marketing de Nieves González-Fernández-Vi-
llavicencio.

Todas las ponencias y comunicaciones citadas están accesi-
bles en la web de Fesabid10.

Al tiempo, desde el Consejo de Cooperación Biblioteca-
ria (CCB) del MECD (Mº de Educación, Cultura y Deporte) 
y como un proyecto ligado al Plan estratégico del propio 
CCB11, se acaba de crear un grupo de trabajo multidiscipli-
nar, en el que participan representantes de los diferentes 
tipos de biblioteca y expertos en análisis social y económico 
de los servicios públicos, con el objetivo de poner en mar-
cha una herramienta de gestión y difusión que permita de-
mostrar el alcance y la repercusión económica y social de 
las bibliotecas.

Conclusiones
Los servicios de información disponen de muchos datos de 
actividad anuales, pero no se explotan bien por la falta de 
conocimiento de los métodos necesarios y por la dificultad 
de su aplicación, por lo que parece imprescindible contar 
con la colaboración de expertos en la implementación de 
técnicas de análisis cuantitativas y cualitativas, que apoyen 
la evolución necesaria.

Existe una importante necesidad de articular procedimien-
tos y métodos homogéneos que permitan disponer de in-
formación actualizada sobre el impacto social y económico 
de los servicios de información, con objeto de poder defen-
der ante la sociedad y los organismos competentes el valor 
de los servicios de información.

Parece necesario poder contar con un foro que ayude a fo-
calizar y compartir la información sobre estos temas.

Sería muy importante disponer de una base de datos basa-
da en software libre para unir los datos operacionales y de 
uso de los servicios de información con otros de un mayor 
impacto social tales como los relativos a la educación, las 
competencias informacionales y la investigación.

Ya hay mucho camino andado en el entorno internacional y 
parece llegado el momento de iniciar, de forma coordinada, 
este movimiento en nuestro país.
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Resumen
Defensa de la necesidad de redefinir las políticas culturales, convirtiéndolas en el eje central de las acciones para salir de la 
crisis. Aunque el objetivo intrínseco de la política cultural es la satisfacción de los derechos culturales de los ciudadanos, en 
muchos casos ni siquiera éstos se cumplen. Hay que proponer unas políticas culturales de nueva planta que persigan dichos 
derechos pero que también sean capaces de dirigir la transformación del modelo productivo y la persecución de otros obje-
tivos sociales. La dimensión de los sectores culturales tiene efectos causales sobre la riqueza de las regiones europeas. Esta 
nueva política deberá reconocer de una nueva manera los derechos de propiedad intelectual y sus derechos económicos 
asociados, facilitar el emprendimiento cultural, democratizar el uso de los equipamientos y los espacios públicos y tratar de 
conocer en mayor profundidad la relación entre el individuo y el hecho cultural.
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Title: Understanding the economics of culture as a way to overcome the crisis

Abstract
A defence for the need to redefine cultural policies, making them the focus of efforts to end the economic crisis, is presen-
ted. Although the intrinsic goal of cultural policy is the satisfaction of citizens’ cultural rights, in most cases even these are 
not fulfilled. We propose brand new cultural policies that pursue such rights but are also able to lead the transformation of 
the production model and the achievement of other social goals. The dimensions of the cultural sectors have causal effects 
on the wealth of European regions. The proposed new policy should recognize intellectual property rights and their econo-
mic effects in a new way, facilitate cultural entrepreneurship, democratize the use of the premises and public spaces, and 
try to understand in more depth the relationship between individuals and cultural facts.
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¿En que momento se jodió el negocio?
A pesar de que se ha utilizado por más de un articulista en 
los últimos tiempos, déjenme que haga referencia a la frase 
de “Zabalita”, en la Ciudad y los Perros de Vargas Llosas. ¿En 

qué momento se jodió el Perú? ¿En qué momento nos hicie-
ron bajar a los europeos del pedestal de la primacía mundial 
para que nos ocupemos en resolver problemas de nutrición 
de nuestros niños, para que tratemos de convencer a los 
fondos de inversión chinos de que nuestra deuda soberana 
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es fiable, o engañar a la troika europea de que esta vez la 
reducción de los gastos va en serio y que definitivamente 
vamos a transformar estructuralmente nuestro sistema fi-
nanciero, nuestro mercado de trabajo o nuestro sistema de 
bienestar, recortando en ciencia, cultura e innovación?

Efectivamente en algún momento, Europa especialmente, 
está teniendo la necesidad de replantear su papel en otro 
mundo global y multipolar. Y este proceso, aunque resulte 
doloroso para ese eurocentrismo que nos aqueja, se da en 
un momento histórico en el que estamos presenciando el 
mayor salto hacia la prosperidad por parte del mayor con-
junto de población mundial. Sin parangón en la historia de 
la humanidad, ingentes cantidades de chinos, indios, bra-
sileños, peruanos, nigerianos o cameruneses traspasan la 
barrera de los 2 US$ diarios, que según los organismos in-
ternacionales supone la diferencia entre ocupar todas tus 
neuronas en la supervivencia de hoy a pasar a pensar en la 
existencia de un futuro. En los próximos 20 años, la clase 
media mundial va a pasar de los poco más de 200 millones 
de miembros en los países emergentes a casi 1.900 millones 
esparcidos por diversos rincones del planeta aunque la mi-
tad de ellos en China. A pesar de nuestra depresión, sí son 
buenos tiempos para la lírica. Porque la lírica siempre fue 
patrimonio de hombres y mujeres que ganaron su dignidad 
en lucha contra la miseria.

Ahora más que nunca resulta necesario zafarse de los dis-
cursos apocalípticos sobre la cultura y hay que hacer algo 
más que preguntar a agentes creativos sobre el incierto de-
venir del sector. Preguntarle a Javier Marías o cualquier otro 
creador sobre la política cultural es lo mismo que pregun-
tarle a un taxista sobre la política de transporte. A menos de 
que se dé la improbable circunstancia de que el taxista sea 
también un especialista en políticas de transporte lo más 
posible es que su opinión sea menos útil que la del ciuda-
dano medio, dado el evidente conflicto de intereses que 

plantea su profesión. En este sentido, se olvida con bastante 
frecuencia que el objetivo de las políticas culturales no son 
ni los creadores, ni la industria cultural, ni siquiera la cultu-
ra, sino, como en todas las políticas públicas, la ciudadanía. 
El cine español, la Biblioteca Nacional o la edición de libros 
en galego son meros objetivos instrumentales para alcanzar 
la mejora del bienestar de la ciudadanía. Los argumentos 
sobre la intervención pública en cultura repiten un sobado 
argumentario que en la mayoría de los casos no resiste el 
más mínimo análisis desde el criterio de la racionalidad. 
Que el editorial de un periódico de referencia incorpore la 
repetida pregunta sobre si la cultura es una necesidad o un 
lujo, resulta una buena muestra de la altura del debate. 

Política cultural para la satisfacción de los 
derechos culturales
La justificación primigenia de las políticas culturales se sus-
tenta, –como para cualquier otra política pública- en el valor 
intrínseco de la cultura para maximizar nuestro bienestar. 
Dicho valor no se deriva de la máxima del “arte por el arte” 
o del valor artístico de la obra creada sino de la capacidad 
de la creatividad, el arte y la cultura de afectarnos cognitiva, 
estética o espiritualmente y transformar nuestra dimensión 
individual, social, ciudadana, económica o política, influyen-
do en nuestro sentido de pertenencia, de identidad, cons-
truyendo nuestro capital social, alimentado el conocimiento 
que nos dota de autonomía, conformando nuestra sensibi-
lidad y la capacidad de obtener utilidad del goce estético 
y amplificando nuestras capacidades expresivas y comuni-
cativas. Esto es, satisfaciendo nuestros derechos culturales 
a ser, participar y comunicar, promoviendo el desarrollo in-
dividual y social en sentido de Amartya Sen1. Y esto tiene 
menos que ver con bibliotecas nacionales, museos, grandes 

El valor intrínseco de la cultura es que 
maximiza nuestro bienestar, satisfacien-
do nuestros derechos culturales a ser, 
participar y comunicar, promoviendo el 
desarrollo individual y social

Industrias creativas

Patrimonio Sitios culturales
Arqueológicos, museos, bibliotecas, exposiciones.

Expresiones culturales tradicionales
Artesanía, festivales, fiestas.

Artes Visuales
Pintura, escultura, fotografía, antigüedades.

Artes escénicas
Música, teatro, danza, ópera, circo, marionetas.

Medios Impresos
Libros, prensa, etc.

Audiovisuales
Cine, televisión, radio, emisiones varias.

Creaciones funcionales
Diseño
Interiorismo, gráfico, 
moda, joyería, juguetes.

Servicios creativos
Arquitectura, publicidad, I+D creativos, servicios 
culturales y recreativos

Nuevos medios
Software, videojuegos, conte-
nido creativo digital.

Clasificación de las industrias creativas.
Fuente: Unctad (United Nations Conference on Trade and Development), 2011. Economía creativa: Una opción factible de desarrollo, Informe 2010.
http://unctad.org/es/Docs/ditctab20103_sp.pdf

Ahora más que nunca resulta necesario 
zafarse de los discursos apocalípticos so-
bre la cultura

http://unctad.org/es/Docs/ditctab20103_sp.pdf
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ciclos de teatro, ópera o cuotas de pantalla y mucho más 
con participación, actitudes, acceso a Internet, usos de los 
espacios públicos, clases de prácticas artísticas, la formación 
creativa, alfabetización digital, circuitos de proximidad… 

En este sentido, la cultura puede ser definida como la emi-
sión por parte de los creadores de flujos de información a 
los cuales están expuestos los receptores, sacudidas percep-
tibles sobre los sentidos y sobre las emociones de carácter 
cognitivo, estético o espiritual y tienen potencialmente e 
intencionadamente la capacidad de transformar nuestros 
referentes simbólicos, la manera de percibir otros flujos de 
información y a afectar nuestros comportamientos. 

Que la cultura pueda afectar a nuestros derechos culturales 
no significa que resulten legitimadas la actuales y concretas 
políticas culturales de los países europeos. Desde una pue-
ril visión “buonista” de lo cultural y con el argumento de 
la “democratización de la cultura” hemos conseguido que 
nadie se escandalice ante la obvia ineficacia de la mayoría 
de las políticas culturales (la principal variable que explica 
las variaciones de la cuota de mercado del cine español no 
son ni los recursos, ni la regulación destinada a la protección 
del cine español, sino de si Santiago Segura estrena o no 
versión de Torrente –¡alguien tenía que decirlo!-), su esca-
sa eficiencia (es decir, cuando consiguen sus objetivos, los 
podrían haber conseguido con una mejor utilización de los 
recursos utilizados) y lo que es más escandaloso, su elevada 
regresividad fiscal (simplificando, es dinero de todos para 
los más ricos). 

Cultura: la vacuna de amplio espectro

A pesar de estos males comunes en toda Europa, la política 
cultural es ahora más necesaria que nunca. La cultura es un 
medicamento de amplio espectro y ahora no sólo sirve para 
satisfacer nuestros derechos culturales, sino que recientes 
investigaciones evidencian que el tamaño de los sectores 
culturales son la variable más determinante (fíjense que no 
digo: “una variable importante”, sino “la más determinan-
te”) para explicar las diferencias de renta per cápita de las 
regiones Europeas, y que hay una relación causal bidireccio-
nal entre cultura y riqueza. A modo de ilustración, un incre-
mento del 1% en los ocupados en las actividades creativas 
y culturales, en una región Europea, suponen 1.600 euros 
de renta per cápita más (Rausell-Köster et al., 2012). Así 
la diferencia de la renta per cápita entre la Comunidad de 
Madrid y Catalunya2 –de casi 2.200 euros en 2012- viene 
principalmente explicada por la diferencia de un punto en-
tre la población activa dedicada a la creatividad y la cultura. 
Y esta circunstancia va mucho más allá de la manida relación 
entre cultura y turismo habitualmente mal entendida. Para 
quien no lo sepa: la productividad de un empleado en el 
sector de la cultura casi duplica a uno del sector turístico. 
Pero además, las empresas culturales tienen tasas de super-
vivencia superiores a la media de las empresas, requieren 

La cultura es un medicamento de amplio 
espectro

menos capital inicial, son intensivas en trabajo con elevados 
niveles de formación y usan más intensamente las TIC. ¿No 
les parece que la cosa encaja bien con las necesidades de 
nuestro sistema productivo? 

La cultura, además, se muestra como herramienta instru-
mental válida para la consecución de muchos otros objetivos 
sociales como la lucha contra el fracaso escolar, la inclusión 
de colectivos en riesgo o la integración digna de colectivos 
de inmigrantes, el empoderamiento de mujeres de mediana 
edad con bajos niveles de formación, la inserción de pobla-
ción reclusa, la mejora en enfermedades degenerativas de 
población mayor, etc. 

Pero más aún, lo que hoy ya sabemos de manera cierta es 
que la concentración de actividades culturales y creativas 
en un determinado territorio cambia la lógica y el funciona-
miento de sus dinámicas económicas de una forma más pro-
funda y compleja de lo que habíamos supuesto hasta ahora, 
debido a que generaliza una propensión a la innovación. 
Sabemos también que el “campo cultural” exporta hacia el 
resto de los campos socioeconómicos un conjunto de va-
lores que implican un replanteamiento ético y que encajan 
mejor con el concepto de desarrollo sostenible. El activismo 
cultural, la investigación, la extensión de los usos avanzados 
de la tecnologías, la innovación social y política y el éxito 
económico están profundamente entrelazados. Lo que re-
sulta evidente es que el contenido simbólico y creativo de 
una comunidad, especialmente en Europa, ya no representa 
exclusivamente su dimensión cosmética sino que de alguna 
manera contiene los pilares centrales de la frontera de posi-
bilidades de su competitividad socioeconómica y condicio-
na su grado de desarrollo. 

Una política cultural inteligente, al margen de las naderías 
poco informadas que lanzan la mayoría de los agentes cul-
turales y creadores consultados, significa haber entendido 
el carácter estratégico de una de las pocas vías plausibles de 
especialización donde las ventajas competitivas de España 
y sus Comunidades Autónomas no quedan eclipsadas por 
la superioridad tecno-científica de la Europa Central y EUA 
o las ventajas de las manufacturas de las potencias emer-
gentes. Si efectivamente se planteara como objetivo que 
las actividades culturales y creativas ocuparan el 10% de la 
población activa en España, como ha señalado algún res-
ponsable político del PP, significaría el escape definitivo a la 
crisis y el efectivo cambio de modelo productivo y, lo que es 
más importante, un incremento notable del bienestar. Esto, 
les aseguro, no se solventa con una nueva Ley de Mecenaz-
go –que por cierto, ya hay una ley de mecenazgo en España, 
a pesar de que todos hablan como si no tuviéramos ningu-
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na-. La única condición necesaria (aunque no suficiente) es 
dedicar al desarrollo de la política cultural el 1% del gasto 
del gobierno central, entre el 2% y el 3% de los gobiernos 
autonómicos y entre el 5 y el 10% de los gobiernos locales. 
Aun con crisis se pueden aplicar porcentajes, ¿no?

Pero la nueva política cultural no puede ser construida desde 
la inercia y sobre el argumentario tradicional. Es necesario 
una política cultural de nueva planta, cuyos objetivos princi-
pales sean la efectiva satisfacción de los derechos culturales 
de la ciudadanía. Se trata de socializar “los privilegios” de 
la clase creativa en términos de autonomía intelectual y de 
emprendizaje, capacidad crítica, poder expresivo y riqueza 
comunicativa, para convertirlos en atributos del conjunto 
de la ciudadanía, mejorando así, través de la innovación, el 
sistema económico, social y político. 

Son pilares indispensables: 

a) un sistema estable de reconocimiento de los derechos de 
apropiación del valor económico de la creación, producción 
y distribución cultural que vaya mucho más allá de los mo-
delos tradicionales de propiedad intelectual, y reconozca 
que la generación de valor en la producción simbólica es un 
proceso de construcción social, que requiere también ser-
virse de los procomunes, de la actividad de los prescriptores 
y del papel de los consumidores; 

b) la promoción el emprendizaje cultural a través de la des-
burocratización de los procesos, junto con un sistema acep-
table de regulación laboral del trabajo creativo profesional, 
que aun en ámbitos de elevada flexibilidad, sea capaz de 
mantener niveles admisibles de seguridad y estabilidad vi-
tal; 

c) la “liberación” para usos creativos colectivos de las ingen-
tes infraestructuras que hemos proyectado en las últimas 
décadas; 

d) no nos quedan muchas recetas mágicas para las activi-
dades culturales y creativas, en un entorno de escasez de 
recursos públicos, con una demanda privada decreciente y 
con una cantidad ingente de capital humano con elevados 
niveles de formación infrautilizado. Todo apunta a que la 
internacionalización deviene no sólo una estrategia adecua-
da, sino necesaria. La diversidad de contextos y característi-
cas de las actividades culturales y creativas exige propuestas 
a medida para cada uno de los sectores. Los cuellos de bo-
tella comunes se concentran en la falta de financiación, las 
deficiencias en las capacidades y habilidades en la gestión 
de las relaciones internacionales, la inmadurez de las estra-
tegias alrededor de la consolidación de una o varias marcas 
de la producción cultural y creativa española, y la mejoras 
posibles en la coordinación de las distintas estrategias y 
agencias de la acción cultural exterior; finalmente:

e) se debe proveer, instigar y promover investigación sobre 
la relación entre los individuos y el hecho cultural para que 
agentes privados, el mundo asociativo o el propio sector pú-
blico evalúen y tomen decisiones informadas, de suficiente 
capacidad técnica y calado democrático.

¿No lo ven? La cultura es la luz al final del túnel.

Notas
1. https://es.wikipedia.org/wiki/Amartya_Sen

2. Según el Instituto Nacional de Estadística (INE), en 2012 
Madrid tuvo una renta de 29.385 euros/habitante y Cata-
lunya de 27.248 euros/habitante.
http://www.ine.es/prensa/np774.pdf

Referencias
Rausell-Köster, Pau et al. (2012): La cultura como factor de 
innovación económica y social. Proyecto Sostenuto, Tomo 1.
http://www.uv.es/econcult/pdf/Sostenuto_Volume1_CAST.
pdf

Rueda, Fernando (coord.); Celaya, Javier; Rausell-Köster, 
Pau; Villarroya-Planas, Anna (2013): Internacionalización 
de las industrias culturales y creativas españolas. Fundación 
Alternativas.
h t t p : / / w w w . f a l t e r n a t i v a s . o r g / c o n t e n t /
download/20310/526808/version/8/file/Internacion+-
+Documento+Completo+OK.pdf

La concentración de actividades cultura-
les y creativas en un determinado terri-
torio cambia la lógica y el funcionamien-
to de sus dinámicas económicas de una 
forma profunda y compleja

https://es.wikipedia.org/wiki/Amartya_Sen
http://www.ine.es/prensa/np774.pdf
http://www.uv.es/econcult/pdf/Sostenuto_Volume1_CAST.pdf
http://www.uv.es/econcult/pdf/Sostenuto_Volume1_CAST.pdf
http://www.falternativas.org/content/download/20310/526808/version/8/file/Internacion+-+Documento+Completo+OK.pdf
http://www.falternativas.org/content/download/20310/526808/version/8/file/Internacion+-+Documento+Completo+OK.pdf
http://www.falternativas.org/content/download/20310/526808/version/8/file/Internacion+-+Documento+Completo+OK.pdf


290     El profesional de la información, 2013, julio-agosto, v. 22, n. 4. ISSN: 1386-6710

InFORMACIón PERSOnAL: LA nUEVA MOnEDA DE LA 
ECOnOMÍA DIGITAL

José-Luis Gómez-Barroso y Claudio Feijóo-González

José-Luis Gómez-Barroso, profesor del Depto. de Economía Aplicada e Historia Económica de la 
Univ. Nacional de Educación a Distancia (UNED), es doctor y licenciado en ciencias económicas y 
empresariales por la UNED, ingeniero de telecomunicación por la Univ. Politécnica de Madrid, y 
licenciado en derecho por la Univ. Complutense. Trabaja en economía y regulación del sector con-
vergente de las tecnologías de la información y de la comunicación; y en los factores que condicio-
nan el desarrollo de la sociedad de la información. Ha participado en convenios y proyectos finan-
ciados, entre otros entes, por la CE. Ha sido miembro del comité de gestión de la red Econ@Tel – A 
telecommunications economics COST network patrocinada por la European Science Foundation.
http://orcid.org/0000-0001-9259-4915

Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)
Dpto. Economía Aplicada e Historia Económica

Pº Senda del Rey, 11. 28040 Madrid, España
jlgomez@cee.uned.es

Claudio Feijóo-González es doctor ingeniero de telecomunicación y licenciado en economía. Ac-
tualmente es profesor en la Universidad Politécnica de Madrid (UPM) donde investiga las tecno-
logías emergentes de la sociedad de la información y su impacto socioeconómico, en particular 
relacionado con las comunicaciones móviles, la industria de los contenidos y los nuevos servicios 
online. Ha trabajado en el Institute for Prospective Technological Studies (IPTS) de la Comisión 
Europea y ha dirigido la Cátedra COIT sobre regulación de telecomunicaciones y políticas públicas 
de sociedad de la información en la UPM. Ha trabajado en más de 100 proyectos de investigación, 
desarrollo e innovación en España, Europa, Latinoamérica y norte de África. 
http://orcid.org/0000-0002-9499-7790

Universidad Politécnica de Madrid, Campus de Montegancedo
Pozuelo de Alarcón, 28223 Madrid, España

cfeijoo@cedint.upm.es

Resumen
El progreso tecnológico ha cambiado de manera radical la forma en que se recopilan, manipulan y usan los datos personales. 
Con estos datos se puede ofrecer publicidad extraordinariamente personalizada, lo que a su vez constituye el modelo de 
negocio en que se sustentan muchas de las compañías hoy punteras en internet. Sin embargo, y pese a su trascendencia, 
medir el valor generado por el uso de información personal es complejo. En este trabajo se presenta una revision de la lite-
ratura sobre esta materia. Se constata que los escasos análisis económicos existentes han adoptado un enfoque cualitativo 
ligado a cuestiones de privacidad y que es urgente progresar en el conocimiento cuantitativo de este fenómeno.
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Introducción
Si hubiera que elegir una única imagen para representar 
el concepto “información”, las letras de colores de Google 
serían sin duda uno de los símbolos más representativos. 
Al omnipresente buscador se recurre ante cualquier duda 
y allí podemos encontrar respuesta a casi todo. Con la ven-
taja adicional de que todo es gratis. ¿O quizá no? Aventu-
ramos que algunos de sus usuarios no sabrían responder 
cómo se financia Google. Es probable que una mayoría sí 
sea consciente de que en las páginas puede aparecer publi-
cidad, aunque el fondo rosa que distingue los anuncios es 
tan tenue que sea casi imposible adivinar dónde comienzan 
los “resultados puros”. En cualquier caso, dirían muchos, es 
sólo publicidad: nada diferente de aquello a lo que estamos 
acostumbrados en televisión o en los periódicos, e incluso 
se trata de una publicidad menos molesta1.

¿En verdad no hay diferencias con los modelos tradicionales 
basados en la publicidad? En enero de 2013 Google publi-
caba sus resultados en el año anterior: el buscador cerró el 
año superando los 50.000 millones de dólares en ingresos 
y obtuvo un beneficio neto de 10.740 millones de dólares 
(8.075 millones de euros), unos mil millones más que en 
2011, lo que suponía un 10,27% de incremento2. Aún reco-
nociendo su dominio casi monopolístico del mercado de los 
buscadores3, lo cierto es que para tratarse de “publicidad al 
uso”, son cifras muy superiores a las obtenidas por cualquier 
otro medio de comunicación tradicional4.

La explicación de este aparente misterio se obtiene en la 
parte inferior de la página, esa parte que, aunque no haya 
estadísticas al respecto, probablemente pocos han visitado. 
Allí Google aclara bajo la rúbrica “Privacidad y condiciones”: 
“Si no realizas ninguna acción, es posible que esta cookie 
[de DoubleClick, su aplicación de gestión de la publicidad] 
se instale en tu navegador en algún momento. En ese caso 
seguramente los anuncios que veas en la Web estarán más 
relacionados contigo y con tus intereses”.

Para ofrecer unos anuncios más relacionados conmigo y con 
mis intereses es indudable que algo deben conocer de mí. 
En efecto, algo sí que conoce de sus usuarios, y casi sin darle 
importancia Google revela qué recoge: 

- la información personal que se facilita para el acceso a 
ciertos servicios (“por ejemplo tu nombre, dirección de 
correo electrónico, número de teléfono o los datos de tu 
tarjeta de crédito”); 

- los datos sobre el dispositivo (“por ejemplo el modelo de 
equipo, la versión del sistema operativo, los identificado-
res únicos y los datos sobre la red móvil, incluyendo el 
número de teléfono”); 

- los datos de registro: “información detallada sobre cómo 
utilizas nuestro servicio –por ejemplo tus consultas de 
búsqueda–, datos telefónicos como por ejemplo tu nú-
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mero de teléfono, el número de la persona que realiza 
la llamada, los números de desvío, la hora y fecha de las 
llamadas, la duración de las llamadas, información sobre 
el enrutamiento de mensajes sms y tipos de llamadas, la 
dirección IP, información relativa a tu dispositivo como 
por ejemplo fallos, actividad del sistema, ajustes del hard-
ware, tipo de navegador, idioma del navegador, fecha y 
hora de tu solicitud y url de referencia, cookies”; 

- los datos sobre tu ubicación física: a partir de “la recogi-
da y el tratamiento de datos acerca de tu ubicación real 
como, por ejemplo, las señales de GPS enviadas por un 
dispositivo móvil…, información sobre los puntos de acce-
so wifi y las antenas de telefonía móvil más cercanos”; 

- los números exclusivos de aplicación: números de licencia 
de programas y aplicaciones; 

- almacenamiento local: “podremos recoger y almacenar 
datos –incluyendo datos de carácter personal– de forma 
local en el dispositivo utilizando mecanismos, como el al-
macenamiento web del navegador y memorias caché de 
datos de aplicaciones; 

- la información de cookies e identificadores anónimos.

El conocimiento del individuo -la obtención de su perfil- que 
puede obtenerse del proceso de esa información no tiene 
más límites que los que decida la compañía, voluntariamen-
te o por imposición normativa. Aun con esos límites, los 
ingresos obtenidos con el uso de esa información o su po-
tencial cesión (no se olvide que “Google y sus anunciantes 
pueden colaborar con terceros con fines publicitarios”) ha-
cen que la compañía esté entre las diez primeras del mundo 
en capitalización bursátil.

Figura 1. http://goo.gl/UCGTj

http://goo.gl/UCGTj
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Y no se trata sólo de Google. El modelo de negocio de mu-
chos gigantes de internet está basado exclusivamente en 
la explotación de datos personales. Piénsese en las redes 
sociales más conocidas. O alternativamente, piénsese en 
cuántos intentos para imponer el pago de una suscripción 
por acceder a información (particularmente, por parte de 
medios de comunicación generalistas) han llegado a buen 
puerto. Así que, aunque la frase resulte algo grandilocuen-
te, se puede estar de acuerdo con la ex-comisaria europea 
para la protección de los consumidores, quien afirmó que la 
información personal se está convirtiendo en el “combusti-
ble de internet y la nueva moneda del mundo digital” (Ku-
neva, 2009).

La manera en que se intercambia esa moneda es algo sobre 
lo que hay más conjeturas que certezas. Los detalles de las 
operaciones que involucran información personal (qué da-
tos son más valorados, cuánto se incrementa la rentabilidad 
de un anuncio por el hecho de dirigirse a una audiencia po-
tencialmente más interesada, qué o cuánta información se 
cede a terceros, a qué precio) son celosamente guardados 
por las compañías. El estudio de estos fenómenos va muy 
por detrás de lo que está ocurriendo en los mercados y justi-
fica la escritura de este artículo, que intenta ordenar lo poco 
que se sabe de la economía de la información personal. Se 
ha de subrayar que el foco se orienta hacia el análisis de la 
información personal como un activo con valor económico 
y no como un derecho o como un elemento en la relación 
con otros. Desde esta perspectiva, como se demostrará más 
tarde, está plenamente justificado afirmar que el grado de 
conocimiento alcanzado es aún muy reducido. 

El esquema del trabajo es muy sencillo: tras un primer apar-
tado en que se analiza la teoría económica de los mercados 
basados en la publicidad, se examina lo que se ha investiga-
do en este campo y se proponen algunas líneas de actuación 
futuras; unas reflexiones finales (que no conclusiones, pues 
se hace difícil afirmar nada concluyente) cierran el trabajo.

La publicidad personalizada como modelo de 
negocio en la época del big data

Desde el punto de vista de la teoría económica, los merca-
dos cuyo modelo de negocio está basado en la publicidad 
son ejemplos de lo que se denomina mercado bilateral. En 
los mercados bilaterales, una “plataforma” pone en relación 
dos grupos con intereses diferentes pero no independien-
tes, en el sentido de que lo que ocurre en uno (principal-
mente el tamaño que adquiere) genera externalidades en el 
otro5. El ejemplo más repetido es el de las tarjetas de crédi-
to: cuantos más comercios dispongan de punto de pago más 
interesante resulta para los consumidores la posesión de la 
tarjeta; y viceversa: cuantos más compradores usen deter-
minada tarjeta más “obligación” existe para las tiendas de 

afiliarse al sistema. Igual sucede en otros ejemplos citados 
en la literatura: videojuegos, agencias de citas y sitios web 
de subastas.

La calificación como mercado bilateral supone en última 
instancia que, a diferencia de lo que ocurre en una inter-
mediación al uso (entre proveedor y consumidor final), las 
estrategias y decisiones de los agentes, y en especial del 
intermediario, se vuelven más complejas. Es el caso de los 
servicios financiados mediante publicidad. En los medios de 
comunicación la externalidad es claramente positiva en un 
sentido: cuanto mayor sea la audiencia, más estará dispues-
to a pagar un anunciante. Pero en el otro sentido la externa-
lidad es negativa: aunque la actitud ante los anuncios no es 
uniforme, se puede afirmar que la audiencia no es neutral 
ante su cantidad; en particular, los espectadores de televi-
sión son reacios a la publicidad (Peitz; Valletti, 2008); los 
lectores de prensa tienen una actitud más ambigua (Ferran-
do et al., 2008)6.

La publicidad en los medios en internet presenta algunas 
peculiaridades. En los buscadores la experiencia, ratificada 
por los pocos estudios disponibles (Gauzente, 2009), parece 
indicar que los internautas no la sienten como un problema. 
Sin evidencia científica podría aventurarse que la causa más 
probable de esta actitud es que su presencia no dificulta el 
llegar a los resultados puros7 (aunque esto podría ser de-
batible en el caso de búsqueda en dispositivos de pantalla 
reducida). Más aún, hay usuarios que realizan búsquedas 
con intención de compra, lo que significa que en estos casos 
las externalidades serían positivas: los resultados “patroci-
nados” son más interesantes cuantos más anunciantes hay, 
lo que es particularmente cierto para combinaciones poco 
comunes de términos (Evans, 2008).

Un segundo matiz importante en la publicidad en internet, 
respecto a la definición canónica de mercados bilaterales, 
es el frecuente pago por clic. En un esquema de pago por 
exhibición (o por impresión), los anunciantes valoran el ta-
maño de la audiencia pero en el de pago por clic no cuenta 
el número total sino llegar a la audiencia pertinente8. Lo que 
para el intermediario significa que, contrariamente a lo ha-
bitual, para atraer una parte del mercado no es tan decisivo 
aumentar indiscriminadamente la segunda.

¿Cómo se llega a la audiencia adecuada? Conociendo mejor 
a quien está detrás de la pantalla y seleccionando aquellos 
individuos cuyos rasgos pudieran interesar más al anuncian-
te. Paradójicamente la publicidad personalizada reduce el 
tamaño de los mercados, lo que podría reducir lo ofrecido 
por los anunciantes (la altura de las pujas, en el caso de las 
subastas entre anunciantes que realizan los buscadores). Sin 
embargo se trata de anuncios más eficaces lo que, en senti-
do contrario, debería aumentar estas ofertas. En un estudio 
realizado con programas de gestión de música, Yao y Mela 
(2011) concluyen que el impacto del segundo efecto (2,1%) 

Los detalles de las operaciones que invo-
lucran información personal son celosa-
mente guardados por las compañías

El modelo de negocio de muchos gigan-
tes de internet está basado exclusiva-
mente en la explotación de datos perso-
nales
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domina al del primero (−1,1%) y que, como consecuencia, 
los ingresos del buscador se incrementan en un 1% cuando 
ciertos términos de búsqueda se asocian a ciertos segmen-
tos de usuarios9.

En realidad, esto no es nada nuevo pues la segmentación 
de mercados, uno de los pilares de la mercadotecnia, ha 
sido ampliamente utilizada en los mercados de los medios 
de comunicación, en los que, sin un conocimiento tan pro-
fundo del cliente, las compañías ponen a su disposición un 
conjunto de opciones (canales de televisión, revistas) para 
que ellos mismos seleccionen (Kremhelmer; Zenger, 2008). 
Lo que sí es nuevo es la profundidad y la exactitud con que 
la segmentación puede ahora realizarse. La disponibilidad 
de montañas de datos, unido al progreso de las técnicas 
para su proceso, permite estimar modelos de compra de un 
modo tan exacto que en ocasiones las propias compañías 
disfrazan sus (casi individualizadas) promociones con otra 
información sin relevancia para evitar reacciones adversas 
del cliente10. En el futuro la identificación no hará sino per-
feccionarse con el añadido de localización y contexto que 
se obtiene de las aplicaciones móviles (Feijóo-González; 
Gómez-Barroso; Martínez-Martínez, 2010).

La cuestión no es tanto “llegar al cliente” sino “cómo abor-
dar al cliente”. Un buen ejemplo es el de los anuncios que se 
insertan en redes sociales. Mitra y Baid (2009) afirman que 
sólo es posible hacer dinero en estas redes si se responde a 
una necesidad expresada por el usuario, lo que conlleva co-
nocer no sólo sobre qué está escribiendo sino también en-
tender el contexto (por ejemplo, no es lo mismo buscar un 
producto que compartir una opinión sobre él). En el mismo 
sentido, Spaulding (2010) considera que hay que estar muy 
seguro de que la publicidad se alinea con los intereses y va-
lores de la comunidad: exceder esos límites podría generar 
un efecto negativo de invasión indeseada tal y como la que 
produce “una llamada de teléfono, comercial y no deseada, 
después de las nueve de la noche” con repercusiones clara-
mente negativas para la compañía.

¿Qué sabemos de la economía de la información 
personal?
Ante el escenario descrito, nadie puede negar que la pose-
sión de información personal tiene un indudable valor eco-
nómico para las empresas. Pero al mismo tiempo nadie, al 
menos nadie ajeno al propio negocio11, es capaz de ponerle 
un número a ese valor. Hasta el momento el estudio de lo 
que implica la revelación y manejo de la información per-
sonal se ha centrado en la privacidad y se ha llevado a cabo 
desde un punto de vista jurídico (el valor de la privacidad 

como derecho digno de 
protección) o psicosocio-
lógico (el comportamiento 
del consumidor con res-
pecto a la defensa de su 
propia privacidad).

Una revisión muy amplia 
de la literatura referida a la 
privacidad puede encon-
trarse en Pavlou (2011). 
Los trabajos más recientes 

han seguido incidiendo en temas ya tratados: 

- comportamiento individual con respecto a la revelación 
de datos (Heirman; Walrave; Ponnet, 2013), incluyen-
do el análisis de la llamada “paradoja de la privacidad”12 
(Young; Quan-Haase, 2013); 

- influencia del comportamiento considerado común en 
el comportamiento individual (Trepte; Reinecke, 2013; 
Acquisti; John; Loewenstein, 2012); 

- percepción del grado de intrusismo que generan las prác-
ticas habituales de las empresas (Schwaig et al., 2013; Wu 
et al., 2012); 

- opciones tecnológicas que ayudan a mantener la privaci-
dad (Camenisch, 2012); 

- reflexiones generales sobre el difícil equilibrio entre los in-
tereses de las empresas y los de los individuos (Erramilli, 
2012; Christiansen, 2011).

El análisis económico ha estado ausente en todos estos es-
tudios o se ha ceñido a los parámetros anteriores y se ha 
tratado de un modo teórico o eminentemente cualitativo. 
Hermalin y Katz (2006) y Acquisti (2009) conectan la situa-
ción actual con el debate iniciado hace más de treinta años 
sobre la eficiencia económica de la privacidad13 aunque sin 
ir más allá; Tucker (2012) también se limita a un repaso de 
literatura (cualitativa) sobre el equilibrio entre publicidad y 
privacidad; Hammock y Rubin (2011) ponen de manifies-
to que los consumidores reciben un beneficio en forma 
de mejores servicios cuando revelan sus datos, aunque sin 
aventurar ningún cálculo. Cálculos sí pueden encontrarse 
en Goldfarb y Tucker (2011), que concluyen que la regula-
ción europea, más restrictiva, reduce la efectividad de los 
anuncios en un 65% al no poder ser tan individualizados; y 
también en Beresford, Küebler y Preibusch (2012), quienes 
demuestran en un experimento la escasa disposición que 
existe a pagar por mantener ciertos niveles de privacidad 
(por ejemplo, la mayoría de encuestados estaban dispues-
tos a revelar cuáles eran sus ingresos si en la compra se les 
ofrecía un descuento de tan sólo un euro).

Lo anterior confirma que se ha avanzado poco en el estudio 
de la economía de la información personal, que no de la pri-
vacidad. El problema es arduo. Nadie parece en condiciones 
de aventurar cuánto vale un perfil14. Pero por otro lado mu-
chas compañías cuyo principal capital es la posesión de mi-

La cuestión no es tanto llegar al cliente 
sino cómo abordarlo
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llones de esos perfiles escalan día a día 
puestos en las clasificaciones que resul-
tan de la capitalización en los mercados 
de valores. Esta aparente incongruencia 
señala de modo inmediato lo aventura-
do que pudiera haber en esos cálculos 
pero también apunta al gran desconoci-
miento acerca de los modelos de nego-
cio basados en publicidad particulariza-
da a partir de datos personales15.

Aunque se progrese en ese conoci-
miento, no será nunca sencillo ni pro-
bablemente posible, determinar con 
exactitud el valor de un perfil. Para las 
empresas se trata de un activo intangi-
ble y como cualquier otro activo intangi-
ble es difícil de valorar. En cierto sentido 
es casi imposible pues el valor de los 
intangibles es claramente contextual: 
depende de cómo sirven a los intereses 
de la empresa que los posee. Cauwels y Sornette (2012) 
afirman que los ingresos y beneficios de las compañías de-
dicadas a construir una red social están ligados con su base 
de usuarios “mediante un canal directo que no tiene equi-
valente en otros sectores”.

Dicho lo anterior, sí que existen algunos procedimientos 
para aproximarse a conocer ese valor. El más evidente es 
el rastreo del valor de los datos personales en los informes 
anuales o en las cuentas de resultados de las compañías, de 
manera directa o indirecta, considerando diferentes ratios o 
índices. Otras posibilidad la ofrecen los mercados de datos 
legales (en internet hay cada vez más compañías que co-
mercian con ellos) o incluso ilegales16; la disposición a pagar 
por la protección de los propios datos personales (seguros 
de protección de la información); la estimación del coste 
que implica una brecha en la custodia de los datos almace-
nados; o finalmente los ensayos de laboratorio con usuarios 
para intentar averiguar qué valor conceden ellos mismos a 
su privacidad17. Ninguna de estas fuentes podrá dar un re-
sultado cierto pero mediante la combinación de varias se 
podría llegar a resultados interesantes. A día de hoy todas 
estas opciones ofrecen en su mayor parte un campo virgen 
para la investigación.

Reflexiones finales
Hace décadas que las técnicas de mercadotecnia pusieron 
de manifiesto la importancia de las estrategias centradas en 
el cliente. Desde entonces las compañías han tratado de co-
nocer más de sus clientes y han utilizado esta información 
para crear valor. Pero los datos eran difíciles de obtener y 
de manejar, y pertenecían en exclusiva a cada empresa. In-
ternet y las tecnologías de la información y la comunicación 
han cambiado radicalmente este escenario. En la actualidad 
la colecta de datos es realizada en una escala de otra magni-
tud y de forma mucho más barata y rápida. Por el hecho de 
comunicarnos y de intercambiar información dejamos tra-
zas de quiénes somos, dónde estamos, qué hacemos o qué 
nos interesa, trazas que pueden ser y son recogidas. Más 
aún, los datos personales son intercambiados o transferidos 

entre compañías e industrias, sin barreras geográficas ni de 
ningún otro tipo.

Este proceso ha dado origen como rasgo más representativo 
al nacimiento de un tipo de empresas que obtiene directa-
mente sus ingresos de la explotación de los datos persona-
les. Empresas que en muchos casos no han parado de crecer 
y que forman el núcleo duro de esa economía de la innova-
ción basada en la información que todos los gobiernos ven 
como una de las vías más estables para el crecimiento eco-
nómico futuro.

Centrados en las empresas, nada se ha dicho de los usua-
rios, que parecen ser sujetos pasivos y damnificados en este 
juego. No es siempre así. Al igual que sus datos sirven para 
personalizar la publicidad, lo que puede ser o no bien re-
cibido dependiendo de cada persona, también sirven para 
personalizar aplicaciones y servicios, y hacerlos más útiles 
y atractivos. Ciertas características de las comunicaciones 
móviles, como el conocimiento de quién se está conec-
tando y desde dónde lo está haciendo, son precisas para 
la construcción de “contenidos aumentados” que ofrecen 
valor añadido a quien los disfruta (Feijóo-González; Gómez 
Barroso, 2009). Otra cuestión es que todo el mundo quiera 
pagar el precio con la moneda de curso corriente en esta 
economía: parte de sus datos personales.

En el momento en que se escribe este artículo, las instancias 
comunitarias están llegando a un momento crucial del de-
bate acerca de cuál es la mejor regulación para la protección 
de datos en Europa. Sin que ello ni mucho menos prejuzgue 
cuál deba ser la solución más adecuada o más útil, lo cierto 
es que la componente económica de la utilización de datos 
personales (tanto para las empresas como para los propios 
usuarios) es una variable que debería tenerse en considera-
ción en este debate.

Notas

1. Véase en la sección siguiente una discusión sobre la acep-
tación de la publicidad en diferentes medios.

2. Pozzi, Sandro (2013). “Google gana un 10,27% más gra-

http://www.symantec.com/security_response/publications/threatreport.jsp

http://www.symantec.com/security_response/publications/threatreport.jsp
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cias a los resultados del final de año”. El país, 22 de enero.
http://economia.elpais.com/economia/2013/01/22/
actualidad/1358889968_672735.html

3. De acuerdo con Net Market Share, en el mercado de bus-
cadores, sus cuotas de mercado eran (en febrero de 2013) el 
83,85% en todo el mundo, el 93,66% en Europa y el 96,44% 
en España.
http://www.netmarketshare.com/search-engine-market-
share.aspx?qprid=4

4. Para poner en contexto estas cantidades, los resultados 
de 2012 para Mediaset España, empresa incluida en el Ibex 
35, fueron 873 millones de euros de facturación y 50 de be-
neficio neto. Excluyendo a Bankia (que sufrió en el año pér-
didas superiores a 19.000 millones de euros), el beneficio 
neto de las restantes 34 empresas del Ibex (con sólo 5 en nú-
meros rojos) fue de algo más de 14.000 millones de euros.
http://www.circulodeempresarios.org/sites/default/files/
publicaciones/2013/03/asiestalaempresafebrero2013.pdf

5. Aunque el concepto se había estudiado con anterioridad 
(e incluso el nombre había sido utilizado), Rochet y Tirole 
(2003) fueron los primeros en definirlo con rigor y la mayor 
parte de los repasos de literatura se refieren a ellos como 
“iniciadores”. Los primeros apartados de Armstrong (2006) 
o Rysman (2009) ofrecen también buenos repasos de la teo-
ría básica de los mercados bilaterales.

6. Estos autores repasan la literatura existente hasta ese 
momento y concluyen que no todos los lectores valoran ne-
gativamente la publicidad en los medios impresos.

7. Esta idea estaría detrás de la diferente percepción de la 
publicidad en televisión y prensa, por cuanto los anuncios 
sí interrumpen el disfrute del contenido en el primer caso 
pero no (o de un modo muy breve) en el segundo. El símil en 
internet podría establecerse con las ventanas emergentes 
(pop-up) que sí contrarían a la mayor parte de los intern-
autas.

8. Con mayor razón, en el pago “por acción”, en el que sólo 
se paga si el visitante, además de hacer clic en el anuncio, 
realiza una acción posterior como pueda ser registrarse o 
incluso comprar.

9. Además de lo anterior, concluyen que los beneficios del 
anunciante se incrementan en un 6% debido a una compe-
tencia más reducida en un entorno más eficiente y que el 
“beneficio del consumidor” medido a través de la “utilidad” 
se habría incrementado en un 1,9%. En resumen, la situa-
ción de todos los agentes (su “bienestar”) sería mejor con 
el cambio. 

10. Una publicidad “demasiado” ajustada al perfil y al en-
torno personal puede originar justo una reacción contraria, 
de rechazo (Okazaki; Katsukura; Nishiyama, 2007; Peters; 
Amato; Hollenbech, 2007).

11. Aunque condicionadas a un tipo u otro de operación, y 
muy probablemente sometidas a revisión permanente dado 
el dinamismo y complejidad de los mercados, es indudable 
que las empresas que basan su negocio en la posesión de in-
formación personal deben tener sus propias estimaciones. 
Pero como se dijo en la introducción, prácticamente nada 

ha trascendido de los pormenores de sus modelos de ne-
gocio. El secreto favorece sus intereses (es mejor que los 
usuarios no sean “en exceso conscientes” del valor de lo que 
entregan) y, por tanto, no es probable que cambien volun-
tariamente esta política de ocultación.

12. Que hace referencia al hecho de que, con frecuencia, el 
comportamiento que en encuestas se afirma seguir es muy 
diferente del que en realidad se sigue. Niveles de privacidad 
que a priori se declaran inadmisibles son luego aceptados 
sin gran desasosiego en situaciones reales.

13. Se trata de determinar si la privacidad favorece o no los 
intercambios y, en último caso, si desde un punto de vista 
económico tiene sentido ocultar o no información. Este de-
bate puede remontarse hasta Posner (1981).

14. Lo dicho en la nota 11 sirve también aquí.

15. Los trabajos que analizan de modo genérico las estra-
tegias seguidas en los negocios digitales tampoco van más 
allá de constatar lo básico: la publicidad como vía de ingre-
so primordial, sin apenas reparar en la trascendencia de la 
publicidad personalizada. Véase como ejemplo Anderson 
(2009), uno de los libros de mayor predicamento en el área 
de la “economía de la gratuidad”.

16. La empresa Symantec (fabricante de programas antivi-
rus) publica periódicamente informes sobre las “amenazas 
a la seguridad de internet” en los que se dedica un aparta-
do al robo de datos personales y su posterior tráfico; ob-
viamente, los datos de tarjeta de crédito son el ítem más 
valorado en estos mercados.
http://www.symantec.com/security_response/publica-
tions/threatreport.jsp

17. Como el antes citado de Beresford, Küebler y Preibusch 
(2012).
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1. Introducción
La investigación sobre los flujos de información a nivel di-
rectivo y organizativo es un tema central en el estudio de 
los sistemas de información (Ngwenyama; Lee, 1997). La 
información es un recurso que adquiere más importancia 
a medida que una empresa se hace más compleja, y un 
buen sistema de información –en el que además de la pro-
pia información y sus tecnologías (TI) se tengan en cuenta 
sus usuarios- es un factor que favorece su éxito y capacidad 
competitiva. Haciendo uso de las TI las empresas pueden 
disponer de sistemas de información estratégicos que les 
permiten conseguir ventajas competitivas (Porter; Millar, 
1985) en un entorno turbulento y dinámico.

Desde la perspectiva de recursos (Barney, 1991), se ha se-
ñalado que la combinación adecuada de recursos tecnoló-
gicos, organizativos y de relación con el entorno es la base 
del desarrollo de capacidades de información (Barua et al., 
2004) necesarias para competir en el entorno actual. Ade-
más es necesario un aprendizaje y ajuste organizativo antes 
de que las empresas saquen todo el partido a las inversiones 
en tecnologías de la información (TI) (Chen, 2012). Y es que 
no es sólo la disponibilidad de información lo que importa, 
sino cómo la empresa gestiona las TI de forma integrada y 
dispone de procesos unificados de comunicación interna, lo 
que lleva a mejorar la gestión del conocimiento y el desarro-
llo de habilidades de los empleados (Jiménez-Castillo; Sán-
chez-Pérez, 2013). La necesidad de alineamiento entre las 

empresas españolas (606 en 2002 y 483 en 2012), se analizan los tipos de información transmitida, así como los medios de 
comunicación empleados. Se ha investigado especialmente si se están utilizando más los medios electrónicos con respecto 
a los sistemas clásicos como las reuniones personales o el teléfono. Se observa un incremento considerable en el empleo 
de medios electrónicos aunque, contrariamente a lo que cabría esperar, se ha incrementado también el empleo de medios 
personales.
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TI y el negocio es de hecho la principal preocupación actual 
de los directivos, como ha puesto de manifiesto un reciente 
estudio en una muestra internacional (Luftman et al., 2012). 

Se ha demostrado una mayor satisfacción por parte de los 
directivos en el caso del uso del teléfono, la videoconferen-
cia y la comunicación cara a cara, respecto al uso del co-
rreo electrónico, la mensajería instantánea u otros medios 
menos ricos (Dehkordi; Yonekura; Khansefid (2012). Ello se 
debe a que los primeros permiten transmitir más informa-
ción, no sólo texto, sino también información con un mayor 
contenido social, por ejemplo, los gestos de las personas, y 
facilitan la retroalimentación. Sin embargo hay llamadas de 
atención para que se investigue más sobre el tema (Winger, 
2005) y es que, a pesar de las afirmaciones de cierta biblio-
grafía sobre la tendencia al uso de medios electrónicos, se 
necesitan evidencias que confirmen su utilización por parte 
de las empresas, particularmente en España. También re-
cientemente se ha señalado la necesidad de más estudios 
históricos sobre sistemas de información (Mitev; De-Vau-
jany, 2012). 

Todo ello conduce a la idea de hacer estudios longitudinales 
de la evolución de estos sistemas, con un sentido histórico y 
en contextos concretos. Este trabajo contribuye a este deba-
te aportando evidencia empírica sobre la gestión de la infor-
mación en las empresas, los tipos de información (interna, 
externa y corporativa), sus usuarios (internos y externos) y 
los medios de transmisión utilizados.
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2. Canales tecnológicos y comunicación 
electrónica
Se puede distinguir entre comunicación interna o externa 
y entre comunicación vertical u horizontal. Los principales 
métodos para la difusión de la información son los canales 
escritos y los verbales, que pueden basarse o no en el uso 
de tecnología. Los escritos se utilizan cuando existe distan-
cia física, ambiental o jerárquica entre emisor y destinatario, 
o bien por la trascendencia del asunto tratado para que los 
documentos se puedan guardar. En los verbales se incluye 
la orden verbal, la entrevista y las reuniones, entre otros, y 
en ellos merece atención especial la comunicación informal, 
que se refiere a la comunicación transversal, incluyendo los 
rumores. 

Tanto los canales escritos como los verbales se están basan-
do cada vez más en tecnología electrónica (Fulk; Desanctis, 
1995), y ha sido estudiada principalmente por la teoría de la 
riqueza de la información o del medio (Daft; Lengel, 1986) 
y la teoría social crítica (Ngwenyama; Lee, 1997). La teoría 
de la riqueza de la información o del medio establece que 
para elegir un medio de comunicación los individuos tienen 
en cuenta sus necesidades de información y la riqueza del 
medio en cuanto a permitir interactividad y posibilidad de 
transmitir información personal, por ejemplo, gestos. De 
esta forma, los directivos preferirán medios más ricos, como 
la comunicación cara a cara, para tareas con un alto grado 
de incertidumbre y de ambigüedad, como, por ejemplo, la 
resolución de un conflicto. La teoría social crítica no se cen-
tra únicamente en las características del medio, sino que 
indica que hay que incorporar el contexto social e institu-
cional a la explicación de la elección del medio, resaltando 
la importancia de las fases de producción y recepción en el 
proceso de comunicación. Indica cómo los individuos con-

textualizan los mensajes en función del ámbito institucional 
en el que se encuentren y, como actores organizativos, for-
mulan y reformulan sus comunicaciones en función de los 
objetivos que persigan en sus acciones.

Según el grado de interacción se pueden distinguir dos 
modalidades de comunicación electrónica (McGrath; Ho-
llingshead, 1994): síncrona (diálogo simultáneo en tiempo 
real) y asíncrona (diálogo discontinuo a lo largo de cierto 
período tiempo). La comunicación digital permite realizar 
un intercambio más eficiente y ofrece nuevas posibilidades 
de interacción, eliminando o reduciendo las limitaciones es-
paciales, temporales y sociales, ya que conecta a usuarios 
ubicados en distintas localizaciones. Los medios electróni-
cos aportan a la comunicación tradicional nuevas ocasiones 
para comunicar, un contacto más inmediato, retornos más 
rápidos y ricos (retroalimentación) y aumentan las posibili-
dades de interactividad. Contribuyen asimismo a poner a la 
organización más disponible facilitando nuevas formas de 
relación con sus stakeholders (personas relacionadas o in-
teresadas).

Existe una gran diversidad de medios digitales para la comu-
nicación entre personas, organizaciones o equipos. El más 
empleado y estudiado es el correo electrónico (por ejem-
plo Markus, 1994; Lee, 1994), al que recientemente se de-
ben añadir las aplicaciones web 2.0 como blogs, wikis, etc. 
(Huang; Baptista; Galliers, 2013).

El hecho de que unos individuos prefieran unos medios res-
pecto a otros ha dado lugar a una teoría contingencial (o 
sea, dependiendo de la situación) de la elección que propo-
ne diversos factores contextuales que afectan a la decisión, 
como la proximidad de los individuos con los que se quiera 
comunicar, la urgencia y la presión del tiempo, entre otras 
(George; Carlson; Valacich, 2013).

Los directivos deben determinar los medios de comunica-
ción que son más adecuados para cada situación. Si se elige 
un medio poco adecuado, en términos de la ya mencionada 
riqueza del medio, por ejemplo, debido a que la situación 
es compleja y existe un alto grado de incertidumbre, esto 
tendrá un efecto negativo en las decisiones de gestión, ya 

Conviven medios tradicionales y tecno-
lógicos, y no existe evidencia empírica 
del peso específico de cada uno

Tabla 1. Información proveniente del exterior de la empresa

2002 2012
U de Mann-

Whitney
W de

 Wilcoxon Z Sig. asintót. 
(bilateral) Diferencia

Media Desviación 
típica Media Desviación 

típica

% información del 
exterior 40,00 29,46 42,78 24,34 133.983,5 317.904,5 -2,409 0,016 2,79

De proveedores 6,30 6,35 6,37 2,95 136.540,0 320.461,0 -1,915 0,056

De medios de comunica-
ción 3,14 3,03 3,54 2,66 128.824,0 312.745,0 -3,430 0,001 0,40

De clientes 6,96 5,75 7,32 3,02 131.167,5 315.088,5 -3,010 0,003 0,37

De formación 3,22 2,99 3,89 2,66 123.528,5 307.449,5 -4,469 0,000 0,68

De bancos 5,14 5,22 5,55 2,86 130.986,0 314.907,0 -2,996 0,003 0,40

De administración pública 3,58 3,50 4,83 2,84 108.169,0 292.090,0 -7,450 0,000 1,26

De asesores externos 3,57 3,64 4,52 2,91 116.552,0 300.473,0 -5,824 0,000 0,95

De empresas del grupo o 
sector 4,64 4,70 5,25 3,02 129.355,5 313.276,5 -3,314 0,001 0,60

De otros 0,78 2,02 1,54 2,59 106.993,50 290.914,5 -8,731 0,000 0,76
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que estarán basadas en información inexacta. Por tanto, el 
estudio de los determinantes de la elección del medio y sus 
efectos, es clave para mejorar la eficacia de las comunicacio-
nes en la empresa. En este contexto se encuadra el modelo 
contingencial de Daft y Lengel (1986), diseñado para ayudar 
a los directivos a elegir los medios de comunicación de for-
ma sistemática y eficaz según la riqueza de la información 
y la complejidad del problema/situación de la que se trate. 
Según este modelo la comunicación cara a cara es la más 
rica ya que proporciona retroalimentación inmediata, ade-
más de permitir la observación de múltiples elementos de 
la comunicación como el lenguaje corporal y el tono de voz.

Actualmente en el ámbito de la comunicación organizativa 
conviven medios tradicionales y medios tecnológicos de for-
ma simultánea y no existe evidencia empírica que determine 
el peso específico de cada uno de los medios utilizados ni si 
los flujos de información/necesidades de intercambio de in-
formación/comunicación han cambiado en los últimos años.

3. Metodología

Con el objetivo de comprobar empíricamente la evolución 
en el uso de medios de comunicación tradicionales o tecno-
lógicos se diseñó un estudio en dos etapas basado en dos 
encuestas a empresas españolas, en 2002 y en 2012. El cues-
tionario recogía el nivel de digitalización, los medios de comu-
nicación y las capacidades informativas de las empresas y fue 
sometido a diversos pre-tests. Para evitar la falta de respuesta 
se diseñó un cuestionario no excesivamente largo, se contac-

tó telefónicamente con las empresas previamente al envío, y 
se garantizó la confidencialidad de las respuestas.

Las dos encuestas fueron enviadas y recibidas por correo 
postal y/o fax y/o correo electrónico, con similar cuestiona-
rio y población, empresas españolas, y se utilizó un muestreo 
aleatorio simple sin reposición, con números aleatorios. Las 
empresas se seleccionaron del listado de Fomento de la Pro-
ducción de 2002 y del mismo listado actualizado de 2011. 
http://www.fomentodigital.com

La selección se realizó generando números aleatorios en 
ambos casos, por lo que solamente algunas empresas coin-
ciden. Las muestras obtenidas no incluyen por tanto a las 
mismas empresas, sin embargo, ambas provienen de la 
misma población (Fomento de la Producción). Además las 
características de ambas muestras son similares en ambos 
estudios. Tras depurar los cuestionarios recibidos, eliminan-
do inconsistencias y casos atípicos, se obtuvo una muestra 
final de 606 empresas en 2002 y 483 en 2012. El 75,1% de 
las empresas en 2002, y el 56,5% en 2012, eran pymes.

4. Análisis de resultados

Tras analizar las dos muestras para todas las variables y 
aplicar el test de Kolmogorov-Smirnov se encontró que las 
variables no seguían una distribución normal. Por tanto, no 
se cumplían los estrictos supuestos de normalidad multiva-
riante para poder aplicar análisis multivariante, por ejemplo 
el análisis discriminante (Hair et al., 1999). Sin embargo, sí 

2002 2012
U de Mann-

Whitney
W de 

Wilcoxon Z Sig. asintót. 
(bilateral) Diferencia

Media Desviación 
típica Media Desviación 

típica

% información hacia el 
exterior 33,01 27,86 40,60 24,55 118.299,5 302.220,5 -5,465 0,000 7,59

A proveedores 5,01 4,94 5,85 3,18 123.287,0 307.208,0 -4,500 0,000 0,84

A medios de comuni-
cación 3,71 2,42 3,05 2,73 115.510,5 232.396,5 -6,050 0,000 -0,66

A clientes 8,44 5,19 7,64 3,12 142.695,5 259.581,5 -0,737 0,461

A formación 3,76 1,65 2,78 2,40 107.854,5 224.740,5 -7,563 0,000 -0,97

A bancos 5,94 3,51 5,57 3,06 138.304,5 255.190,5 -1,568 0,117

A administración pública 5,97 5,18 5,47 3,20 143.928,0 260.814,0 -0,472 0,637

A asesores externos 4,43 2,67 3,84 4,49 123.689,0 240.575,0 -4,437 0,000 -0,58

A empresas del grupo o 
sector 5,63 3,92 4,60 4,44 118.281,5 235.167,5 -5,475 0,000 -1,03

A otros 2,75 1,24 1,35 2,41 48.360,5 165.246,5 -20,041 0,000 -1,40
Tabla 2. Información enviada al exterior de la empresa

2002 2012
U de Mann-

Whitney
W de

Wilcoxon Z Sig. asintót. 
(bilateral) Diferencia

Media Desviación 
típica Media Desviación 

típica

% información de directivos 36,24 22,97 35,52 17,99 144.913,5 261.799,5 -0,279 0,780

% información de mandos 
medios 31,27 17,79 35,20 13,74 124.542,5 308.463,5 -4,269 0,000 3,93

% información de trabaja-
dores 26,45 21,83 29,26 19,07 129.239,5 313.160,5 -3,337 0,001 2,81

TI organización más plana 0,69 0,46 0,63 0,48 137.185,0 254.071,0 -2,176 0,030 -0,06

Tabla 3. Uso de la información en la empresa y estructura organizativa

http://www.fomentodigital.com
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se podían realizar comparativas entre las medias correspon-
dientes a ambas muestras, lo que ha permitido realizar los 
siguientes análisis: información del exterior (tabla 1), infor-
mación hacia el exterior (tabla 2), uso de la información (ta-
bla 3) y medios de transmisión (tabla 4).

Es destacable que no se hayan encontrado diferencias sig-
nificativas con respecto a la información enviada a clientes, 
a la administración pública ni a entidades financieras. Esto 
puede poner de manifiesto que éstos eran y siguen siendo 
igual de relevantes o clave para la empresa y, en este caso, 
sólo ha cambiado el modo en el que se envía la información. 
Si bien puede que en los otros casos los medios tecnológicos 
hayan facilitado, a través de la reducción de costes, la inte-
racción con otros stakeholders, menos presentes antes en la 
red de comunicación de las organizaciones.

Respecto al uso de la información (véase tabla 3), son signi-
ficativas las diferencias que hay en la información que usan 
los mandos intermedios y los trabajadores. Se detecta como 
el uso de la información se ha ampliado a más miembros de 
la organización, aunque esto no se refleja en que se piense 
en que la estructura organizativa se ha hecho más plana. Se 
ha producido un proceso de democratización de la informa-
ción a lo largo de la línea jerárquica de la empresa.

En los medios de transmisión de la información en el in-
terior de la empresa (véase tabla 4), se detecta un fuerte 
incremento en el uso del correo electrónico en la última dé-
cada. También se ha incrementado, aunque menos en pro-
porción, el uso del teléfono. Disminuyen la transmisión de 
información por escrito en papel y oralmente en reuniones.

En los medios de transmisión de la información hacia el ex-
terior de la empresa (véase tabla 5), al igual que antes, se ha 
producido un importante incremento en el uso del correo 
electrónico. Curiosamente, en este caso el uso del teléfono 
no presenta diferencias significativas. Además se ha produ-
cido una disminución importante en la transmisión de infor-
mación por escrito en papel, hacia el exterior.

Con referencia a las capacidades online informativas, o ha-
bilidad de la empresa para intercambiar información estra-
tégica y táctica con sus grupos de interés, ésta se ha visto 
incrementada, y se han producido cambios significativos y 
relevantes en cuanto a enviar y recibir correo electrónico, el 
porcentaje de información que se recibe del exterior, el uso 
tanto hacia el exterior como hacia el interior de sistemas de 
información, el porcentaje de empleados que comparten la 
información, y la información que proviene de internet.

5. Conclusiones

Este trabajo analiza la evolución que se ha producido en la 
empresa española en la gestión de la información (externa 
e interna), sus usuarios y los medios empleados para su 
transmisión (tradicionales versus no tradicionales o digita-
les). Esta investigación constata empíricamente a partir de 
una muestra amplia de empresas, el grado de difusión de 
los medios no tradicionales o digitales en el contexto de la 
gestión de la información. Contribuye a la bibliografía sobre 
la comunicación organizativa y el cambio hacia la comuni-
cación electrónica (Winger, 2005), constatando cómo se 
ha incrementado considerablemente el uso de los medios 
electrónicos, aunque no en todas las actividades ni de forma 
similar interna y externamente. La contribución del traba-
jo reside precisamente en aportar esta evidencia empírica, 
siendo el primer estudio longitudinal realizado con empre-
sas españolas sobre la temática.

La conclusión fundamental es que los medios electrónicos se 
están imponiendo, aunque no con la rapidez que algunos pre-
dijeron, y otros medios más tradiciones como el teléfono se 
siguen empleando en proporciones similares. Se ha produci-
do un incremento en el nivel de digitalización de las empresas, 
asociado a un incremento en sus capacidades informacionales 
online (Barua et al., 2004), sin embargo, existe una preferen-
cia por medios que implican más riqueza en la comunicación, 
como las reuniones presenciales, confirmando trabajos previos 
como los de Dehkordi, Yonekura y Khansefid (2012).

Interior
2002 2012

U de Mann-
Whitney W de Wilcoxon Z Sig. asintót. 

(bilateral) Diferencia
Media Desviación 

típica Media Desviación 
típica

Por escrito papel 19,76 21,40 11,73 12,26 117.542,5 234.428,5 -5,660 0,000 -8,03

Oralmente reuniones 20,65 22,51 15,02 14,17 136.127,5 253.013,5 -2,008 0,045 -5,63

Teléfono 13,06 12,82 13,61 10,38 134.921,0 318.842,0 -2,255 0,024 0,55

Correo electrónico 17,21 20,09 32,95 19,92 74.729,5 258.650,5 -13,990 0,000 15,75

Otros 0,27 1,93 1,71 4,39 116.502,0 300.423,0 -10,180 0,000 1,44

Tabla 4. Medios de transmisión de la información (interior de la empresa

Exterior
2002 2012

U de Mann-
Whitney W de Wilcoxon Z Sig. asintót. 

(bilateral) Diferencia
Media Desviación 

típica Media Desviación 
típica

Por escrito papel 26,35 26,16 15,15 15,68 118.692,0 235.578,0 -5,407 0,000 -11,20

Oralmente reuniones 7,50 10,24 7,62 7,31 130.827,5 314.748,5 -3,103 0,002 0,12

Teléfono 16,27 15,96 15,23 12,27 143.829,0 327.750,0 -0,494 0,621

Correo electrónico 17,51 19,06 36,19 21,85 71.137,0 255.058,0 -14,675 0,000 18,68

Otros 0,48 3,53 1,69 4,72 119.609,5 303.530,5 -9,541 0,000 1,22

Tabla 5. Medios de transmisión de la información (exterior de la empresa)
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Las implicaciones de este trabajo se concretan en las nece-
sidades formativas, que adquieren cada vez más relevancia 
en cuanto al empleo de estos medios y en que no se deben 
dejar de lado medios de comunicación más tradicionales.

Las limitaciones principales de este trabajo tienen que ver 
con su carácter exploratorio; sin embargo, es un primer es-
tudio sobre la temática realizado en un importante número 
de empresas en España, aportando evidencia de primera 
mano sobre la evolución de los medios de intercambio de 
información en las empresas.
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Resumen
Las tecnologías de la información y de la comunicación (TIC) suelen asociarse a mejoras socioeconómicas y se han vinculado 
con la creación de empleo o con aumentos en la calidad y retribución del trabajo. Sin embargo a nivel macroeconómico 
llama la atención que mientras el proceso de digitalización aumenta, el empleo y los salarios están deteriorándose en tér-
minos generales. Se exploran, con datos referidos a la UE-15, algunos usos de estas tecnologías en relación con el paro y 
los salarios, en un contexto económico marcado por problemas crecientes de rentabilidad y por el auge de los mercados 
financieros.
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Abstract
Information and communication technologies (ICT) are often related to economic and social improvements. They have been 
associated with job creation as well as increases in the quality of work and remuneration. However, at a macroeconomic 
level, it is noteworthy that while the digitization process increases, employment and wages are generally deteriorating. Ref-
erencing EU-15 data, this article explores some uses of these technologies in relation to unemployment and wages, within 
an economic context marked by increasing problems of profitability and by the rise of financial markets.
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1. Informatización y trabajo1

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
suelen asociarse habitualmente con avances económicos y 
sociales. Algunas investigaciones, como la coordinada por 
Torrent-Sellens (2008), han establecido vínculos entre in-
versión en TIC y creación de empleo, y también entre digi-
talización de empresas y mejoras salariales en algunos per-
files profesionales. 

Sin embargo existen datos macroeconómicos que invitan a 
revisar esta relación positiva entre equipos informáticos y 

condiciones de trabajo de la población asalariada en la Eu-
ropa de los quince (UE-15). Como punto de partida se puede 
identificar la siguiente paradoja: 

- Por un lado las tecnologías digitales se han incorporado al 
funcionamiento de las empresas y al quehacer cotidiano 
de sus empleados. 

 Según la Encuesta europea sobre las condiciones de tra-
bajo (EECT) que realiza Eurofound, la mayor parte del em-
pleo se ha informatizado desde los años 90. En 2010 un 
83,2% de los profesionales muy cualificados y casi un 65% 
de los profesionales de nivel medio usaban habitualmen-

http://orcid.org/0000-0002-6434-5847
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te estos dispositivos para trabajar. Incluso en los trabaja-
dores manuales, con porcentajes más bajos, la cifra se ha 
incrementado en más de un 6% desde 1995. 

-Por otro lado junto a esta progresiva digitalización, el em-
pleo y las rentas de los trabajadores han sufrido una evo-
lución claramente decreciente desde los años 80 hasta la 
actualidad. 

 Según la base de datos macroeconómica de la Comisión 
Europea (Ameco), el paro ha pasado de un 2% de la po-
blación activa en 1970 a cerca de un 10% en 2010, convir-
tiéndose en un problema estructural. El deterioro salarial 
se constata en la participación decreciente de los sueldos 
en el producto interior bruto (PIB). En 1975 las rentas 
de los trabajadores de toda la UE-15 llegaron a suponer 
un 67,3% del PIB, descendiendo paulatinamente hasta 
un 58,4% en 2010. Esta tendencia a la baja está referida 
a la tasa salarial general y por tanto es compatible con 
que se hayan producido mejoras retributivas en algunas 
categorías de fuerza de trabajo más demandadas y valo-
radas que el resto. De hecho si se atiende a los sectores 
más tecnificados, los datos se suavizan, pero la parado-
ja no desaparece. El paro en perfiles que hacen un uso 
más intensivo en TIC es siempre menor, pero tiene una 
evolución similar al del resto de la economía, incluso con 
aumentos más rápidos en algunas coyunturas como tras 
la crisis bursátil de las empresas “punto com” a partir de 
2001. 

En este escenario de avance de la informatización y dete-
rioro del empleo y los salarios, es necesario proponer nue-
vas interpretaciones sobre el papel de las TIC en la dinámi-
ca macroeconómica europea. La revolución digital no es la 
causa directa ni principal de la evolución laboral descrita. 
En términos históricos la aparición de las TIC ha supuesto 
una mejora objetiva para el trabajo y su productividad: con 
ellas se han podido modernizar las plantas de producción, 
reducir los perfiles laborales obsoletos y eliminar algunas 
tareas repetitivas o peligrosas asociadas al modelo de fá-
brica fordista2.

Sin embargo estas tecnologías no son ajenas a las dinámi-
cas macroeconómicas referidas. Por tanto cabe preguntarse 
cómo son utilizadas en las empresas a tenor de la crisis de 
la economía europea desde los años 70. Algunos economis-
tas como Vidal-Villa y Martínez-Peinado (2000) o Sanabria 
(2009) han mostrado que es entonces cuando el capitalismo 
comienza a manifestar dificultades estructurales para obte-
ner rentabilidad. Estas dificultades no parecen haber rever-
tido hasta la fecha; han existido coyunturas favorables, pero 
ninguna ha dado paso a una nueva etapa de crecimiento 
sostenido. 

En este trabajo se proponen dos explicaciones apoyadas 
en datos estadísticos sobre los usos socioeconómicos de 
las TIC: 1) relacionados con el crecimiento del paro y con 

la necesidad de las empresas de mejorar sus beneficios a 
corto plazo; y 2) relacionados con el aumento del trabajo no 
pagado al empleado y con la necesidad de las empresas por 
obtener más plusvalía de los procesos productivos. 

2. Beneficios, TIC y desempleo 

Para aproximarse a los usos de las TIC en el empleo hay que 
tener presentes algunas claves del escenario económico de 
los últimos treinta años y particularmente el predominio as-
cendente de los mercados financieros. El impulso a estos 
mercados, con su paulatina desregulación y apertura, fue 
una de las medidas adoptadas tras la crisis de los 70 para 
frenar los problemas de rentabilidad del sistema. Actual-
mente el crédito se ha extendido como nunca, las principa-
les bolsas mueven valores muy superiores a la riqueza de 
algunos países y el volumen de las transacciones financieras 
ha crecido más rápido que las actividades productivas o co-
merciales. Según cifras de Álvarez y Luengo (2010), la tasa 
de financiarización3 en la UE-15 superaba el 22% en 2009 
cuando en 1975 estaba por debajo del 10%. 

El origen especulativo de la actual crisis económica, que 
estalla en 2007, puso de manifiesto la relevancia adquirida 
por este sector. Como constatan Álvarez y Luengo (2010), el 
capital financiero está logrando imprimir su lógica operativa 
al resto de la economía y particularmente al funcionamien-
to cotidiano de las empresas no financieras. Un efecto que 
conviene resaltar por su importancia es la prioridad que las 
grandes empresas dan a sus beneficios a corto plazo en las 
últimas décadas. La presión de los inversores obliga a au-
mentar el valor accionarial de una compañía por encima de 
cualquier otro objetivo. Para ello se requiere obtener bene-
ficios tan inmediatos como sea posible, incluso descartando 
estrategias productivas o comerciales que renten ganancias 
a más largo plazo. La tasa de acumulación, que es un indi-
cador de las inversiones productivas, ha descendido en más 
de tres puntos porcentuales entre 1973 y 2009 (Álvarez; 
Luengo, 2010). Y los beneficios empresariales se han incre-
mentado en promedio un 38% entre 1999 y 2009 (Navarro, 
2007). Si la tasa de beneficio empresarial estaba cercana al 
60% en 1981, diez años después ya había superado el 80% y 
veinte años más tarde, en los primeros años 2000, rondaba 
el 100%. 

Este auge de la economía especulativa no sólo dificulta la 
creación de nuevo empleo (al desincentivar la actividad pro-
ductiva), sino que parece premiar estrategias de reducción 
de costes laborales como manera de obtener beneficios cor-
toplacistas. Los inversores suelen respaldar las reestructu-
raciones empresariales que impliquen abandonar líneas de 
negocios poco rentables o reducir el tamaño de las empre-
sas, aunque eso implique (o precisamente porque eso impli-
ca) un recorte en las contrataciones. De hecho las decisio-
nes sobre recursos humanos que toman los directivos están 
condicionadas desde la esfera especulativa. En cuestión de 
horas la reacción de los accionistas puede disparar o hundir 
la cotización bursátil de una firma, avalando o sancionando 
cualquier decisión respecto de sus recursos humanos (Álva-
rez; Medialdea, 2010). Las bolsas suelen ser sensibles a este 
tipo de fluctuaciones. Como ya advirtió Forrester en 2000, 
sus valores suben cuando se anuncian despidos y caen ante 

Hay que preguntarse por el papel de las 
TIC en el actual deterioro del empleo y 
de los salarios
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repuntes en el empleo. En definitiva la prioridad por los be-
neficios inmediatos y unas legislaciones laborales cada vez 
menos proteccionistas, han convertido al empleo en un ele-
mento cada vez más elástico, a merced de reducciones que 
puedan ayudar a mejorar la cuenta de resultados. 

En este escenario las TIC son útiles para algunas empre-
sas porque ayudan a flexibilizar la plantilla de personal en 
momentos críticos. Esto concuerda en primer lugar con la 
constatación empírica de que la inversión en bienes de equi-
po digitales es mayor en los países europeos con menores 
restricciones legales en materia de despidos y contratación 
(Pérez, 2004; Barrios; Burgelman, 2007). Una legislación 
proteccionista parece repercutir negativamente en las de-
cisiones de las empresas para incorporar sistemas digitales. 

Las tecnologías digitales automatizan el trabajo vivo y han 
hecho posible la renovación de tareas y ocupaciones obso-
letas. Sin embargo en los últimos años se dispone de da-
tos que reflejan un uso de las TIC orientado a prescindir de 
perfiles cualificados, con puestos técnicos o administrativos, 
que no se han quedado técnicamente obsoletos. La carga 
laboral de esos empleados se traspasa a otros individuos 
que permanecen en la compañía: hay menos gente contra-
tada que tiene que trabajar más. Un fenómeno en el que los 
dispositivos informáticos están sirviendo para incrementar 
tanto la carga laboral individual como la versatilidad del em-
pleado. Con estos usos, se contribuye a la reorganización 
del volumen total de trabajo entre un número menor de 
empleados. Esto sucede por ejemplo cuando una compañía 
mantiene o incluso eleva su volumen de facturación al tiem-
po que debe prescindir de una parte de su fuerza de trabajo 
para no comprometer el nivel de beneficios esperados. 

Una forma de elevar la carga laboral entre menos personas 
consiste en aumentar la intensidad de la prestación y la exi-
gencia de los objetivos encomendados a cada trabajador. De 
ambos fenómenos hay datos vinculados a las TIC. Ahora es 
cada vez más frecuente que el rendimiento laboral se mida 
por el resultado y la calidad de la tarea, de manera que la 
cantidad de trabajo real empleado se obvie en el contrato. 
Entre 1995 y 2010, el crecimiento más espectacular de estos 
esquemas de trabajo en base a metas es de un 20% y se da 
precisamente entre las ocupaciones que más usan TIC: en 
2010 alcanzaba ya al 48% de estos profesionales altamente 
cualificados, según la EECT. 

En cuanto a la intensidad laboral, trabajar con ordenadores 
portátiles o con teléfonos conectados a la red hace posible 
minimizar tiempos muertos y acelerar el ritmo de las tareas 
tanto como sea preciso. Los indicadores de intensidad la-
boral han crecido paulatinamente en aquellos perfiles pro-
fesionales más informatizados. Cada vez más personas tra-
bajan más deprisa, con plazos más ajustados y sin tiempo 
suficiente para hacer bien sus tareas (Eurofound, 2009). De 

acuerdo con la EECT, el 56,7% de las ocupaciones que hacen 
un uso más intensivo de las TIC afirmaba trabajar a un ritmo 
muy rápido en 2010, 6% más que en 1995. En los técnicos y 
administrativos de media y baja cualificación (los segundos 
que más recurren a las TIC), los porcentajes son similares 
con un incremento de 8% en esos dos años. Respecto de los 
plazos de entrega la evolución es similar: aquellos que tie-
nen su trabajo más informatizado son quienes más trabajan, 
con márgenes de tiempo exigentes en al menos una cuarta 
parte de sus actividades. En 2010 eran ya un 68,6% del total 
de los profesionales muy cualificados, 7 puntos más que en 
1995. 

Las TIC también pueden usarse para aumentar la versatili-
dad de la plantilla cuando hay que reestructurarla y reducir-
la. La informática ha facilitado que un solo empleado pueda 
resolver labores administrativas, de gestión, ejecutivas o 
intelectuales, de manera que se puede encomendar a me-
nos personas tareas de diversa índole antes repartidas entre 
más perfiles especializados. Entre 2005 y 2010, el número 
de personas que tiene que hacer rotación de tareas y habili-
dades en su puesto de trabajo ha aumentado entre los per-
files ocupacionales que más usan las TIC, como muestra la 
EECT: casi 3% en técnicos y administrativos de cualificación 
media, y cerca de 1,5% en profesionales altamente cualifi-
cados. Como contraste, entre los trabajadores que menos 
recurren a las TIC, el grado de rotación es el menor de todos 
y apenas ha aumentado entre esos dos años. 

3. Plusvalía, TIC y tiempo de trabajo 
El aumento de los beneficios financieros y de los movimien-
tos especulativos no están revirtiendo los problemas es-
tructurales de rentabilidad de la economía, sino más bien 
agudizándolos. La reducción de costes laborales y los ingre-
sos financieros permiten mejorar la cuenta de resultados 
a corto plazo, pero no crean riqueza o valor real. Como se 
sabe, en condiciones capitalistas el valor sólo se genera en 
los procesos productivos. En concreto se origina en aquella 
parte del trabajo efectuado que no se remunera al asalaria-
do. De este sobretrabajo o trabajo no pagado, el empresario 
extrae la plusvalía que necesita para que su negocio tenga 
rentabilidad real (no especulativa). Se entiende que la ob-
tención de esa rentabilidad se dificulta cuando los procesos 
productivos y la nueva contratación se estancan o decrecen, 
como así está sucediendo. 

Las TIC también parecen implicadas en esta necesidad cada 
vez más acuciante por extraer plusvalía de los procesos 
productivos porque pueden repercutir en el aumento del 
tiempo de trabajo no pagado. Los datos reflejan dos tipos 
de usos de las TIC orientados a ese fin:

-  Elevar la productividad del empleo sin un acortamiento 
de la jornada laboral o una elevación del salario. De aquí 
se obtiene lo que la economía política llama “plusvalía re-
lativa”.

Los indicadores de intensidad laboral 
han crecido paulatinamente en aquellos 
perfiles profesionales más informatiza-
dos

Las TIC están sirviendo para ayudar a au-
mentar el tiempo de trabajo no pagado
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-  Ayudar a prolongar la jornada laboral. De aquí se extrae la 
“plusvalía absoluta”. 

Los datos sobre productividad en Europa siguen siendo ba-
jos, pero ni el sueldo ni las horas de trabajo han mejorado 
en proporción a los incrementos de la producción media 
por empleado desde la digitalización de la economía (plus-
valía relativa). Por ejemplo en España, donde la productivi-
dad creció un 2,1% entre 2001 y 2005, los salarios cayeron 
hasta un -0’9% medio anual (Sanabria, 2009). Este fenóme-
no, propiciado por otros factores políticos y económicos, ha 
confirmado la ruptura de la norma que durante el fordismo 
vinculaba la remuneración del trabajo con la evolución de la 
productividad. Los datos sobre plusvalía absoluta  reflejan 
una implicación de las TIC en la prolongación de la jornada 
laboral tanto dentro como fuera de la oficina. En el epígrafe 
anterior ya se ha mencionado que el trabajo se acrecienta 
cuanto más intenso es. Pero además los equipos digitales 
pueden ayudar a alargarlo en el tiempo. Esto ocurre sobre 
todo cuando las TIC se emplean para trabajar en espacios y 
horarios no laborales sin reconocerse en el contrato. Sue-
le suceder cuando se está sometido a objetivos exigentes 
y entre empleados altamente cualificados e informatizados 
(incluso con cargos directivos). Un estudio de Vaguer y Van-
Bastelaer (2004) para la UE-15 ha cuantificado que las ocu-
paciones que más usan TIC son aquellas que presentan un 
número más elevado de horas extra no pagadas. La media 
está en 7 horas extras semanales, mientras que las que se 
remuneran son levemente superiores a 2 horas. Según des-
ciende la formación y el grado de digitalización del trabajo, 
los promedios de horas extra no pagadas disminuyen y las 
retribuidas aumentan. En los trabajos manuales, cualifica-
dos o no, el promedio de horas extra no pagadas nunca llega 
a las tres. En esta línea, un 22% de los directivos europeos 
reconocía en 2004 que la flexibilidad espaciotemporal de 
sus empleados, facilitada con las TIC les permitía reducir el 
dinero destinado a pagar horas extra (Riedman, 2006)4. 

A veces este sobretrabajo es obligatorio. Por ejemplo, cuan-
do se convocan reuniones virtuales fuera de los horarios 
estipulados por contrato. Otras veces es opcional pero con-
veniente, sobre todo si el asalariado desea promocionarse 
o –en casos extremos- evitar ser despedido en una reestruc-
turación de personal como las mencionadas. En todo caso 
parece un fenómeno cada vez más extendido. Una parte 
creciente del teletrabajo digital no se está pagando ni re-
conociendo contractualmente, como algunas investigacio-
nes nacionales están corroborando (Eurofound, 2010). Por 
ejemplo en Holanda los individuos que trabajan en casa me-
diante TIC lo hacen sobre todo en fines de semana y noches, 
fuera de las horas de trabajo (Graaff; Rietveld, 2003). 

Este uso de las TIC para ayudar a prolongar el trabajo pue-
de provocar que la vida productiva termine articulando to-
dos los espacios y tiempos, tanto sociales como personales, 
en los que discurre la vida del individuo (Martín-Serrano, 
1992). Un rasgo característico de este uso de las tecnologías 
informacionales es el llamado “problema de la no desco-
nexión”. En la EECT de 2005 se refleja que las personas que 
teletrabajan desde sus hogares están más condicionadas a 
permanecer conectadas al trabajo fuera de sus horas de ofi-
cina y a recibir llamadas o correos electrónicos. Las institu-
ciones europeas reconocen la gravedad de esta incapacidad 
para desconectar pero se suele apelar a la autodisciplina 
como forma de control (Plantenga; Remery, 2010). Con los 
sistemas informáticos se podrían articular mecanismos de 
conexión y desconexión obligatorios para reconocer o pre-
venir el sobretrabajo. Ese sería un ejemplo de uso de las TIC 
que comportaría efectos beneficiosos para el trabajador. Sin 
embargo podría dificultar el objetivo último de incrementar 
la rentabilidad empresarial por lo que no es fácil que se ge-
neralice. 

4. Conclusión

En los últimos años las instituciones políticas y económicas 
europeas han promovido la informatización de las empre-
sas para avanzar en la llamada economía del conocimiento. 
Sin embargo no exigen que ese desarrollo vaya asociado a 
la creación de empleo o al crecimiento de las inversiones 
productivas. Más bien al contrario, cuando se desregula el 
trabajo y no se pone cota al poder de las finanzas, la digita-
lización corre el riesgo de utilizarse para mejorar la competi-
tividad mediante el empeoramiento del empleo y de los sa-
larios. Las TIC se están convirtiendo en un componente más 
de un modelo económico donde por un lado los beneficios 
empresariales están creciendo a costa entre otras cosas de 
no crear empleo, y por otro lado la eficiencia productiva se 
está logrando a costa, entre otros factores, de peores con-
diciones laborales. 

Este deterioro histórico del trabajo no debe entenderse 
como fruto inherente al desarrollo tecnológico digital, sino 
como el resultado de una sociedad capitalista en crisis, que 
requiere supeditar sus avances científico-técnicos al incre-
mento del beneficio económico. En términos globales y con 
las excepciones de rigor, los datos apuntan a que las formas 
de usar y aplicar las tecnologías digitales están contribuyen-
do a remontar los márgenes globales de ganancia que nece-
sita el sistema económico para seguir funcionando. 

Dicha conclusión requerirá de mayor investigación pero 
permite entender por el momento por qué las TIC, a pesar 
de su potencial para estimular la contratación, generar más 
riqueza y facilitar que se trabaje menos y mejor, se están 
viendo implicadas en las mayores cifras de paro en Europa 

Las tecnologías digitales están contribu-
yendo a remontar los márgenes globales 
de ganancia que necesita el sistema eco-
nómico para seguir funcionando

El uso de las TIC puede provocar que la 
vida productiva termine articulando to-
dos los espacios y tiempos, tanto socia-
les como personales, en los que discurre 
la vida del individuo (Martín-Serrano, 
1992)
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desde la 2ª Guerra mundial y en una precarización genera-
lizada de las condiciones de vida y trabajo de la mayoría de 
la población. 

Notas
1. Este texto se ha elaborado a partir de la tesis doctoral de 
la autora (Ballesteros-Carrasco, 2012).

2. Nota del editor. Fordismo se refiere al modo de produc-
ción en cadena que llevó a la práctica Henry Ford, fabricante 
de automóviles de EUA. 
http://es.wikipedia.org/wiki/Fordismo

3. Nota del editor. Financiarización es un proceso económi-
co que intenta obtener beneficio mediante canales financie-
ros en vez de mediante la producción y comercialización de 
bienes y servicios no especulativos.

4. Este dato procede de una encuesta realizada en la UE-21 
y no en la UE-15.
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Title: Impactrimonio: information technologies applied to assessing the economic impact of culture

Abstract
This paper proposes an informational service, Impactrimonio, to assess the economic impact of a particular museum, li-
brary, festival or heritage element on the economic development of a particular territory. This service takes on increasing 
importance in the context of the new development paradigm linked to the Cultural Economy. From the information con-
tained in the input-output tables and the data supplied by the user on various questionnaires, Impactrimonio estimates the 
direct, indirect and induced effects necessary to quantify the economic impact of the cultural activity.
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1. Introducción: economía de la información e 
Impactrimonio
El concepto de economía de la información tiene una inter-
pretación polisémica. Puede entenderse como: 

- aportación de la microeconomía, que destaca que los 
agentes económicos no tienen conocimientos perfectos 
sobre los mercados ni sobre el nivel tecnológico y, en 
consecuencia, los costos de información distorsionan de 
manera relevante el funcionamiento de los equilibrios 
previstos por la teoría tradicional (Stigliz, 2000)1; 

- estructura económica del sector de la información, for-
mado por los servicios e industrias de la información y 
contenidos digitales, pero también telecomunicación, 
electrónica, videojuegos, y otras actividades TIC (desde 
electrónica del automóvil al mantenimiento y comercia-
lización de equipos electrónicos y componentes);

- relación con el análisis de un “bien”, denominado infor-
mación, que se comporta de una determinada manera. Es 
la aproximación de autores como Shapiro y Varian (1999), 
quienes consideran “información” todo aquello que se 
puede digitalizar y sobre lo que existen demandas poten-
ciales expresables en términos monetarios. 

Este artículo se plantea en el último contexto. Se propone 
un servicio informacional que a través de la automatización 
de algoritmos calcula el impacto económico que un evento, 
museo o elemento patrimonial genera sobre el territorio. El 
“valor del servicio informacional” propuesto es creciente, ya 
que aunque podemos constatar que la dimensión simbólica 
de una comunidad siempre ha tenido un papel relevante en 
la conformación del espacio socioeconómico, esta influen-
cia se ha ido reforzando en las dos últimas décadas (Unctad, 
2010; Rausell-Köster et al., 2007; 2012).

Como señalan diversas formulaciones sobre la sociedad del 
conocimiento, el capitalismo cognitivo o la sociedad de la 
información, y tal como indica la propia Comisión Europea 
(2010), las fábricas están siendo remplazadas por comu-
nidades creativas cuya materia prima es su habilidad para 
imaginar, crear e innovar. Así, desde principios del siglo XXI 

se están haciendo esfuerzos para aportar datos cuantitati-
vos que delimiten la dimensión económica de las activida-
des culturales y las industrias creativas. Una de las investiga-
ciones realizadas en esta línea ha demostrado que el sector 
de las industrias culturales y creativas en Europa representa 
el 2,6% del PIB, genera más de 5 millones de empleos y es 
uno de los sectores más dinámicos, con altos índices de cre-
cimiento (KEA, 2006). La cultura amplía la frontera de po-
sibilidades de nuestro futuro. En este momento sería una 
irresponsabilidad por parte de Europa no aprovechar con 
inteligencia esta circunstancia.

En efecto, a esta centralidad de la cultura para el desarrollo 
local y regional (UCLG, 2004) se le suma la actual situación 
de crisis económica: las restricciones de los presupuestos 
públicos y privados refuerzan aún más la necesidad de es-
trategias de medición y herramientas de análisis que justifi-
quen el impacto económico y el valor social de las iniciativas 
culturales, tal y como demanda la propia Comisión Europea 
(2010). 

En este marco se ha diseñado Impactrimonio, una herra-
mienta basada en una interface web que calcula el impacto 
económico de un museo, un festival o un emplazamiento 
patrimonial, a partir de las informaciones aportadas por los 
usuarios y en combinación con la información sobre los flu-
jos económicos del territorio.

2. Arquitectura de Impactrimonio
Es una herramienta implementada en una plataforma web, 
que facilita al usuario la estimación del impacto económico 
derivado de una determinada actividad cultural. Está confi-
gurada para realizar la evaluación de tres tipos de actividad: 

Las fábricas están siendo reemplazadas 
por comunidades creativas cuya mate-
ria prima es su habilidad para imaginar, 
crear e innovar
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- museos; 
- festivales; 
- elementos del patrimonio construido.
Impactrimonio está basado en software libre y código pro-
pio. La base de la aplicación es Joomla, un gestor de conte-
nidos que constituye la interfaz del usuario, sobre el que se 
han realizado modificaciones. 

Recopilación de datos y tratamiento de la información

La información que maneja Impactrimonio procede de di-
versas fuentes. Por un lado se alimenta de la base de datos 
CulturaBase del Ministerio de Cultura, y de las tablas input-
output (TIO) de España que, de acuerdo con el directorio 
del Ministerio de Educación, Cultura y Deportes, dispone de 
información de más de 1.500 museos, más de 16.000 ele-
mentos patrimoniales protegidos y un número creciente de 
festivales de distintas dimensiones de música, artes escé-
nicas o del sector audiovisual. Por otro lado Impactrimonio 
gestiona la información suministrada por la propia institu-
ción.

Para capturar los datos de la institución se ha utilizado Lime-
survey, una aplicación de código abierto para encuestas. Los 
diferentes cuestionarios diseñados en la aplicación se inte-
gran dentro de un iframe en Joomla, de forma que resulta 
transparente para el usuario y no tiene la sensación de que 
está utilizando otra herramienta. 

La metodología empleada para la estimación de los efectos 
del ente o acto cultural (directos, indirectos e inducidos -ver 
explicación más abajo-) a considerar para determinar el im-
pacto económico se apoya en el uso de las tablas input-out-
put (Pulido; Fontela, 1993; Herrero-Prieto, 2002; Seeman, 
2003; Devesa, 2006; Herrero-Prieto et al., 2006). Una TIO 
forma parte del marco de la contabilidad nacional y cuantifi-
ca -a nivel de oferta, demanda y rentas- las relaciones entre 
los sectores de la economía. Esta representación de la eco-

nomía permite evaluar cómo afecta el gasto de un 
sector en el resto, es decir las TIO permiten reco-
ger los flujos de bienes y servicios entre los secto-
res de la economía a nivel desagregado por ramas 
de actividad. Supongamos que un sector adquiere 
materiales de otros sectores proveedores para po-
der realizar su actividad económica; a su vez éstos 
recurrirán a sus respectivos proveedores para ob-
tener las materias primas para su producción. Es-
tos efectos se transmiten hacia adelante (clientes) 
y hacia atrás (proveedores) en un movimiento de 
transmisión y difusión que se expande a lo largo de 
la cadena de valor, y que viene caracterizado por la 
estructura de la TIO. 

Los cálculos matemáticos necesarios para la esti-
mación de los efectos directos, indirectos e induci-
dos (Pulido; Fontela, 1993; Seeman, 2003) se han 
programado utilizando el lenguaje de programa-
ción R, lenguaje de código abierto utilizado para 
cálculos estadísticos y análisis de datos. Se ha utili-
zado la integración R en web rApache, un entorno 
para servidor web Apache que permite ejecutar 
scripts en lenguaje R desde la web.

Alimentación de datos y administración

Para realizar el informe de impacto (ver apartado 3) se hace 
uso tanto de los datos introducidos por el usuario como de 
los procedentes de las TIO que se utilizan en cada caso, que 
depende de la localización geográfica de la institución a ana-
lizar y de su ámbito de impacto. Dispondremos de una TIO 
a nivel nacional y una por cada comunidad autónoma. Los 
datos se obtienen del Instituto Nacional de Estadística (INE). 
En cada caso son tablas de diferente tamaño y con datos di-
vididos en varios sectores. Los sectores se han seleccionado 
según su importancia e interés para el estudio de impacto 
económico y cada una de las tablas se estandariza de forma 
que los cálculos se realizan siempre sobre tablas del mismo 
tamaño y sobre los mismos sectores. 

La gestión de toda la información necesaria para realizar los 
oportunos cálculos estadísticos, así como la gestión de los 
usuarios, se realiza en la parte de administración de Joomla 
mediante la programación de un componente.

3. Interfaz de Impactrimonio
Está implementado en una plataforma web. En la página 
inicial, de libre acceso (figura 1), se proporciona informa-
ción general sobre la aplicación así como información de 
contacto del blog y de perfiles en redes sociales (Facebook 
y Twitter). 
http://www.impactrimonio.es

Para acceder al área restringida, en la que se puede obtener 
el informe del impacto económico de una actividad cultural 
o institución, el usuario debe realizar una solicitud de alta. 
Una vez aceptada, se le facilita un identificador de usuario y 
una contraseña. Esquemáticamente la lógica del proceso de 
funcionamiento es la que se muestra en la figura 2.

Para generar el informe de impacto económico se guía al 
usuario a través de formularios (figura 3) que deben ser 

Figura 1. Página inicial

http://www.impactrimonio.es
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cumplimentados para recopilar la información necesaria para 
realizar las estimaciones. Estos formularios se refieren a:

- perfil del usuario/a: datos del mismo y de la institución 
a la que está vinculado, indicando –entre otros- tipo de 
institución (museo, patrimonio construido o festival), área 
geográfica de impacto y el sector al que pertenece (públi-
co o privado);

- desglose de gastos: estructura de gastos de la institución 
de los últimos 5 años;

- desglose de ingresos: estructura de ingresos de la institu-
ción de los últimos 5 años;

- personal trabajador: información sobre el personal de la 
institución de los últimos 5 años.

- datos de visitantes y distribución del gasto: información 
sobre los visitantes y la distribución del gasto que realizan. 
Para obtener esta información, se facilita un modelo de 
cuestionario para que la institución capte la información 
necesaria entre sus visitantes.

A modo de ejemplo, en el formulario relativo al desglose 
de ingresos (figura 4) se solicita la aportación de datos eco-
nómicos que se corresponden con los capítulos 3 a 9 del 
presupuesto de ingresos de las entidades sin fines de lucro. 
Concretamente, estos datos hacen referencia, sin ser ex-
haustivos, a: 

- ingresos exigidos por la entidad en concepto de prestación 
de servicios y actividades realizadas (por ejemplo, cuotas 
por matriculaciones en cursos organizados, tasas por la 
emisión de certificados, etc.); los ingresos procedentes de 
la venta de entradas y los derivados de la externalización 
determinados servicios o los provenientes de venta de 
bienes relacionados con la actividad de la entidad como 
puede ser la venta de libros, revistas, dvds, etc.; 

- transferencias corrientes recibidas de administraciones 
públicas o ingresos provenientes de donaciones, mece-
nazgo o patrocinio, tanto de entidades privadas como de 
familias y entidades sin ánimo de lucro; 

- intereses de títulos y valores; 
- ingresos derivados de la venta de inversiones reales; 
- transferencias de capital reci-

bidas; 
- ingresos procedentes de la 

venta de activos financieros 
así como de aquellos pro-
cedentes del reintegro de 
préstamos concedidos y rein-
tegros de depósitos y fianzas 
constituidas; 

- ingresos procedentes de la 
emisión de deuda y la obten-
ción de préstamos.

Junto con toda la información 
introducida por el usuario, para 
elaborar el informe técnico de 
impacto económico es necesa-
rio acceder a los datos conteni-
dos en la TIO correspondiente, 
en función de la localización 
geográfica y del sector de la 

institución a analizar. Para ello se dispone de la TIO a nivel 
nacional y de las TIO de las comunidades autónomas, como 
se dijo, obtenidas del INE. Dado que en origen las TIO no 
eran homogéneas, fue necesario proceder a su estandari-
zación, para que los posteriores cálculos se realizasen sobre 
tablas de la misma dimensión o tamaño y sobre los mismos 
sectores de actividad (seleccionados atendiendo a su im-
portancia e interés para el estudio del impacto económico 
de la actividad o institución cultural). A nivel técnico, para la 
estandarización de las TIO se han programado unos diccio-
narios que traducen cada una a los sectores de la aplicación. 

La medición de la rentabilidad de un fenómeno cultural, 
al igual que sucede con los grandes eventos de ocio y las 
grandes infraestructuras, pasa por considerar su impacto 
económico total, ya que los efectos trascienden el ámbito 
físico de la empresa o entidad que lo promueve. Para de-
terminar el impacto económico a partir de la información 
proporcionada por los usuarios (es necesario que éstos 
hayan cumplimentado todos los cuestionarios solicitados) 
y tomando como base metodológica las TIO, la aplicación 
Impactrimonio estima, como parte integrante del informe 
final, los siguientes efectos:

- Directos. Se corresponden con los gastos corrientes y do-
tacionales realizados por la actividad o institución cultu-
ral en diferentes conceptos (salarios, compras, alquileres, 
ejecución de programas, reformas, ampliaciones y ade-
cuaciones, etc.) en el área geográfica de referencia y en un 
período de tiempo determinado. Además deben incluirse 
los gastos que realizan los visitantes como consecuencia 
del consumo del producto cultural (alojamiento, restaura-
ción, transporte, compras, entradas, etc.).

Figura 2. Proceso de funcionamiento de Impactrimonio

La estimación de los efectos (directos, 
indirectos e inducidos) a considerar para 
determinar el impacto económico se 
basa en TIO
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- Indirectos. Son los derivados de la estructura reticular de 
las economías. Como consecuencia de una mayor venta, 
los proveedores de la institución cultural y/o de los esta-
blecimientos de restauración, hostelería, entre otros, in-
crementan a su vez el nivel de compras a sus respectivos 
proveedores, provocando un efecto dominó a nivel de la 
economía local / regional / nacional y/o, en su caso, inter-
nacional mediante importaciones.

- Inducidos. Son los efectos de renta, por ejemplo deriva-
dos del gasto en personal de las empresas, que inducen a 
un mayor consumo, produciéndose una activación econó-
mica que al tiempo genera efectos agregados dentro de la 
cadena de suministro.

El impacto total de una determinada actividad cultural se 
obtiene de la suma de los efectos directos, indirectos e in-
ducidos. Además, su análisis permite eva-
luar la importancia relativa de una insti-
tución cultural mediante la estimación de 
su impacto económico en términos de va-
lor añadido bruto, producción y empleo; 
así como sus repercusiones fiscales deri-
vadas, a modo de ejemplo, de una mayor 
recaudación por IVA en el consumo o de 
IRPF por las nóminas. 

Combinando toda la información disponi-
ble, el informe global se compone de:

- análisis de la estructura de los presu-
puestos de la institución comparada 
con la media de otras instituciones si-
milares cuya información esté captura-
da en el sistema; 

- informe de los visitantes comparados 
con las medias de los de otras institu-
ciones similares que se encuentren en 
el sistema; 

- estudio de impacto propiamente dicho 
que ofrece tanto los valores absolutos 
de los efectos económicos considera-
dos, como los multiplicadores en tér-
minos de producción, valor añadido, 
empleo y efecto fiscal.

Impactrimonio se beneficia de cier-
to “efecto red”, ya que a medida 
que el uso sea más extendido, las 
comparaciones con las medias de 
las instituciones capturadas será 
más precisa y ajustada, con lo que 
en términos analíticos aportará mu-
cho más valor para la institución 
participante.

En definitiva el sistema combina 
dos fuentes de información estruc-
turada: la de la propia organización 
en comparación con las similares, y 
la información sobre las relaciones 
económicas del territorio que que-
da recogida a través de las TIO. De 
esta combinación deriva el análisis 
del impacto económico que trata 

de detectar la contribución del evento o la institución en la 
transformación y generación de nuevos flujos de valor en las 
relaciones económicas.

4. Consideraciones finales
Impactrimonio se ha concebido como un instrumento flexi-
ble de análisis técnico que utiliza una metodología de es-
timación consolidada para evaluar el impacto económico, 
en una primera fase, de la actividad de museos, bibliotecas, 
festivales y elementos del patrimonio construido. En estos 
momentos puede darse por concluida la fase de prototipo, 
implementada en una plataforma web, para la que se ha 
contado con la participación de una veintena de institucio-
nes colaboradoras (betatesters) a fin de comprobar la perti-
nencia del diseño, la adecuación de la metodología, la fiabi-
lidad de los cálculos y la usabilidad de la interfaz.

Figura 3. Formularios

Figura 4. Cuestionario. Desglose de ingresos
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Su valor radica en dos aspectos: la creciente relevancia de 
la planificación y gestión cultural para el desarrollo socio-
económico, y las carencias existentes en materia de plani-
ficación y gestión cultural, especialmente en instrumentos 
de evaluación, imprescindibles para generar evidencias e 
incidir sobre las políticas. 

Es un buen ejemplo de cómo las tecnologías de la informa-
ción facilitan a los usuarios -de una manera sencilla, ágil y 
didáctica- la identificación, acceso, tratamiento y desarrollo 
de bases de datos y fuentes de información, generando in-
formes útiles tanto para los gestores culturales como para 
todos aquellos implicados en los procesos de toma de deci-
siones y las políticas públicas relacionadas.

Para concluir se remarca que el modelo Impactrimonio es 
plenamente exportable, ya que puede adaptarse a otros 
contextos territoriales siempre que se disponga de las TIO y 
de los datos de los presupuestos públicos correspondientes.
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Nota

1. La teoría convencional de la economía elabora sus mode-
los bajo los supuestos de información perfecta; es decir, to-
dos los agentes tienen el nivel máximo posible de informa-
ción de manera que en las transacciones todo el mundo es 
capaz de calcular la utilidad que le proporcionará un deter-
minado bien o servicio. Sin embargo, todos somos conscien-
tes de que en la realidad los agentes tienen niveles distintos 
de información (el ejemplo típico es la asimetría de informa-
ción entre el vendedor de coches usados y el comprador), 
por lo que existe un desarrollo teórico de la “microecono-
mía”, que se denomina “Economía de la información” que 
precisamente trata de analizar cómo cambian los equilibrios 
si consideramos que los agentes tienen distintos niveles de 
información. El artículo de Stigliz de 2000, precisamente es 
un “survey” donde se recogen las aportaciones más signifi-
cativas de esta teoría. Los costos de información se refieren 
a los costes de obtener toda la información relevante para 
participar en un intercambio. Estos costes de información 
explican por ejemplo la aparición de “agencias de califica-
ción” de la deuda.
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Resumen
Se propone un procedimiento de análisis y recuperación de datos factuales a partir de entrevistas y textos declarativos 
periodísticos desde un enfoque pragmático. Los sistemas de documentación periodística suministran productos que no 
siempre responden a las demandas específicas de sus usuarios (periodistas, historiadores, profesores, investigadores so-
ciales, público general), como ocurre con los llamados datos factuales. Para optimizar la obtención de este tipo de informa-
ción puntual es necesario llevar a cabo estudios de los modos de interrogación pronominal (cómo se pide la información 
periodística) para convertirlos en categorías de análisis a través de las cuales los usuarios puedan ser simulados por los 
documentalistas de prensa. Sin embargo, estos estudios deben abarcar textos de un solo género periodístico, en este caso 
las entrevistas y lo que llamaremos “textos declarativos”, ya que las condiciones y estructuras de cada género o tipo textual 
imponen procedimientos y reglas analíticas diferentes, a pesar de detectarse analogías y extrapolaciones que deben ser 
investigadas cautelosamente con el fin de obtener mayor precisión y adecuación en las respuestas del sistema documental. 
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Abstract
This study proposes a pragmatic procedure of factual data analysis and retrieval of journalistic interviews and what we 
call “statement texts”. Journalistic documentation systems do not always offer the precision required to meet the specific 
demands of their end-users (journalists, historians, teachers, social scientists, general audience), as is the case with factual 
data. The retrieval of fact-based information is optimized by determing how users will ask for these data, simulating their 
pronominal searching behaviour, and then transforming those search modes into analytical categories for use by press 
documentalists. However, such studies should focus on a specific journalistic genre (in this case interviews and “statement 
texts”) because the conditions and structures of each genre or text type impose different analytical procedures and rules. 
Nonetheless, the resulting analogies and extrapolations should be carefully studied to improve the accuracy and relevance 
of the information system’s search results.
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1. Introducción 

La digitalización de los archivos de prensa ha supuesto un 
gran avance en la obtención de información para periodis-
tas, historiadores, investigadores sociales o público en ge-
neral. La resolución tecnológica de antiguos problemas que 
acuciaban a la documentación periodística, fundamental-
mente referidos a lagunas y déficits en las respuestas de los 
sistemas manuales o semiautomáticos ha venido acompa-
ñada, sin embargo, de problemas derivados de, justamente, 
lo contrario: una saturación de datos capaz de eclipsar la 
calidad de los mismos y un creciente abandono y pérdida de 
confianza de los usuarios.

Como en muchas aplicaciones de la documentación, en do-
cumentación periodística se ha producido una delegación 
de los objetos, objetivos y métodos de investigación al pa-
radigma tecnicista, probablemente al considerar que la tec-
nología es una panacea que resuelve todos los problemas. 
Lejos de una posición tecnófoba, este trabajo pretende con-
tribuir a un fructífero diálogo entre tecnología y discurso, 
asentado sobre el regreso a la documentación periodística 
y su patrimonio discursivo. Tal objeto de investigación tiene 
que ver con el análisis de contenido, la valoración y crítica 
de fuentes, la organización y la atención personal al usuario. 
Para ello, evidentemente, contando con la participación im-
prescindible de aplicaciones informáticas en algunas fases 
y para ciertos fines, siempre determinadas desde las nece-
sidades de la documentación periodística y no al contrario.

No parece necesario insistir en que la llamada “exomemo-
ria digital”1 que emerge del binomio información/tecno-
logía, constituye uno de los recursos globales a partir del 
que nuestros sucesores entenderán las claves de existen-
cia, sueños y expectativas de las sociedades actuales. Y un 
alto porcentaje de dicha memoria procede de los medios 
de comunicación. De esta toma de conciencia del futuro se 
desprende la universalidad y responsabilidad del trabajo de-
sarrollado por los documentalistas de medios, rehabilitando 
y aplicando el sueño de Paul Otlet sobre las memorias re-
gistradas de lo actual y de lo cotidiano. De ahí que la inves-
tigación documental en el campo del periodismo haya de 
recuperar su dimensión discursiva y proponer reflexiones, 
teorías y estudios prácticos y específicos, como el que nos 
ocupa, para contribuir de manera consistente a la construc-
ción de la memoria digital global.

Esta investigación se centra en el estudio de los modos de 
interrogación pronominal (pronombres interrogativos y de-
rivados como: quién, a quién, con quién, sobre qué...) a tra-
vés de los cuales los usuarios solicitan datos factuales (nom-
bres, fechas, lugares, modos...) procedentes de un género 
informativo, la entrevista periodística (y, parcialmente, de 
otros textos con declaraciones), y en cómo debe ser anali-
zada, segmentada y organizada la información derivada de 
tales textos a fin de responder de forma precisa las deman-

das efectuadas al sistema. El procedimiento –denominado 
pragmático por partir de los usos y efectos de la informa-
ción-, forma parte de un programa de investigación más am-
plio que aborda los problemas del análisis y recuperación de 
la información factual de cada uno de los grandes géneros 
periodísticos informativos (noticias, reportajes, entrevistas) 
y de opinión (editoriales, columnas, críticas) con el fin de 
buscar una aproximación y homologación de las categorías 
operativas obtenidas –herramientas conceptuales usadas 
por los documentalistas- con un objetivo integrador a me-
dio plazo.

2. Objetivos y aparato teórico-conceptual
La documentación periodística debería obtenerse, al me-
nos, en varios formatos de salida: 

1) referencias hemerográficas con resúmenes, palabras cla-
ve e información catalográfica de los registros recogidos en 
una base de datos; 

2) texto completo de noticias, artículos, entrevistas y otros 
géneros periodísticos;

3) datos factuales y derivados de comparaciones y verifica-
ciones; 

4) inferencias. 

Los productos indicados en 1) y 2) son servidos habitual-
mente, con mayor o menor nivel de ruido, por los softwares 
de gestión documental (sgds). Las inferencias, procesos 
inductivos o deductivos a partir de una simulación del ra-
zonamiento de un experto humano llevada a cabo por una 
aplicación inteligente, precisan complejos estudios de equi-
pos interdisciplinares en los que participen cognitivistas, 
analistas de contenido, especialistas en las materias (proce-
sos judiciales, quiebras bancarias, diagnósticos médicos...) 
y, desde luego, tecnólogos. Restarían entonces los datos 
factuales: información puntual en torno a sujetos, lugares, 
fechas, consecuencias, antecedentes..., espectro de res-
puesta falto de precisión en los sistemas de documentación 
periodística, a pesar de constituir una de las necesidades 
elementales de búsqueda en esos sistemas. 

En investigaciones previas (García-Gutiérrez, 1999) se abor-
dó exclusivamente un análisis de noticias desde la sola pers-
pectiva de sus condiciones de producción, a partir de una 
adaptación de la gramática de casos y de las aplicaciones 
que otros autores habían desarrollado en función de cam-
pos específicos de aplicación2 que, con el tiempo, se han re-

García-Gutiérrez, Antonio (2013). “Entrevistas periodísticas y textos declarativos: un procedimiento de análisis y recu-
peración documentales basado en modos de búsqueda pronominal”. El profesional de la información, julio-agosto, v. 
22, n. 4, pp. 315-325.
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A pesar de constituir una necesidad ele-
mental, la búsqueda de datos factuales 
carece de precisión en los sistemas de 
documentación periodística
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velado parciales e insuficientes para abordar otros géneros, 
más allá de la noticia. La óptica de la producción aislada, 
sin tener en cuenta el destinatario final que da sentido a la 
totalidad del sistema ni el tratamiento global de los géneros 
periodísticos, tampoco se ha mostrado pertinente.

Para abordar el objeto señalado y culminar los objetivos pro-
puestos, ha sido necesario trabajar con un conjunto de teo-
rías, metodologías y conceptos instrumentales procedentes 
del análisis del discurso (Van-Dijk, 2001), el análisis auto-
mático del discurso (Pêcheux, 1978), la lingüística aplicada 
a la documentación (Cunha, 1990; García-Gutiérrez, 1999, 
Kobashi; Francelin, 2011; Ginez de Lara, 2011) y elementos 
proporcionados por la lingüística teórica (Fillmore, 1968) y 
estructural (Pottier, 1976). Del mismo modo, hemos utiliza-
do parámetros de validación, particularmente los derivados 
de la “técnica de la mitad” (Krippendorf, 2002, –ver expli-
cación más adelante-) a efectos de obtener un corpus de 
referencia empírico, así como las inferencias que se han rea-
lizado sobre construcciones de laboratorio –las macropro-
posiciones (MPs), explicadas más adelante-. Otras fuentes 
que nos han aclarado las propiedades “en origen” de la en-
trevista y textos declarativos a fin de tener en cuenta ciertas 
condiciones de producción que pudieran incidir en el pro-
ceso de formalización documental al que serán sometidos 
han sido Balsebre y Mateu, 1998; Martínez-Albertos, 2000; 
y Gomis, 2008. Naturalmente, se han tenido en cuenta otros 
trabajos marco sobre documentación periodística, además 
de varias contribuciones en un libro de investigación previo 
ya reseñado (1999) y, específicamente, las contribuciones 
de Fuentes-Pujol (1997) y Galdón (2002). 

3. Hipótesis de investigación
Antes de proceder al desarrollo de la investigación, parece 
oportuno establecer la hipótesis general de partida, dividida 
en varias fases. Con objeto de satisfacer las búsquedas de 
tipo pronominal que los usuarios deberían poder efectuar 
en sistemas de documentación periodística para obtener 
datos factuales es necesario: 

a) recoger y organizar las respuestas a estos modos de inte-
rrogación pronominal en macroproposiciones (MPs); 

b) para ser operativas, las MPs deben ser articuladas en tor-
no a la acción dominante “declarar”; 

c) los modos de interrogación pronominal son convertibles 
en categorías pragmáticas de análisis, segmentación y recu-
peración, a través de las MPs; 

d) el conjunto del procedimiento otorga mayor fiabilidad y 
cientificidad al sistema documental al hacerse explicitable, 
reproducible y más comprobable por terceros, contribuyen-
do a reducir los niveles de subjetividad y opacidad habitua-
les en los procesos analíticos de la documentación mediá-
tica.

Desglosando estos extremos, se revela necesario organizar 
y ejecutar las siguientes operaciones: 

a) inventario teórico de modos de interrogación pronominal 
potencialmente relevantes en relación con las entrevistas y 
contenidos de los textos declarativos; 
b) inventario de acciones sinónimas o cuasisinónimas del 

campo semántico de la acción “declarar” a partir de un aná-
lisis empírico de una muestra de entrevistas periodísticas y 
textos declarativos, así como de diccionarios y terminolo-
gías; 

c) inventario pragmático de conectores con el fin de asignar 
y formalizar la segmentación de funciones conceptuales; 

d) asociación de una categoría de análisis y de un segmento 
textual con cada modo de interrogación pronominal; 

e) elaboración de MPs empíricas sobre los registros de la 
muestra y MPs ideales de laboratorio que contengan todas 
las funciones conceptuales posibles con el fin de facilitar el 
cotejo, la simulación y la homologación; 

f) formalización de categorías y establecimiento de límites y 
alcance de las mismas;

g) señalar posibles extrapolaciones a géneros, discursos y 
campos con afinidad al objeto que centra esta investigación.

En resumen, se trata de proponer un procedimiento de aná-
lisis de entrevistas y textos declarativos que, partiendo de 
una simulación sobre cómo pregunta un usuario-modelo, 
regule y explicite el modo cómo los documentalistas extraen 
los ejes significativos de tales textos. Esto debe ser así con 
el fin de ser convertidos en diferentes criterios de búsqueda 
(abandonando los habituales criterios no parametrizables 
como la intuición, la memoria o la experiencia), y también 
de propiciar una organización y búsqueda de la informa-
ción basadas en roles o funciones conceptuales a partir de 
preguntas pronominales. De este modo se pueden reducir, 
o incluso anular en un alto porcentaje, las distorsiones de 
resultados que reciben los usuarios, adecuándolos a la in-
formación que solicitan. La aplicación del procedimiento 
ofrece dos mejoras inmediatas, ya obtenidas en el trata-
miento de noticias (si bien parcialmente, desde la óptica de 
su producción): 

- alta precisión y adecuación de las respuestas a las pregun-
tas formuladas; 

- posibilidad de revisión y control del análisis documental 
de contenidos periodísticos. 

Finalmente, el procedimiento propuesto, restringido a en-
trevistas y textos declarativos en este trabajo, se incardina 
a un programa de investigación general que pretende dar 
cobertura a un conjunto de procedimientos de análisis y re-
cuperación de datos factuales basado en modos de interro-
gación pronominal extensible a géneros informativos (no-
ticia -ya finalizado-, reportaje -en ejecución- y entrevista)3 
y de opinión (editorial, columna, crítica, entre otros). Las 
propuestas específicas que aquí se hagan no tienen senti-
do si no es como aportación a ese objetivo integrador más 
amplio.

Una macroproposición (MP) es una sín-
tesis de estructura canónica de las pro-
puestas y elementos relevantes del tex-
to, de acuerdo con los objetivos de su 
uso
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4. Modos de interrogación pronominal de 
entrevistas y textos declarativos
Antes de proceder a inventariar los modos de interrogación 
de nuestro usuario-modelo4, es necesario insistir en su res-
tricción a un tipo discursivo particular, la entrevista perio-
dística, sea publicada en un formato directo de pregunta-
respuesta o indirectamente como texto con declaraciones. 
Dicha restricción proporciona una solidez estructural que 
permite la comparación entre registros empíricos y, por tan-
to, la inducción del procedimiento. De la información pro-
vista exhaustivamente por un texto declarativo, un usuario 
modelo debe poder hacer grosso modo, e inicialmente5, los 
siguientes tipos de preguntas pronominales (partiendo del 
enunciador o entrevistado):

a) ¿quién dice? Se obtiene el sujeto entrevistado;
b) ¿qué dice o sobre qué? Se obtienen las respuestas re-
levantes macroetiquetadas;
c) ¿a quién lo dice? Se obtiene el nombre del entrevista-
dor en su caso;
d) ¿por qué lo dice?
e) ¿para qué lo dice?
d) ¿qué consecuencias tiene decirlo?
f) ¿cómo lo dice?
g) ¿a través de qué lo dice?
h) ¿cuándo lo dice?
i) ¿dónde lo dice? 
j) ¿en qué estado lo dice?
k) ¿con/contra quién lo dice?

Estos modos de interrogación, a falta de la depuración que 
será realizada más adelante, provienen de dos enfoques 
centrales de búsqueda: la persona entrevistada y cada una 
de sus declaraciones distintas y relevantes. El resto de pre-
guntas arrastraría inicialmente una información de menor 
relevancia en términos documentales6, y tal vez de algún 
modo ya filtrada en las respuestas del entrevistado (la causa 
o fines de la entrevista, su estado anímico, el lugar o mo-
mento, etc.). En cualquier caso, estos modos de solicitar 
información deben corresponderse con protocolos de orga-
nización de la información en el sistema y, previamente, con 
una estrategia de interrogación o análisis a la que ha de ser 
sometido el texto por parte del documentalista en primera 
instancia7 con objeto de elaborar una MP.

4.1. Corpus, registros y macroproposiciones (MPs) 

Aunque las entrevistas de prensa responden a un tipo tex-
tual sobradamente reconocible por su formato pregunta/
respuesta, los elementos debatidos en esta investigación 
también son válidos para otros textos organizados en tor-
no a “declaraciones”. En la amplia tipología de géneros 
periodísticos tradicionales, y en sus nuevas hibridaciones, 
puede detectarse una cierta transversalidad discursiva esta-
blecida por el carácter dominante de la acción declarativa, 
lo que nos permite concebir, construir y agrupar, a efectos 
estrictamente de análisis y organización documental, una 
diversidad de textos bajo la clasificación práctica de “tex-
tos declarativos”. La característica común a todos ellos se-

ría, justamente, la presencia de declaraciones, bien en el 
conocido formato de pregunta/respuesta, bien mediante la 
recogida de declaraciones literales o citadas indirectamente 
por los periodistas. Declaraciones que, incluso dentro de la 
misma unidad de contenido, pueden provenir de uno o más 
declarantes y tratar uno o más asuntos. 

En definitiva, las consideraciones realizadas en este traba-
jo atañen a todo tipo de texto o subtexto periodístico cuya 
acción dominante sea la declaración (incluyendo, en su mo-
mento, los “totales”9 propios del audiovisual). Una rápida 
cuantificación sobre varios ejemplares de diarios, sin mayor 
alcance que la de calibrar su peso a ojo, nos lleva a esti-
mar una presencia mayoritaria de los enunciados declarati-
vos sobre los de otro tipo (reunión, ataque, venta, aumen-
to...) en los géneros informativos periodísticos, por lo que 
practicamos un “vaciado” de tales géneros convencionales 
cuando sus contenidos son declaraciones, dedicándoles una 
investigación ad hoc como la presente, relegando a inves-
tigaciones simultáneas otros géneros informativos (noticias 
y reportajes) en torno a enunciados de acción (salvo, lógi-
camente, la “acción de decir”), tal es la hegemonía de las 
acciones en la lógica del procedimiento pragmático que se 
propone. 

Para obtener los componentes del campo semántico de la 
acción “declarar” y generar inferencias por vía inductiva se 
procede, por un lado, a la constitución de un corpus experi-
mental de referencia que recoge textos declarativos de gé-
neros diversos (cuyas condiciones se exponen más adelan-
te) y, por otro, por vía hipotético-deductiva, a la elaboración 
de MPs teóricas o ideales que confluyan con los resultados 
derivados de la vía empírica obteniéndose una retroalimen-
tación de ambos itinerarios y una mayor consolidación de 
los resultados.

4.2. Acciones declarativas

Sobre lo que entendemos por acción declarativa, “declara-
ciones”, debemos realizar dos operaciones de depuración: 
la primera relacionada con su polisemia y la segunda con su 
sinonimia. En cuanto a la polisemia, accidente semántico ab-
solutamente perjudicial en los sistemas documentales (pues 
los términos afectados por ella dirigen simultáneamente a 
varios conceptos de escasa relación produciendo “ruido”), 
y en lo referente a declaraciones, deben descartarse los 
significados relacionados con proclamaciones oficiales co-
lectivas en el sentido de manifiestos (derechos humanos y 
similares), testimonios judiciales o testificaciones policiales 
y, desde luego, declaraciones en otros aspectos lejanos a la 
propia verbalidad (de la renta, por ejemplo).

A efectos del procedimiento de análisis perseguido en este 
trabajo, entenderemos por declaraciones la explicación, 
exposición, afirmación, enunciación, confesión, revelación, 
información, testimonio ordinario, manifestación o comuni-
cación, entre otra opciones, de cualquier asunto a los repre-
sentantes directos (periodistas) o interpuestos (fuentes) de 
un medio de comunicación. Por tanto, si el texto recoge la 
declaración de un político imputado ante un juez, estará ex-
cluido del procedimiento de análisis de textos declarativos 
(y probablemente desviado a otro, por ser ya categorizado 
como enunciado de acción, que se ocupe de noticias o re-
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portajes) pero si “declara”, incluso exactamente lo mismo, 
a un periodista, entrará bajo los protocolos analíticos pro-
puestos. Incluso veremos cómo una causa, o cualquier otro 
rol conceptual relevante, expresada directamente por el de-
clarante en su relato, adquiere una función distinta respecto 
al caso en que esa misma información no fuera ya expresa-
da por el declarante sino inferida o relatada por el periodista 
(vid MP1 y MP2 en el epígrafe 5: Funciones conceptuales).

En cuanto al segundo accidente semántico, la sinonimia, 
como es sabido la multiplicidad de términos que se refie-
ren a una misma noción no es perjudicial para los sistemas 
documentales, siempre que estén todas ellas recogidas en 
el sistema, de otro modo se genera “silencio”. Sinónimos 
de declarar, en el sentido unisémico establecido, pueden 
ser todos los vocablos expuestos más arriba (explicar, ex-
poner...) y muchos otros en la misma línea sémica: decir, 
hablar, indicar, responder, contestar, dar una conferencia, 
exponer, insistir, proferir, comentar, aseverar, matizar, de-
tallar, apuntar, replicar, y otras formas más indirectas en 
el mismo sentido como: dirigirse a, denunciar, apreciar, 
estimar..., e incluso declaraciones negativas: rechazar, ne-
gar, desautorizar..., y ausencia absoluta de declaración: si-
lenciar, omitir, callar (siempre con la restricción de que se 
“declare” a los medios, es decir, a través de una “massme-
diación”).

Para agotar todas las entradas del corpus de referencia, de 
acuerdo con lo establecido en la metodología de validación 
denominada “técnica de la mitad” (Krippendorf, 2002), se 
procedió a consultar simultáneamente dos muestras de ta-
maño idéntico de modo que el alcance de los umbrales de 
repetición de enunciados declarativos en ambas muestras 
aportaran la fiabilidad de haber obtenido un inventario de 
sinónimos suficiente. De esta operaciones comparadas se 
obtuvo un listado de más de 70 formas de sinonimia direc-
ta o indirecta de “declarar”, encontradas a partir de las dos 
muestras de 200 textos declarativos cada una (entrevistas 
o noticias organizadas en torno a declaraciones) rastrea-
dos en MyNews, tres periódicos y dos revistas nacionales 
de información general8. Finalmente el primer inventario, 
de procedencia empírica, fue enriquecido por entradas de 
los diccionarios de la RAE, WordReference.com y Larousse, 
en este caso utilizados con objetivos deductivos. Como re-
sultado parcial de este trabajo puede adelantarse que en 
un potencial sistema documental en el que fuera aplicado 
el procedimiento propuesto, todos los textos periodísticos 
urdidos en torno a declaraciones pueden ser analizados a 
partir de la acción “declarar”. Esta expresión garantiza una 
optimización del método en función de los modos de inte-
rrogación pronominal expuestos más arriba, y una eficien-

cia máxima del motor de búsqueda (y eventualmente de 
una aplicación de análisis automático) siempre que cuente 
con un módulo en el que las diferentes acciones sinónimas 
localizadas queden controladas y vinculadas en un campo 
semántico.

Mención especial debe hacerse respecto a un cuasi-sinóni-
mo de declaración: entrevista. En términos documentales, 
un cuasi-sinónimo es un sinónimo forzado a partir de unas 
condiciones particulares, en este caso basadas en modos de 
interrogación y usuario-modelo. Quienes buscan entrevistas 
están más interesados en los sujetos que hacen las declara-
ciones y en los asuntos que relatan, que en la “modalidad” 
a través de la cual lo hacen, sea una entrevista propiamente 
dicha, rueda de prensa, totales9 o conferencia de prensa. 
Seleccionando la acción “declarar”, la entrevista o los otros 
modos de declaración aparecerían como categorías depen-
dientes de esa acción (lo mismo que el medio), situando 
al declarante como sujeto más relevante del texto y no al 
periodista (cuya relevancia sería activada si empleamos la 
acción “entrevistar”). El periodista, productor del texto de 
declaraciones, tiene un lugar reservado en el sistema docu-
mental, justamente el de autor, pero inicialmente no debe 
formar parte del análisis de contenido de las declaraciones 
(como ocurriría con la acción “entrevistar”). Para ello, la 
elección de la acción “declarar” destaca al declarante como 
sujeto, reubica al periodista como autor (en un campo de 
la descripción externa) y, especialmente, permite recopilar 

Se trata de proponer un procedimiento 
de análisis de entrevistas y textos decla-
rativos que, partiendo de una simula-
ción sobre cómo pregunta un usuario-
modelo, regule y explicite el modo en 
que los documentalistas extraen los ejes 
significativos de tales textos

a
Uso dativo, introduce al Paciente (ver epígrafe 
5, punto 2) en el caso de la acción “entrevistar”. 
Inaplicable en la acción “declarar

sobre

Afecta a los contenidos de la declaración. 
Segmenta y diferencia cada uno de los subtemas 
sobre los que habla el declarante. Se trata del co-
nector principal del procedimiento de análisis y 
recuperación de entrevistas y textos declarativos

mediante Introduce el modo no tangible, la estrategia o el 
género discursivo de la declaración

a través de Introduce instrumentos o medios tangibles

a causa de

Introduce causas (motivaciones directas de la 
declaración). Para diferenciar antecedentes y 
contextualizadores, deben usarse llamadas o 
siglas que determinen estas circunstancias como 
atc o ctx (vid epígrafe 5, puntos 11 y 12)

con el fin de Introduce las intenciones explícitas de la decla-
ración

en/como conse-
cuencia

Introduce los efectos producidos, y efectivamen-
te constatados, por la declaración

en Introduce el lugar

desde, hasta, 
durante

Introducen temporalidad. En el caso de fechas 
en las que se ejecuta la acción no se utilizará el 
conector “en” (en marzo, en 2013, etc.) evitan-
do confusión con su función locativa (vid esta 
salvedad en epígrafe 5, punto 10) y éstas irán 
ubicadas tras la acción

con/contra Introduce asociación, apoyo o antagonismo

posición, comas 
y otros señaliza-
dores convencio-
nales de función

Aunque no son conectores propiamente dichos, 
su rol es señalar una función conceptual en la 
MP. Sus formas y límites se explicitan junto a las 
categorías de análisis en el epígrafe 5

Tabla 1. Conectores sinónimos preferentes y su efecto
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y organizar lo declarado en un mismo campo de contenido 
preparado para responder a la pregunta pronominal ¿qué 
declara X?

Indudablemente si el usuario quiere conocer la modalidad 
de la declaración (entrevista, test, rueda de prensa...) le 
bastaría con preguntar ¿cómo declara? para que el sistema 
buscara el dato factual en el campo correspondiente. Sin 
embargo, “entrevistar” puede presentar algunos usos que 
obligan a recuperarla como acción dominante anulándose 
el rol modal que le hemos asignado. Cuando es noticia el 
mero hecho de que alguien ajeno a los medios realice la en-
trevista a otro personaje, o casos de similar excepcionalidad 
(por ejemplo, una supuesta entrevista de Almodóvar a Ame-
nábar, de Bardem a Cruz, etc.) acciones como “entrevistar” 
e, incluso “conversar” (que reservaremos, en último lugar, 
para entrevistas en las que prime la reciprocidad), pueden 
eclipsar el papel preponderante y mayoritario de “declarar”.

4.3. Conectores

Los conectores son construcciones léxicas desprovistas de 
significado lleno pero de gran relevancia estructural (por, en 
relación a, mediante, como, sobre, desde...) por la capaci-
dad que tienen de introducir funciones conceptuales (en las 
lenguas declinadas, como se sabe, el conector es incorpora-
do por los casos como el dativo, genitivo, etc.). A pesar de 
que los trabajos precursores de Pêcheux (1978) aportan un 
exhaustivo repertorio de conectores con el objetivo de pro-
porcionar las bases de un análisis automático del discurso, 
su eficacia es relativa a efectos de esta investigación, reque-
rida de grandes dosis de aplicación y formalización, si bien 
sus cuadros y categorizaciones de “conectivas” inspiran en 
gran medida nuestra aproximación y logros.

A partir del análisis empírico de la misma muestra de en-
trevistas y textos declarativos se elabora un extenso listado 
de conectores que es reducido, siguiendo el mismo procedi-
miento arbitrado para las acciones:

1º) mediante la detección de polisemias, procediéndose a: 

- apagar los significados irrelevantes de las mismas en fun-
ción de nuestros textos y objetivos; 

- adjudicar un significado único. 

2º) mediante la aglutinación de sinónimos en cajas estan-
cas, seleccionando, por mera convención, el más amplio y 
práctico entre ellos para representar a los demás10. 

Como resultado de estas operaciones se obtuvo una lista 
convencional de sinónimos preferentes con objeto de ser 
aplicados en la articulación de ejes significativos y funciones 
conceptuales de las MPs (tabla 1).

4.4. Construcción de registros. Macroproposiciones

El documentalista de prensa opera con texto libre (el produ-
cido por los periodistas) pero éste no permite sistematizar y 
formalizar el trabajo documental, lo que plantea un efecto 
nocivo sobre sus indicadores de cientificidad, esto es, sobre 
sus niveles de explicitación, verificación e incluso reproduc-
ción por terceros. A efectos de investigación, el texto libre 
tampoco es recomendable como unidad de observación 
dada la dispersión y lenguaje retórico propios del discurso 

periodístico11, obstáculos que sugieren la construcción de 
“observables” que llamaremos macroproposiciones en el 
sentido de Van-Dijk (2001). Las MPs, junto a otros datos 
necesarios, constituirán los registros o unidades de obser-
vación de la muestra de laboratorio. 

La MP consiste en una síntesis de estructura canónica de 
las propuestas y elementos relevantes del texto, de acuerdo 
con los objetivos de su uso. En este caso, el sentido de las 
MPs, en primera instancia, es la constitución de unidades 
“observables” que sirvan para detectar problemas y propo-
ner soluciones en relación con un procedimiento de análisis 
y recuperación de textos declarativos a partir de modos de 
interrogación pronominal. En segunda instancia, las MPs 
pueden operar como un marco textual controlable que 
proporcione fiabilidad y homologación a los protocolos de 
análisis y representación manejados por el profesional de 
la información. En última instancia, ofrecen una plataforma 
de alto nivel de formalización para analizadores automáti-
cos que apoyen el trabajo masivo, y movido por la urgencia, 
desarrollado por los documentalistas de medios12.

Como “observable” de investigación, las MPs se presentan 
mediante estructuras estables articuladas en torno a una 
acción, en este caso, “declarar” (con las salvedades hechas 
sobre “entrevistar” o “conversar”), expresada en presente 
de indicativo, precedida de la respuesta a la pregunta pro-
nominal ¿quién declara? A la acción le sucede un predicado 
en el que se ordenan fechas, lugares, asuntos sobre los que 
se declara... Este orden convencional implica función o rol, 
por tanto tiene una alta relevancia para el procedimiento, 
y será detallado más adelante. El registro de laboratorio 
adopta la apariencia siguiente:

A continuación procede abordar la discusión sobre la co-
rrespondencia entre modos de interrogación pronominal 
y categorías que ya han resultado efectivas en el análisis 
de noticias organizadas en torno a “enunciados de hacer” 
(atentar, prohibir, visitar...). Los “enunciados de decir”, a 
pesar de constituir una modalidad de enunciados de hacer, 
son mayoritarios y, de hecho, noticias aparentemente cons-
truidas en torno a un enunciado de hacer, se desvelan en el 
último párrafo como textos de declaraciones, por lo que su 
procedimiento de análisis está más próximo del propuesto 
para entrevistas periodísticas que del arbitrado para noti-
cias o reportajes. Como aportación argumental se elaboran 
en laboratorio varias MPs construidas sobre textos declara-
tivos con datos ficticios pues su objetivo es la identificación 

Descripción externa: Código

Autor (apellidos, nombre): titulares. Publicación (medio). Fecha 
(AAAAMMDD). Páginas.

Macroproposición: sujeto <--> acción <--> predicado (tiempo, lugar, 
asuntos, modo…)

Acciones sinónimas y cuasisinónimas:

Conectores:

Descriptores (reservado a ulteriores ensayos sobre representación 
documental)

Observaciones:
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de funciones conceptuales que se correspondan con modos 
de interrogación pronominal y éstos, a su vez, con catego-
rías de análisis y recuperación con las que pueda operar el 
documentalista o una aplicación informática ad hoc, fase si-
guiente a esta investigación.

5. Funciones conceptuales y discusión sobre 
límites de categorías de análisis
A partir del establecimiento de la acción “declarar” como 
eje articulador de la MP, la circunstancia derivada del pro-
pio hecho de declarar, la declaración, constituye el punto 
central de búsqueda sobre el que el usuario realizará la inte-
rrogación pronominal (¿quién declara?, ¿qué declara?...) y, 
obedeciendo a reglas pragmáticas será también, por tanto, 
el punto central de análisis en el ejercicio de simulación del 
usuario llevado a cabo por el mediador-documentalista. Así, 
la acción declarar queda fuera del inventario de preguntas a 
la vez que lo preside. Esta decisiva convención, sin la cual no 
es posible aportar estabilidad, sistematicidad, explicitación, 
homologación, reproducción y verificación al procedimien-
to, impone algunas reconsideraciones sobre los modos de 
interrogación pronominal iniciales, obteniéndose un listado 
más definitivo asociado a categorías operativas inspiradas 
en la gramática de casos13 sobre las que también se apuntan 
comentarios respecto a sus límites y alcances: 

Acción (a)14: declarar (proceso representado por el sustan-
tivo plural, declaraciones, para evitar formalmente alguna 
polisemia inicial). En los casos excepcionales en que el en-
trevistador sea en sí mismo noticia o personaje de actuali-
dad, y no un profesional de los medios sin relevancia social, 
la acción elegida habría de ser entrevistar o conversar (si se 
trata de un diálogo de mayor intimidad). Sobre las opciones 
entrevistar / conversar / declarar se ejecutarán, entonces, 
los siguientes modos de interrogación pronominal:  

1. ¿Quién? Se obtiene la categoría Agente (ag). El Agente es 
el entrevistador, si es personaje y no profesional de los me-
dios. En el caso de que la acción sea declarar (la mayoría de 
los casos en el corpus) el Agente es el entrevistado.

2. ¿(A) quién? Paciente (p). De la acción entrevistar, se ob-
tiene el nombre del entrevistador de excepción. La acción 
declarar dejaría este campo vacío, toda vez que el profesio-
nal no es objeto del contenido y ya aparece como autor en 
el correspondiente campo de descripción externa (cfr. MP2 
y MP3). Debe advertirse que este campo sí sería de obligada 
contestación si se dan otros valores polisémicos de declarar 
(ante el juez, a Hacienda, estado de emergencia, etc.), pero 
este tipo de enunciados corresponde, como se ha expuesto, 
a otro género textual -generalmente noticias en las que “de-
claración”, ahora en singular, funciona como enunciado de 
hacer- y, por tanto, requiere otras normas procedimentales.

3. ¿(Sobre) qué? Objeto pasivo (obp). ¿Qué dice o sobre qué 
habla el entrevistado (ag)? Tras una búsqueda minuciosa 
por parte del documentalista en entrecomillados (si se trata 
de noticias con citas), o en el formato pregunta/respuesta 
(si se trata de cuestionarios y entrevistas periodísticas de 
todo rango), y ya con independencia de que la acción ne-
cesaria sea declarar, entrevistar, o conversar. No hay corres-
pondencia entre número de temas declarados y número de 

preguntas/respuestas. De hecho, varias preguntas/respues-
tas pueden abordar un solo tema o en una sola respuesta se 
tratan varios temas desglosables en datos factuales (en el 
mismo párrafo habla de sus dos libros y los asocia a aficio-
nes y proyectos...). 

El documentalista ha de aplicar criterios cualitativos (no-
vedad e interés son los más habituales) y cuantitativos de 
relevancia (el espacio dedicado o extensión sería el más de-
cisivo) para extraer los temas tratados en las declaraciones. 
De un inventario en bruto de estos temas se obtienen eti-
quetas que han de ser transformadas en representaciones 
(palabras clave) aptas para la recuperación (preferentemen-
te sustantivos y sintagmas nominales). 

En ningún caso es útil mantener frases literales, valora-
ciones o formas retóricas que sólo llevarían distorsión a la 
respuesta factual (el contenido esencial de la respuesta o 
posición) a menos que cada forma retórica esté informáti-
camente asociada a una forma descriptiva. En todo caso, en 
las MPs, las respuestas a la categoría objeto pasivo (obp) 
deben ser etiquetas descriptivas que suceden a la acción 
(no inmediatamente si existen datos factuales sobre lugar 
y tiempo) y van precedidas del conector “sobre” (X declara 
sobre obp1, sobre obp2, sobre obp3). El uso del conector 
“sobre” y la posición posverbal son esenciales a efectos de 
un posterior reconocimiento informático de los enunciados. 

En el caso de juicio de valor expresado mediante calificati-
vos o simples afirmaciones y negaciones (¿qué le parece el 
cine iraní?: muy bueno o excelente, o ¿le gusta el cine ira-
ní?: sí) la representación se basará en sustantivos o sintag-
mas nominales genéricos que recojan las posiciones como: 
valoración positiva / valoración negativa / apoyo / rechazo, 
etc.15. Finalmente, hay tantos objetos pasivos como temas 
relevantes se hayan extraído de las declaraciones (obp1, 
obp2, obp3...). La formulación pronominal en la recupera-
ción sería ¿qué declaraciones hace X sobre obp1, obp2...? o 
incluso ¿qué declaraciones hay sobre obp2? 

4. ¿Cómo? Modo (m). Normalmente género o modalidad, 
canal no tangible, a través del que es emitida la declaración: 
conferencia de prensa, rueda de prensa, mesa redonda..., 
pero también: gritando, con urgencia, a puerta cerrada, 
cautelosamente y otros muchos adverbios y categorías mo-
dales si prestan relevancia al texto. El conector modal sería 
convencionalmente “mediante” o un adverbio modal (con 
desinencia -mente).

5. ¿(A través de) qué? Instrumento (i). Generalmente em-
presa emisora o editora, siempre un medio tangible, a través 
del cual se emite la declaración exceptuando el medio que 
la publica y es objeto del análisis. Por ejemplo, El país publi-
ca total o parcialmente las declaraciones que ha hecho un 

Aplicaciones informáticas inteligentes 
podrían relevar a los documentalistas de 
prensa de una gran cantidad de opera-
ciones secundarias que pueden ser efec-
tuadas a partir de MPs consistentes
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personaje en Antena3TV. El instrumento sería Antena3TV 
pues El país, el medio en el que se publica la entrevista obje-
to del análisis, no forma parte del contenido y aparece (del 
mismo modo que el autor) en el campo publicación de la 
descripción externa. Si fuese relevante, el instrumento pue-
de también referirse a tecnologías o medios de emisión de 
naturaleza distinta a las empresas de comunicación, como 
infraestructura (satélites, cables...) o aparatos relacionados 
con el audio (radio, televisor, altavoz, micro...). El conector 
instrumental normalizado sería “a través de”.

6. ¿(Por) qué? Causa (c). Incluye la motivación que ha lleva-
do al entrevistado (ag) a realizar la declaración (por ejem-
plo, reciente toma de posesión en un cargo, cien días de go-
bierno...). Muy habitualmente este tipo causal forma parte 
de lo declarado (obp) siendo que el orden de las categorías 
establece ya prioridad para la asignación de un concepto (lo 
que se dice tiene más importancia como declaración (obp) 
que como motivación de la declaración (c)). La categoría 
causal también puede referirse a antecedentes (atc) (ej.: 
cada año ofrece una entrevista o lo hizo hace cinco años) y a 
contextos (ctx) (ej.: la declaración la hace en el marco de la 
Seminci). El conector causal normalizado podría ser “a causa 
de” u otro asociado como sinónimo por el sistema.

7. ¿(Para) qué? Finalidad (f). Intención u objetivo de la de-
claración, generalmente revelado por el periodista en una 
entradilla o formando parte de un obp, como ocurre con las 
causas (por ej. “declara para concienciar a la sociedad”). El 
conector final sería “con el fin de” u otro sinónimo asociado 
por el sistema.

8. ¿(Con) qué (consecuencias)? Consecuencia (cc). Normal-
mente en una entrevista no aparecen aún las consecuencias 
o reacciones a la misma -a sus declaraciones- y el hecho de 
que el entrevistado mencione los posibles efectos, es decir, 
los incluya como obp, no indica el efecto mismo sino sólo 
una expectativa [por tanto adopta una función de objeto 
pasivo (obp)] si forma parte de lo declarado o de la finalidad 
(f), si no lo hace). El conector consecuencial sería “en/como 
consecuencia de” u otro sinónimo asociado por el sistema.

9. ¿Dónde? Lugar (l). Lugar en el que hace la declaración. 
Los lugares de los que habla en la declaración son obps. El 
lugar en el que se publica la declaración forma parte de la 
descripción externa y no del análisis de contenido. La fun-
ción conceptual l sólo se activa cuando ag no habla del lugar 
(si hablara sobre él sería obp) pero el texto o entradilla de 
algún modo lo menciona y tiene relevancia a pesar de no 
formar parte de lo declarado. El conector de lugar sería “en” 
seguido del nombre del lugar, tras el tiempo, en su caso, y 
el verbo.

10. ¿Cuándo? Tiempo (t). Fecha o periodo en el que hace la 
declaración. Las fechas o cronologías a las que hace referen-
cia el entrevistado son obps. La fecha de publicación de la 
declaración forma parte de la descripción externa. El conec-
tor temporal es “en” seguido de fecha o sólo fecha tras el 
verbo, durante seguido de periodo, desde y hasta seguidos 
de fecha. La función conceptual t solo se activa en el mismo 
caso descrito en 9).

11. ¿(En) qué (situación está ag/p)? Situación (st). Se refiere 
al estado involuntario en el que se encuentran entrevistado 

(bajo presiones, eufórico, enfermo...) o entrevistador (con 
muy escasa frecuencia). La situación podría ser confundida, 
por un lado, con la causa (motivación), aunque la causa es lo 
que motiva a declarar y no el estado en el que se encuentra 
involuntariamente el declarante, aunque éste podría desen-
cadenar un causativo. Ej.: la categorización es distinta si se 
está enfermo (st) cuando se declara, que si se declara a cau-
sa de la enfermedad (c). Por otro, la st tiende a confundirse 
con el modo de la declaración (aunque el modo es el género 
o un proceso voluntario que atañe a la acción y la situación 
es involuntaria y atañe al agente), pero habitualmente apa-
rece formando parte de un obp cuando no es mencionado 
por el propio entrevistador. No hay conector explícito de si-
tuación salvo la posición en la MP: st se ubica entre el sujeto 
y el verbo, separada de ambos por comas (o entre verbo y el 
paciente, si lo hubiera y fuera afectado por st, separada de 
ambos por comas).

12. ¿(Con) quién (lo dice ag/p)? Asociativo (asc). Se trata de 
otros sujetos relacionados con el entrevistado, o entrevis-
tador en raras ocurrencias, bien por apoyar, rechazar o en 
todo caso formar parte de controversias y debates. Puede 
provenir de un comentario del entrevistador, en cuyo caso 
se trata de un st o forma parte de la declaración, por tanto 
un obp. El conector de asociativo comienza por “con” suce-
de al agente y su situación si la hubiere. Igualmente suce-
de al paciente y su situación, si la hubiere. En ciertos casos 
podría confundirse con el agente mismo, pero entonces se 
trataría de otro protagonista de la declaración, un segundo 
agente o, en su caso, paciente, y no un mero acompañante.

Según lo expuesto y construyendo las MPS de acuerdo con 
el procedimiento pragmático, se observa que la acción y las 
dos primeras categorías (ag y obp, excepcionalmente tam-
bién p) constituyen el núcleo fuerte de la relevancia de los 
textos declarativos y, por tanto, de los formatos de respues-
tas suministrados a los usuarios. Se observa también que las 
restantes categorías tienen menor relevancia y que singu-
larmente de 6) a 12) (c, f, cc, l, t, st, asc) suelen formar par-
te de la declaración, por lo que pierden su independencia 
categorial y se incorporan como obps. En cuanto a la cate-
goría 4) (modo) se comprueba que el género periodístico 
(o algún comentario modal como urgentemente, etc.) es 
suministrado por el periodista o por el propio contexto de 
publicación (sección, alusión, etc. ) pues los declarantes no 
hacen mención a las mismas, y respecto a 5) (instrumento, 
medio emisor del que se transcribe la declaración) aparece 
en escasas ocurrencias y en ninguna ocasión como obp. A 
continuación, y a efectos de clarificar los resultados y reglas 
de procedimiento, veamos varios ejemplos de macropropo-
siciones (MPs) artificiales exhaustivas16, con modificaciones 
deliberadamente introducidas en las funciones conceptua-
les st y asc de MP2 respecto a MP1 (en las que su compor-
tamiento funcional es de obp al formar parte de las decla-
raciones) y su desestructuración categorial a tenor de los 
diversos modos de interrogación pronominal17:

MP1 / El primer ministro X / declara / sobre la política eco-
nómica del bienio 2013-2014 / , / sobre las presiones del 
líder opositor / , /sobre su agradecimiento al apoyo parla-
mentario que recibe / y / sobre el incremento de las relacio-
nes comerciales y culturales con América Latina /.
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(a) declaraciones

¿Quién declara? <--> (ag) <--> primer ministro X
¿Sobre qué declara? <--> (obp1) <--> política económica 
/ bienio 2013-2014
¿Sobre qué declara? <--> (obp2) <--> presión política / 
líder opositor
¿Sobre qué declara? <--> (obp3) <--> agradecimiento / 
apoyo parlamentario
¿Sobre qué declara? <--> (obp4) <--> incremento / re-
laciones comerciales / relaciones culturales / América 
Latina

MP2 / El primer ministro XX / , / presionado por el líder opo-
sitor / , y / con apoyo del parlamento / , / declara / el / 12 de 
octubre de 2013 / en Lisboa / , / mediante rueda de prensa / 
y / a través del Canal20 / / sobre la política económica / del / 
bienio 2013-2014 / , / sobre el incremento de las relaciones 
comerciales y culturales con América Latina / , / a causa del 
resultado negativo en la balanza comercial / , / con el fin 
de tranquilizar a los mercados financieros / y / como conse-
cuencia éstos ya han mostrado señales positivas /. 

(a) declaraciones

¿Quién? <--> (ag) <--> primer ministro XX
¿En qué situación? <--> st <--> presionado / líder opo-
sitor
¿Con quién? <--> asc <--> apoyo / parlamento
¿Sobre qué declara? <--> (obp1) <--> política económica 
/ bienio 2013-2014
¿Sobre qué declara? (obp2) incremento / relaciones co-
merciales / relaciones culturales / América Latina
¿Cómo? <--> (m) <--> rueda de prensa
¿A través de qué? <--> (i) <--> Canal20
¿Por qué? <--> (c) <--> resultado negativo / balanza co-
mercial
¿Para qué? <--> (f) <--> tranquilidad / mercados finan-
cieros
¿Qué consecuencias? <--> (cc) <--> señales positivas / 
mercados financieros
¿Dónde? <--> (l) <--> Lisboa
¿Cuándo? <--> (t) <--> bienio 2013-2014

Por último, veamos el comportamiento de la función con-
ceptual de quién declara en el caso poco frecuente de las 
acciones entrevistar o conversar:

MP3 El / actor A / entrevista / al / futbolista F / sobre sus 
premios deportivos / y / sobre su fichaje en el equipo E /...

(a) entrevista

¿Quién entrevista? <--> (ag) <--> actor A
¿A quién entrevista? <-->(p) <--> futbolista F
¿Sobre qué entrevista? <--> (obp1) <--> premios depor-
tivos
¿Sobre qué entrevista? <--> (obp2) <--> fichaje / equipo E

MP4 / El actor A / y / el futbolista F / conversan / sobre su 
amistad desde la infancia / y / sobre...

(a) conversación

¿Quién conversa? <--> (ag) <--> actor A / futbolista F
¿Sobre qué conversa? <--> (obp) <--> amistad / infancia 
/ etc.

6. Conclusiones 
A través de la elaboración de macroproposiciones (MPs), 
tanto sobre registros empíricos como de raíz teórica, se 
comprueba la correspondencia de datos factuales y mo-
dos de interrogación pronominal efectuados por usuarios, 
mediante un análisis categorial homologable y explicitable 
y que puede contar con convenciones simples para un uso 
sencillo e intuitivo por parte del documentalista. En todo 
caso el módulo de recuperación debe ser asistido por uno 
de los tantos sistemas de gestión de bases de datos –o por 
sistemas expertos evolucionados- existentes en el mercado 
informático o producidos ex profeso, en una fase posterior 
del presente programa de investigación, muy probablemen-
te, modificando pautas y convenciones aquí propuestas 
pero con efectos irrelevantes sobre el modelo categorial. Se 
constata la necesidad y viabilidad de construir MPs desde 
ambos enfoques, y de hacerlo sistemática e intensivamente 
de cara a la informatización completa y futura del procedi-
miento para contar con una amplia base casuística. 

En tanto que las MPs empíricas han aportado solidez induc-
tiva para modelizar acciones y conectores, las MPs teóricas 
han permitido cotejar integralmente todas las funciones 
conceptuales logrando deducciones relevantes para enri-
quecer el procedimiento. Se verifica que la precisión pue-
de llevarse a niveles mayores de lo esperado, como queda 
evidenciado en el deliberado intercambio de funciones 
conceptuales usado en MP1 y MP2: en MP1, el hecho de 
declarar sobre “las presiones del líder opositor”, así como 
sobre el “agradecimiento del primer ministro al apoyo par-
lamentario” forman parte de lo declarado (y se asignan a 
sendos obps) en tanto que la misma información, en la MP2, 
no es declarada por el agente sino deducida o relatada por 
el periodista, de ahí que haya sido asignada a las categorías 
situación (st) y asociativo (asc). El minucioso trabajo de los 
documentalistas de prensa, y el tiempo dedicado a elaborar 
MPs, centrado genuinamente con este procedimiento en as-
pectos discursivos y no meramente rutinarios, podría verse 
compensado a medio plazo -para empresas e instituciones 
documentales- por la actuación de aplicaciones informáti-
cas inteligentes que relevaran a los documentalistas de una 
gran cantidad de operaciones secundarias que pueden ser 
efectuadas a partir de MPs consistentes, además de po-
tenciar el rendimiento y satisfacción de los usuarios por la 
capacidad de respuesta del sistema. A largo plazo la auto-
matización del sistema podría ser casi completa aunque no 
contamos con evidencias que sustenten de modo irrefuta-
ble esta afirmación salvo por algunos avances observados 
en proyectos realizados en áreas de la traducción y la ela-
boración automática de resúmenes que, si bien comparten 
elementos con la documentación periodística, sus objetos, 
discursos, usos y objetivos difieren en gran medida.

Queda verificada la hipótesis de partida, tanto en sus térmi-
nos generales como en sus desarrollos particulares, siem-
pre que el procedimiento se sujete a convenciones y parta 
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de una macroproposición con acción y conectores forma-
lizados. La acción “declarar” se muestra como la más am-
pliamente representada de su campo semántico al recoger 
mayoritariamente los significados de los verbos dominan-
tes en el corpus de entrevistas y textos declarativos (decir, 
señalar, apuntar, relatar, responder, añadir, advertir, etc.), 
de acuerdo con lo argumentado en el epígrafe 4.2, pero es 
necesario reservar dos acciones normalizadas (entrevistar y 
conversar) para satisfacer el análisis de ciertos textos, tam-
bién declarativos, aunque de escasa frecuencia. Estas dos 
acciones implican algunas variantes específicas en el proce-
dimiento tal como se muestra en los ejemplos del punto 5. 
Finalmente, se comprueba que las demandas pronominales 
son convertibles en categorías de análisis derivadas de un 
procedimiento pragmático y que, como se demuestra en los 
ejemplos, la totalidad del proceso analítico, habitualmente 
altamente subjetivo y opaco, se beneficia en términos de 
fiabilidad y cientificidad al hacerse más explícito, reproduci-
ble y comprobable por terceros.

7. Campos de investigación inmediatos y 
colaterales
A continuación se indican temas que deben ser abordados 
en próximas investigaciones y algunas extrapolaciones po-
sibles a raíz de las conclusiones obtenidas en este estudio: 

- a pesar de que el procedimiento se ha comprobado sobre 
un género informativo, como la entrevista y los subtextos 
declarativos en general, la estabilidad que presenta la ac-
ción nuclear seleccionada sugiere diferencias no menores 
de procedimiento en relación con los otros géneros infor-
mativos (noticias y reportajes, sujetos a gran dispersión 
verbal de los enunciados “de hacer” dominantes) y, para-
dójicamente, mayores analogías estructurales respecto a 
los géneros de opinión debido a su mayor concentración y 
estabilidad en las acciones dominantes. 

- el procedimiento propuesto se ha basado en textos en 
castellano. No obstante, es posible conjeturar un alto ni-
vel de extrapolación en primera instancia, con las modi-
ficaciones que procedan, hacia lenguas muy próximas y 
derivadas del latín como catalán, gallego y portugués. 

- la propuesta soluciona no sólo la falta de homologación 
entre documentalistas de prensa, en lo que se refiere a 
los resultados obtenidos en análisis y representación de 
textos declarativos, sino también entre docentes y estu-
diantes de documentación periodística, en general ajenos 
a las metodologías de análisis de contenido, como la aquí 
propuesta, y que contribuyen a objetivar la obtención de 
resultados en la formación y ejercicio profesional. 

- el procedimiento resuelve una fase fundamental del aná-
lisis de contenido y de la recuperación de datos factuales 
procedentes de textos declarativos en documentación 

periodística escrita cualquiera que sea el medio de difu-
sión (prensa, radio o televisión) pero, igualmente, plantea 
las bases para la solución a la problemática derivada de 
entrevistas y totales9 propiamente audiovisuales si se in-
troducen las oportunas adaptaciones metodológicas im-
puestas por la imagen y sonido.

Notas
1. El conjunto planetario de la memoria registrada en so-
porte electrónico. Concepto analizado en García-Gutiérrez 
(2004).

2. Fundamentalmente de la aún vigente teoría de Fillmore 
(1968) y de las aplicaciones de Isabel Cunha (1990) a efec-
tos de clasificar los materiales de la historia colonial portu-
guesa. 

3. La incidencia de las grandes tipologías convencionales 
de géneros periodísticos, a efectos de esta investigación, es 
mínima pues es necesario operar con constructos de labo-
ratorio. Sólo a partir de esa base, los géneros irrumpen en 
el procedimiento de análisis con su idiosincrasia particular. 
Sobre la tipología de géneros, entre una amplia bibliografía, 
remitimos al clásico libro de Martínez-Albertos (2000) o al 
trabajo más heterodoxo de Gomis (2008). En cuanto a 
la entrevista, y por ser muy exhaustivo respecto a un objeto 
tan específico, remitimos a Balsebre y Mateu (1998).

4. Nos inspiramos en el concepto de lector-modelo de Eco 
(1990): también el documentalista de prensa elabora sus 
producciones, sus “textos”, para usuarios-modelo, a los que 
debe prever en su organización del conocimiento con ex-
haustividad y precisión. Dado el conocimiento empírico ge-
neralizado sobre cómo se solicita la información factual –en 
este caso de entrevistas periodísticas y textos con declara-
ciones-, se ha contado con las aportaciones informales, que 
consideramos suficientes, de varios profesores de periodis-
mo, periodistas y alumnos de periodismo. Se han observado 
e inventariado esos modos de pregunta pronominal, acce-
diéndose inmediatamente a un umbral de repetición que no 
ha hecho necesario, por tanto, desarrollar complejos análi-
sis de las necesidades de usuarios como los recomendados, 
para otras aplicaciones de la documentación y específica-
mente de la documentación científica, por el imprescindible 
y ya clásico libro de Sanz-Casado (1994).

5. Estos modos de interrogación habrán de ser matizados a 
lo largo del procedimiento.

6. Hablamos de una relevancia en términos de la organiza-
ción de la información, esto es, en clave metodológica pues 
la relevancia temática, incluso de un detalle secundario e 
inadvertido sólo puede establecerla el usuario de acuerdo 
con nuestra posición pragmática.

7. No sólo no es descartable el reconocimiento de las es-
tructuras textuales por parte de programas informáticos 
sino que ya existen numerosas herramientas digitales que 
podrían ser adiestradas y adaptadas a los usos de la docu-
mentación periodística hasta que lograran incorporar al-
goritmos y protocolos de interrogación textual automática 
simulando la lectura del documentalista de prensa (pero en 
todo caso asistidas en la fase de entrada).

Aunque el procedimiento propuesto se 
ha basado en textos en castellano, sería 
extrapolable a lenguas próximas como 
catalán, gallego y portugués
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8. La mayor parte de las consultas de los medios online fue 
realizada sobre el catálogo Fama online (Pinterest) de la red 
de bibliotecas de la Universidad de Sevilla. La ascendencia 
ideológica o vinculaciones del medio a determinadas cor-
poraciones o instituciones se estima que presentan una in-
cidencia casi irrelevante a la hora del vaciado de acciones, 
conectores o estructuras ya que el uso de éstos está más 
determinado por el estilo, e incluso por la época, que por la 
ideología en sí. En cualquier caso, siendo ésta una primera 
aproximación, no debe descartarse un minucioso estudio 
posterior.

9. Totales. Recurso audiovisual en el que la parte más impor-
tante de la información es la banda de sonido. Correspon-
de habitualmente a declaraciones de personajes relevantes 
desde el punto de vista periodístico.

10. Recuérdese que la sinonimia no es perjudicial (todo lo 
contrario) en un sistema documental si están debidamen-
te controlados y asociados los términos sinónimos. La con-
vención aludida también fue determinada por un criterio 
estilístico: aquella forma que forzara menos los enunciados 
utilizados. 

11. A pesar de contener claves discursivas, elementos, te-
máticas y apariencias que permiten hablar de géneros e in-
cluso un reconocimiento empírico casi inmediato.

12. En el caso de lectura y segmentación automática de tex-
tos, el trabajo del documentalista se limitaría a la produc-
ción de macroproposiciones, una labor imprescindible que 
consiste en preparar metatextos de los contenidos periodís-
ticos en formatos entendibles por aplicaciones informáticas 
y cuya investigación forma parte de una fase posterior de 
este mismo proyecto (que incluye todos los géneros y me-
dios periodísticos). Una gigantesca base de conocimiento de 
estos metatextos asociados a sus textos de origen debería 
estar elaborada, sin embargo, antes de poder abordarse mí-
nimamente la generación automática de MPs.

13. Vid los casos originales en Fillmore (1968) y adaptados 
a distintos discursos y fines en Cunha (1990) y García-Gu-
tiérrez (1999).

14. La letra o sigla indicadora del operador de función es la mis-
ma que estamos utilizando en investigaciones simultáneas a ésta 
aplicadas a noticias y los diversos tipos de textos de opinión. 

15. Aunque no se están abordando en esta investigación las 
opciones de representación, salvo en el caso ineludible de 
la acción por motivos estructurales, los conceptos derivados 
del análisis precisarían una urgente formalización en len-
guaje controlado, incluyendo los de procedencia valorativa, 
de fuerte raigambre en los textos tratados aquí aunque, es-
pecialmente, en los géneros de opinión.

16. Las MPs de procedencia empírica cubren una media de 
5 categorías aunque confirman la pertinencia del procedi-
miento y la consistencia de las categorías.

17. Los términos empleados aparecen en lenguaje libre y 
por tanto no es necesario reparar en su nivel de ambigüe-
dad a falta de elaborar un lenguaje controlado de los mis-
mos, innecesario a efectos de mostrar las funciones concep-
tuales a través de los ejemplos. 
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1. Carencias en la comunicación de la 
responsabilidad social corporativa: un 
campo novedoso para los profesionales de la 
información 

Las ventajas competitivas empresariales estriban cada vez 
en menor medida en la calidad de sus productos o servicios, 
por lo que las empresas optan por diferenciarse mediante 
activos o sistemas de gestión intangibles. Entre estos últi-
mos destaca la responsabilidad social corporativa (RSC), que 
además de reportar ventajas competitivas, puede lograr 
otras muy importantes en términos de productividad, incre-
mento de ventas, reducción de costes, mejora en el acceso 
a los mercados financieros, buena reputación de marca y 
facilidad en la estrategia de comunicación (Fundesa, 2009). 

La RSC puede ser definida como el reconocimiento e inte-
gración en los procesos productivos, de las preocupacio-
nes sociales y medioambientales, implantando adecuadas 
prácticas empresariales que satisfagan estas preocupacio-
nes y que configuren sus relaciones con sus stakeholders o 
agentes interesados en la marcha de la empresa como por 
ejemplo los trabajadores, accionistas, socios, directivos, 
proveedores, clientes y sociedad en general (De-la-Cuesta-
González et al., 2002). 

Pese a estas ventajas, resulta sorprendente que la RSC, no 
esté implantándose ampliamente. Sobre ella no existe ac-
tualmente un único estándar nacional o internacional y es 
complicado acceder a fuentes de información fiables, lo que 
hace muy difícil conocer su grado de implantación, aunque 
se cree que no es muy elevado (Attitudes, 2009). 

En el caso español, para Mababu-Mukiur (2010) las mayo-
res empresas siguen la tendencia internacional formalizan-
do políticas de RSC e incluso las universidades y las escuelas 
de negocios incluyen esta materia en sus planes de estudio 
y se ha incrementado su número de horas lectivas. Todo 
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esto unido a la proliferación de iniciativas como guías, in-
dicadores, observatorios, premios, conferencias o talleres 
no encuentra reflejo en un cambio de la cultura empresarial 
hacia valores más responsables y éticos.

Cea-Moure (2010) analizó una muestra de las 51 entidades 
bancarias de la Unión Europea (UE) de mayor dimensión. 
De su análisis se desprende, que la política responsable más 
aplicada (80% de las entidades) es la formulación de una de-
claración de la alta dirección respecto a la importancia de la 
sostenibilidad dentro de la compañía. Ello hace pensar que 
la RSC no sea más que una mera declaración de intenciones. 

Esta escasa concienciación también se observa en el grado 
deficiente de comunicación de la RSC. Las conclusiones del 
estudio realizado por Fontrodona y De-los-Santos (2004) 
entre las 500 mayores empresas españolas pusieron de ma-
nifiesto que un 20% de las compañías que tenían redactado 
un código de conducta, no lo habían comunicado a todos 
sus empleados y que el compromiso ético era menor entre 
los mandos intermedios y los empleados, precisamente por 
esta falta de comunicación. 

A pesar de ello, la RSC se está implantando en las grandes 
empresas, debido al avance –especialmente desde el últi-
mo cuarto del siglo pasado- de una nueva sensibilidad social 
preocupada por el poder creciente de estas organizaciones 
y su impacto sobre el entorno (Bueno-Campos, 2008). Es 
necesario incorporar a las pequeñas y medianas empresas 
(pymes) al discurso de la RSC (Urrilagoitia; Murillo; Lozano, 
2009), dado que son el tipo de organización de la produc-
ción más abundante en cualquier economía (Fisher et al., 
2009). 

En estas pymes es en las que desde finales del siglo pasa-
do, autores como Pastor (1994) han destacado la relevante 
labor a abordar por los especialistas en información em-
presarial como gestores de la información informal, muy 
relacionada con intangibles como la imagen, la reputación 
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corporativa o la gestión del conocimiento. Recientemente 
Carrillo-Durán y Nuño-Moral (2010) también resaltan el in-
menso y novedoso campo que las pymes constituyen para 
los documentalistas, dentro de su estrategia comunicativa 
en general y en la gestión de intangibles en particular. 

Estas funciones se enlazan con competencias como la com-
prensión de los procesos de negocio y la cultura de la em-
presa, ser buen comunicador o ser formador, entre otras, 
que les son exigidas a los profesionales de la información en 
relación con las tecnologías de la información y la gestión 
del conocimiento (Hernández-Pérez; Rodríguez-Mateos, 
2002). Dada la importancia que tiene para los resultados 
de la empresa la gestión coherente de estos dos últimos as-
pectos (Donate-Manzanares; Guadamillas-Gómez, 2008), 
es por lo que podría hacerse más necesaria la presencia de 
estos profesionales en las compañías privadas. 

Los bibliotecarios-documentalistas podrían abordar estas 
carencias en la comunicación de la RSC anteriormente ex-
puestas, ya que sólo con la comunicación se crea una rela-
ción fundada en valores comunes generadora de confianza 
y cohesión tanto para unos empleados más motivados por 
trabajar en una empresa responsable como para el resto de 
los stakeholders (Briceño; Mejías; Moreno, 2010). 

Según Cabanas y Vilanova (2004), se observó una profun-
dización en estos aspectos en la Cuarta mesa redonda del 
Observatorio de Comunicación Interna, organizada bajo el 
lema “La RSC como factor de motivación para la comunica-
ción interna”. En este evento, los departamentos de comu-
nicación interna y RSC de 7 empresas (Vodafone, Font Vella, 
Hospital Clínic de Barcelona, Winterthur, Deutsche Bank, 
Transports Metropolitans de Barcelona y Globalia), expu-
sieron sus experiencias acerca de cuál era el mejor modelo 
para implantar la RSC, decidiendo si debía ser la empresa la 
responsable de la comunicación y del resto de tareas para 
motivar e integrar a sus empleados en la realización de ac-
ciones sociales, o bien, si estas iniciativas debían proceder y 
ser gestionadas por los empleados, buscando el apoyo de la 
compañía. De las 7 empresas todas optaron por la primera 
opción, excepto una que trató de integrar los dos modelos. 

De acuerdo con estas experiencias, para tener éxito en la 
implantación de la RSC, ésta debe ser considerada como un 
objetivo estratégico a alcanzar mediante el establecimien-
to de un departamento, que comunique, motive e impulse 
tanto interna como externamente las distintas acciones a 
realizar, integradas todas ellas dentro de un plan con los re-
sultados en el triple ámbito: económico, social y medioam-
biental.

Todo lo anterior, refleja que la RSC es un sistema de ges-
tión empresarial con numerosas ventajas, pero de escasa 
implantación. Permanece en la mayoría ocasiones en la es-
fera de la alta dirección y escasamente llega a las pymes. A 

continuación se presenta un caso práctico para confirmar el 
relevante papel de la comunicación en la implantación de la 
RSC y mostrar las importantes funciones a desempeñar en 
esta materia por los profesionales de la información. 

2. Metodología 
Se presenta el caso de Crédit Agricole España (CAE). Con 
anterioridad a este trabajo, no tenía formalizadas políticas 
de RSC, aunque sí efectuaba acciones socialmente respon-
sables por iniciativa de sus empleados. Ejemplo de éstas 
destacan los acuerdos y colaboraciones con la Fundación 
Seres, Adecco ETT, Fundación Prodis, Asociación Síndrome 
de Down, Asociación Juan XXIII o la Fundación Fundeso. 

Adicionalmente, otros aspectos hacen relevante la expe-
riencia de CAE: 

- Esta filial del grupo multinacional Crédit Agricole realiza 
su actividad en España, país donde, como se ha dicho, la 
implantación de la RSC es escasa, especialmente en enti-
dades de pequeña dimensión, como CAE.

- La crisis financiera ha empeorado la imagen del sector, 
por lo que una estrategia de transparencia y RSC ante la 
sociedad y especialmente, ante los propios trabajadores, 
puede recuperar la confianza perdida.

- Las acciones de RSC no habían sido comunicadas a los em-
pleados, lo que refleja las carencias en la comunicación.

- CAE es responsable de sus resultados y, por tanto, dispone 
de autonomía para evaluar el grado de implantación de la 
RSC. 

Para aplicar la metodología adecuada se celebraron reunio-
nes previas entre el equipo investigador y la dirección de re-
cursos humanos (DRRHH) de CAE, que lidera la implantación 
de la RSC. Fruto de estas reuniones se estableció a través 
de la intranet un cuestionario de respuesta voluntaria, de 
acuerdo con las positivas experiencias expuestas anterior-
mente por Cabanas y Vilanova (2004). Dados los objetivos 
de este trabajo y teniendo en cuenta que las medidas de RSC 
efectuadas hasta el momento no habían sido comunicadas 
al conjunto de los empleados, el cuestionario sirvió tanto 
como una primera comunicación de estas materias como de 
diagnóstico para proporcionar las siguientes informaciones: 

- Introducción (datos de clasificación): conocer las carac-
terísticas básicas de los trabajadores de CAE que habían 
recibido la comunicación, para comprobar si ésta había 
llegado a los diferentes estratos, y hacer que el mayor nú-
mero posible de empleados tomen conciencia de la im-
portancia de implantar una estrategia responsable y de su 
participación en la misma. Toda la información relativa a 
estos datos está contenida en la tabla 1 y el gráfico 1. 

- Bloque 1 (motivación): examinar el nivel de motivación 
de los trabajadores de CAE con respecto a los elementos 
establecidos con anterioridad a la realización del estudio: 
participación en el proceso de toma de decisiones, retri-
buciones y promociones, y reconocimientos. Con ello, se 
pretende conocer si existe una necesidad de motivación 
en los empleados que pudiera ser cubierta por la RSC. 

- Bloque 2 (conocimiento de la RSC): para establecer un 
plan que integre a todos los empleados en la realización 
de actuaciones responsables, éstos deben poseer infor-

La RSC es un sistema de gestión empre-
sarial con numerosas ventajas, pero de 
escasa implantación
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mación y conocimientos en esta materia. Por ello, con 
este apartado se pretende estimar el grado de conoci-
miento de la RSC que poseen los trabajadores. 

- Bloque 3 (aplicación de la RSC): con el objeto de comuni-
car y empezar a integrarles en la implantación de la RSC, 
se trata de que los trabajadores seleccionen, entre los 
proyectos planteados por la entidad, aquellos que les re-
sulten más interesantes, y que demuestren su creatividad 
planteando nuevos proyectos en materia de RSC. Entre 
los proyectos a seleccionar se encuentran los siguientes: 

• Identificación y educación de jóvenes emprendedo-
res a través de Ashoka España.

• Financiación a emprendedores sociales en España. 
• Patrocinio del Proyecto Prodis con la apertura de au-

las universitarias que faciliten el paso del colegio a la 
universidad a personas discapacitadas. 

• Financiación de la Fundación Síndrome de Down de-
dicada a la formación de personas discapacitadas y 
a la animación en hospitales de enfermos infantiles.

• Solicitud de servicios de catering a la Fundación Juan 
XXIII, formada por personas con discapacidad.

• Patrocinio del Proyecto Huerta Ecológica Milhistorias 
para insertar laboralmente a personas sin hogar.

• Financiar un proyecto de la Fundación RAIS, dedica-
da a la inclusión social. 

• Participar en la Fundación Hazloposible que trata de 
impulsar de manera innovadora la interacción y la 
participación de la sociedad en causas solidarias uti-
lizando las nuevas tecnologías.

• Trabajo voluntario en un huerto.
• Colaboración con la Fundación Seres, que pretende 

lograr la sensibilización social de la empresa.
• Esponsorización de la Fundación Fundeso, que orga-

niza una cena benéfica anual.
• Aportación económica conjunta empresa-empleado 

para la cesta solidaria anual.

Dentro de este apartado también se busca conocer la exis-
tencia de un grupo de empleados altamente motivados en 
materia responsable que, a través del liderazgo del DRRHH, 
pudiera asumir funciones para la implantación de la RSC. A 
tal fin se les preguntó por su nivel de motivación en el caso 

Ámbito Nacional

Universo 280 trabajadores pertenecientes a CAE

Datos de clasificación Sexo, edad, ciudad, unidad de negocio, salario y puesto

Muestra

•	 Cuestionarios distribuidos: 280
•	 Cuestionarios contestados: 131
•	 Tasa de contestación: 47%
•	 Afijación: Proporcional
•	 Ponderación: No procede
•	 Puntos de muestreo: 6 ciudades (Madrid, Barcelona, Bilbao, La Coruña, San Sebastián y Valen-

cia) y 7 unidades de negocio (banco, gestora, banca privada, leasing, factoring, seguros de 
pago, delegación de Crédit Agricole y Sociedad de valores)

•	 Procedimiento de muestreo: cuestionario online e independiente a todo el universo del estu-
dio con contestación aleatoria y voluntaria por parte de los trabajadores

•	 Error muestral: Para un nivel de confianza del 95,5% (dos sigmas), y P = Q, el error real es de 
±2,0% para el conjunto de la muestra y en el supuesto de muestreo aleatorio simple

Fecha de realización Del 30 de mayo al 20 de junio de 2011

Tabla 1. Ficha técnica de la encuesta realizada a los trabajadores de CAE

de que CAE aplicase este tipo de políticas responsables. Se-
guidamente antes de mostrar los resultados obtenidos, en 
la tabla 1 se exponen los datos de la ficha técnica del estudio 
realizado. 

3. Resultados y análisis 

En la tabla 1 se observa que el grado de respuesta fue eleva-
do (47% del total de la población) y distribuido en todos los 
estratos (véase gráfico 1), por lo que se consiguió un nivel 
adecuado de comunicación que favorecía la concienciación 
de los empleados para la implantación de una estrategia 
responsable.

En relación con el nivel de motivación de los trabajadores, 
los resultados expuestos en el gráfico 2 muestran que el 
84,7% está de acuerdo o totalmente de acuerdo con su par-
ticipación en el proceso de toma de decisiones. Sin embar-
go, esta proporción se reduce fuertemente en los aspectos 
relativos tanto al reconocimiento por aciertos y feedback 
por errores (58%) como a las políticas de promociones y 
retribuciones (52,7%). Por todo ello, se puede afirmar que 
existe una necesidad de motivación en los empleados que 
puede ser cubierta por la RSC.

Por lo que respecta al grado de conocimiento de los traba-
jadores de CAE en materia de RSC, el porcentaje no supera 
en ningún caso el 50%, por lo que será preciso aportar docu-
mentación como fuente de información a los trabajadores, 
para que conozcan los conceptos propios de la RSC. 

En relación con la aplicación de políticas de RSC, el proyecto 
más atractivo fue la colaboración con la Fundación Síndro-
me de Down. Esta elección puede deberse a que este pro-
yecto es muy conocido por la sociedad española. 

La RSC es el reconocimiento e integra-
ción en los procesos productivos, de las 
preocupaciones sociales y medioam-
bientales, implantando adecuadas prác-
ticas empresariales que las satisfagan
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Hombre	  (50,4%)	  

Mujer	  (48,1%)	  

ns/nc	  (1,5%)	  	  

Menor	  de	  30	  años	  (14,5%)	  

Entre	  31	  y	  40	  años	  (40,5%)	  	  

Entre	  41	  y	  50	  años	  (36,6%)	  

Más	  de	  50	  años	  (7,6%)	  

ns/nc	  (0,8%)	  

Barcelona	  (1,5%)	  

Bilbao	  (3,1%)	  

La	  Coruña	  (1,5%)	  

Madrid	  (84%)	  

San	  Sebas=án	  (4,6%)	  

Valencia	  (4,6%)	  

ns/nc	  (0,8%)	  

Banco	  (45,8%)	  

Banca	  Privada	  (28,2%)	  

Delegación	  CA	  (2,3%)	  

Factoring	  (7,6%)	  

Gestora	  (8,4%)	  

Leasing	  (4,6%)	  

Seguros	  de	  Pago	  (1,5%)	  

Sociedad	  de	  Valores	  (0,8%)	  

ns/nc	  (0,8	  %)	  

Menos	  de	  30.000	  euros	  (20,6%)	  

Entre	  30.001	  y	  40.000	  euros	  (13%)	  

Entre	  40.001	  y	  50.000	  euros	  (13%)	  

Más	  de	  50.000	  euros	  (51,9%)	  

ns/nc	  (1,5%)	  

Base	  Opera)va	  (48,1%)	  

Mando	  Intermedio	  (42,7%)	  

Dirección	  (8,4%)	  

ns/nc	  (0,8%)	  

Sexo Edad

Ciudad Unidad de negocio

Salario Puesto

Gráfico 1. Porcentaje de respuestas en todas las categorías de empleados de CAE

En el plano creativo, los empleados propusieron proyectos 
de acción social (como el de Ayuda a la infancia desfavo-
recida, Cáritas Diocesana, Oxfam y de Apoyo a personas 
autistas). Parecen desconocer otras acciones que implica la 
RSC, y que les fueron expuestas en el Bloque 3, por lo que 
al igual que en el bloque anterior, resulta necesario aportar 
documentación en materia de RSC. 
Todos estos aspectos, ponen de manifiesto una primera 
función a efectuar por el profesional de la información: la 
creación de un repositorio con documentación relativa a la 
RSC y datos disponibles de estas organizaciones para que 
cualquier persona conozca las relaciones de la empresa y 
pueda retomar una idea que, por ejemplo, surgió meses 
atrás (Pastor, 1994). 

Una vez que los empleados dispongan de este conocimien-
to, es preciso profundizar en la comunicación interna y ex-
terna de la RSC, para lo cual, de acuerdo con Leiva-Aguilera 
(2010), el profesional de la información podría adoptar un 
perfil de community manager en una red social creada al 

efecto, donde realizaría las siguientes tareas adaptadas a la 
RSC: 

- observar lo publicado en estas materias sobre la empresa 
y su sector;

- dirigir esta información a los departamentos y personas 
adecuadas;

- comunicar la posición responsable de la empresa;
- localizar y conectar a los líderes internos y externos para 

que colaboren en la implantación y desarrollo de la RSC. 

En relación con el grado de motivación x de los trabajado-
res ante la implantación de políticas de RSC se ha utilizado 
la siguiente clasificación: alta (x>7); media (5<x<7) y baja 
(0<x<4):

- para el 16% de los trabajadores no aumentaría su motiva-
ción en el caso de implantarse políticas de RSC;

- un 66% experimentaría un aceptable incremento en su 
nivel de motivación; y 

- un 18% obtendría un gran aumento. 
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Este último porcentaje refleja que existe un grupo de tra-
bajadores motivados para emprender proyectos responsa-
bles, que podría ayudar al DRRHH en la implantación de la 
RSC. Para ellos, la gestión del conocimiento a realizar por 
el profesional de la información debería ampliarse desde la 
disposición y comunicación de la información en materia de 
RSC hacia mecanismos alternativos que hagan que el cono-
cimiento aflore y se comparta mediante actividades de for-
mación, comunidades de prácticas o trabajo en equipo, por 
ejemplo (Soy-Aumatell, 2003). 

4. Conclusiones 
El estudio ha servido para identificar a algunos de los em-
pleados motivados que han ayudado al DRRHH en la im-
plantación. Igualmente la comunicación y realización del 
cuestionario han permitido tener en cuenta las opiniones 
de los empleados en el plan 2011-2014 de implantación de 
la RSC. 

Dentro de este plan se facilita la conciliación laboral y fa-
miliar con reducciones de jornada o una mayor flexibili-
dad horaria, entre otras posibilidades. También en el pla-
no medioambiental se han establecido medidas como el 
ahorro de luz o el fomento del reciclaje en papel, móviles 
y ordenadores, en las que se cuenta con la participación de 
los trabajadores. Igualmente se contempla el voluntariado y 
durante 2012, empleados voluntarios han formado a colec-
tivos desfavorecidos (desempleados y discapacitados) facili-
tando la inserción laboral de 3 de estas personas.

Estos avances en la implantación de la RSC recibieron un 
reconocimiento y estímulo en la Conferencia mundial de di-
rectores de recursos humanos de CA celebrada en París en 
octubre de 2011, siendo designado el DRRHH de CAE como 
líder en la alineación de medidas de RSC en todos ámbitos 
geográficos internacionales en los que actúe CA.

De acuerdo con los resultados obtenidos y los avances en 
la implantación de la RSC expuestos, se ha podido obser-
var como en CAE, de un conjunto de acciones responsables 
realizadas por iniciativa de algunos empleados, pero no co-

municadas y desconocidas por la mayoría de ellos, con la co-
municación y el cuestionario planteado se ha evolucionado 
hacia el establecimiento de un plan integrador para llevar 
a cabo la implantación, gestión, control y mejora de la RSC. 

Este relevante papel de la comunicación en la implantación 
de la RSC, que debe ser continuado en el tiempo, podría en-
contrar en la actuación de los profesionales de la informa-
ción un importante apoyo. En el caso expuesto, se demues-
tra que los empleados carecen de muchos conocimientos 
en materia de RSC, que podrían ser obtenidos, aplicados y 
enriquecidos con la gestión del conocimiento efectuada por 
estos profesionales de la información. Este inmenso y nove-
doso campo podría suponer para ellos una salida laboral en 
la que aportar valor a unas entidades tan necesitadas como 
las pymes. 

Se puede afirmar que casos como el expuesto en este traba-
jo demuestran que, la implantación y los avances de la RSC 
no hubieran sido posibles sin la comunicación de estos as-
pectos desde la alta dirección, integrando a todos los com-
ponentes de la empresa, bajo unos valores y actuaciones 
responsables. 

5. Agradecimientos
A Victoria Magirena-Varela, directora de Recursos Humanos 
de CAE por su liderazgo en la proposición de actuaciones 
responsables y por todos los medios económicos, materia-
les y humanos dispuestos desde su empresa para la reali-
zación de este trabajo. Asimismo, también se agradece a la 
Fundación Seres, el impulso de sensibilización ejercido so-
bre CAE en materia de RSC. Por último, al catedrático de psi-
cología básica Helio Carpintero-Capell por las indicaciones 
formuladas para la realización de este trabajo. 

6. Bibliografía 
Attitudes (2009). “Hablamos con… Víctor Saiz Pérez, analista 
del Observatorio de RSC”. 
http://www.attitudes.org/?s=saiz

Briceño, Sonia; Mejías, Iraida; Moreno, Fidel (2010) “La co-
municación corporativa y la responsabilidad social empresa-
rial (RSE)”. Daena: Internacional journal of good conscience, 
octubre 2009-marzo 2010, v. 5, n. 1, pp. 37-46. 
http://www.spentamexico.org/22212/37454.html

Bueno-Campos, Eduardo (2008). Curso básico de economía 
de la empresa. Un enfoque de organización. Madrid: Pirámi-
de. ISBN: 978 84 368 1911 3

Los empleados carecen de conocimien-
tos en materia de RSC, que podrían ser 
obtenidos, aplicados y enriquecidos con 
la gestión del conocimiento efectuada 
por profesionales de la información

0	   10	   20	   30	   40	   50	   60	   70	   80	   90	  

Polí0cas	  de	  promociones	  
	  y	  retribuciones	  

Reconocimientos	  por	  aciertos	  	  
y	  feedback	  por	  errores	  

Par0cipación	  en	  proceso	  
	  de	  toma	  de	  decisiones	  

Gráfico 2. Nivel de motivación de los trabajadores

http://www.attitudes.org/?s=saiz
http://www.spentamexico.org/22212/37454.html


Pedro Aceituno-Aceituno, Ramiro Cea-Moure, José-Luis Casado-Sánchez y Carmen Ruiz-De-Azcárate-Varela

332     El profesional de la información, 2013, julio-agosto, v. 22, n. 4. ISSN: 1386-6710

Cabanas, Custodia; Vilanova, Nuria (2004). “La responsabi-
lidad social corporativa como factor de motivación en comu-
nicación interna”. Capital humano, mayo, v. 177, pp. 70-76. 
http://pdfs.wke.es/1/3/6/1/pd0000011361.pdf 

Carrillo-Durán, María-Victoria; Nuño-Moral, María-Victo-
ria (2010). “La documentación en la evaluación y gestión 
de la imagen corporativa”. El profesional de la información, 
2010, marzo-abril, v. 19, n. 2, pp. 123-132. 
http : //www. e l profes iona lde la in formac ion . com/
contenidos/2010/marzo/02.pdf
http://dx.doi.org/10.3145/epi.2010.mar.02

Cea-Moure, Ramiro (2010). La responsabilidad social cor-
porativa en la Unión Europea: análisis de sus prácticas infor-
mativas y propuesta de modelo normalizado. Tesis doctoral. 
Universidad Autónoma de Madrid, 2010. 

De-la-Cuesta-González, Marta; Valor-Martínez, Carmen; 
Botija-Suiza, Manuel; Sanmartin-Serrano, Sergio (2002). La 
responsabilidad social corporativa: una aplicación a Espa-
ña. Madrid: Universidad Nacional de Educación a Distancia. 
ISBN: 84 362 4780 9

Donate-Manzanares, Mario-Javier; Guadamillas-Gómez, 
Fátima (2008). “La relación entre la postura tecnológica de 
la empresa y su estrategia de conocimiento. Un análisis de 
su efecto en los resultados”. Revista europea de dirección y 
economía de la empresa, v. 17, n. 4, pp. 29-54. 
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2726930

Fisher, Kyla; Geenen, Jessica; Jurcevic, Marie; McClintock, 
Katya; Davis, Glynn (2009). “Applying asset-based commu-
nity development as a strategy for CSR: a Canadian perspec-
tive on a win-win for stakeholders and SMEs”. Business eth-
ics: a European review, Jan., v. 18, n. 1, pp. 66-82.
http://dx.doi.org/10.1111/j.1467-8608.2009.01549.x

Fontrodona, Joan; De-los-Santos, Javier (2004). Clima ético 
de la empresa española: grado de implantación de prácticas 
éticas. Documento de investigación n. 538. IESE-Universidad 
de Navarra.
http://ideas.repec.org/p/ebg/iesewp/d-0538.html

Fundesa - Fundación para el Desarrollo Socioeconómico del 
Alto Aragón (2009). Guía para la contratación de personas 

con discapacidad. Obra Social La Caixa. 
http://goo.gl/YwHx5

Hernández-Pérez, Antonio; Rodríguez-Mateos, David 
(2002). “Las nuevas competencias del profesional de la in-
formación: del control de documentos a la gestión del cono-
cimiento”. En: VII Jornadas españolas de documentación: La 
gestión del conocimiento: retos y soluciones para los profe-
sionales de la información, Bilbao, pp. 89-97. 
http://e-archivo.uc3m.es/bitstream/10016/892/2/
competencias.pdf

Leiva-Aguilera, Javier (2010). “Comunicación en la empresa 
y apertura del perfil profesional de los documentalistas”. El 
profesional de la información, marzo-abril, v. 19, n. 2, pp. 
117-121. 
http://eprints.rclis.org/14407/1/epi-community-manager.
pdf
http://dx.doi.org/10.3145/epi.2010.mar.01

Mababu-Mukiur, Richard (2010). “Actitudes de los empre-
sarios y directivos hacia la responsabilidad social corporati-
va”. Revista de psicología del trabajo y de las organizacio-
nes, v. 26, n. 2, pp. 101-114. 
h t t p : / / s c i e l o . i s c i i i . e s / s c i e l o . p h p ? p i d = S 1 5 7 6 -
59622010000200002&script=sci_arttext

Pastor, José (1994). “Especialista en información empresari-
al”. El profesional de la información, marzo, n. 22.
http : //www. e lprofes iona lde la in formac ion .com/
contenidos/1994/marzo/especialista_de_informacin_
empresarial.html

Soy-Aumatell, Cristina (2003). “La auditoría de la infor-
mación, componente clave de la gestión estratégica de la 
información”. El profesional de la información, julio-agosto, 
v. 12, n. 4, pp. 261-268. 
http://eprints.rclis.org/15630
http://dx.doi.org/10.1076/epri.12.4.261.16889

Urrilagoitia, Lourdes; Murillo, David; Lozano, Josep (2009). 
RSE y pyme. Del discurso a la implementación. Una perspec-
tiva europea. Ministerio de Industria, Turismo y Comercio, 
Madrid. 
http://www.ipyme.org/Publicaciones/RSE-PYME.pdf

Suscripción EPI sólo online

Pensando sobre todo en los posibles suscriptores latinoamericanos, ya no es 
obligatorio pagar la suscripción impresa de EPI para acceder a la online.

EPI se ofrece a instituciones en suscripción “sólo online” a un precio 
considerablemente más reducido (96,69 +21% IVA euros/año), puesto que en 
esta modalidad no hay que cubrir los gastos de imprenta ni de correo postal.

http://pdfs.wke.es/1/3/6/1/pd0000011361.pdf
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/2010/marzo/02.pdf
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/2010/marzo/02.pdf
http://dx.doi.org/10.3145/epi.2010.mar.02
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2726930
http://dx.doi.org/10.1111/j.1467-8608.2009.01549.x
http://ideas.repec.org/p/ebg/iesewp/d-0538.html
http://goo.gl/YwHx5
http://e-archivo.uc3m.es/bitstream/10016/892/2/competencias.pdf
http://e-archivo.uc3m.es/bitstream/10016/892/2/competencias.pdf
http://eprints.rclis.org/14407/1/epi-community-manager.pdf 
http://eprints.rclis.org/14407/1/epi-community-manager.pdf 
http://dx.doi.org/10.3145/epi.2010.mar.01
http://scielo.isciii.es/scielo.php?pid=S1576-59622010000200002&script=sci_arttext
http://scielo.isciii.es/scielo.php?pid=S1576-59622010000200002&script=sci_arttext
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/1994/marzo/especialista_de_informacin_empresarial.html
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/1994/marzo/especialista_de_informacin_empresarial.html
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/1994/marzo/especialista_de_informacin_empresarial.html
http://eprints.rclis.org/15630
http://dx.doi.org/10.1076/epri.12.4.261.16889
http://www.ipyme.org/Publicaciones/RSE-PYME.pdf


El profesional de la información, 2013, julio-agosto, v. 22, n. 4. ISSN: 1386-6710     333

LA APORTACIón DE VALOR En TIEMPOS DE CRISIS

Josep-Maria Rodríguez-Rovira

Josep-Maria Rodríguez-Rovira, ingeniero técnico industrial, tiene 25 años de experiencia en el 
sector de la información. Es cofundador de la empresa Doc6 y fue su consejero delegado durante 
el período 1988-2011.

rodriguezrovira@gmail.com

Resumen
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AnáLISIS

Venimos de lejos…
En la sección egipcia del Louvre hay dos piezas a las que ten-
go un gran aprecio, porque para mí simbolizan dos aspec-
tos esenciales del desarrollo de la sociedad a lo largo de la 
historia y en el futuro. Una, es una estela de Tot, el dios del 
conocimiento, de la escritura y de los escribas, el de los bi-
bliotecarios de la época. Es muy elocuente que ya en el an-
tiguo Egipto se unieran de manera tan clara el conocimiento 
y los bibliotecarios. La otra es una imagen de Akenatón, el 
faraón heterodoxo, el innovador que quiso cambiar el culto 
de Amón por el de Atón, una revolución que estremeció el 
Egipto de la época.

A mi entender forman parte de una simbología que une 
conocimiento e innovación, entendidas como voluntad de 
cambio positivo, de avance, que se retroalimentan y forman 
un conjunto imprescindible en los avances de la humanidad.

Desde la prehistoria, cuando la transmisión del conocimien-
to era casi exclusivamente oral y presencial y, a partir del 
desarrollo de la escritura, el conocimiento no ha cesado de 
avanzar, y también lo han hecho los medios para su exten-
sión y difusión. La escritura posibilitó su difusión entre las 
personas de diferentes lugares. Comportó también otro 
avance importantísimo; la posibilidad de acumular cono-
cimiento y hacerlo accesible a cualquiera que supiera leer. 
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Nacieron las bibliotecas como centros de acumulación y di-
fusión del saber. Pero no sólo esto…

César lo tenía claro
Muy pronto, algunos se dieron cuenta de que las bibliote-
cas, podían jugar un papel trascendente social y política-
mente y también económicamente.

Como muy bien explican Fernández-Uriel y Rodríguez-
Valcárcel (2006), después de la guerra civil Julio César se 
planteó la creación de una biblioteca pública en Roma, la 
primera, como instrumento de prestigio y expansión de su 
influencia social y política, seguramente impulsado por dos 
importantes precedentes: la biblioteca de Alejandría funda-
da por los Tolomeos y conocida por él durante su estancia 
en Egipto el 48 a.C., y la de Pérgamo.

Su muerte le impidió llevar a cabo el proyecto, pero la se-
milla estaba plantada y finalmente Asinio Polión lo llevo a 
término unos años después.

Libros y bibliotecarios
Es conocido el proceso de evolución de los libros, sea en 
formato tablillas, papiro, rollos…, como receptáculos del co-
nocimiento e instrumento de su difusión. Los bibliotecarios 
han jugado un papel decisivo como calígrafos y “escribido-
res” en los sucesivos soportes. Y como conocedores y trans-
misores del conocimiento de los contenidos a los lectores y 
a los copiadores monacales en la edad media.

La imprenta de Gutenberg fue revolucionaria porque permi-
tió la difusión universal del conocimiento a gran velocidad 
y a costes cada vez más bajos, lo cual confirió a los biblio-
tecarios un papel mucho más relevante, aunque dentro de 
las limitaciones que imponían los medios de comunicación 
y transporte de la época.

Al cabo de varios siglos, a los libros se incorporaron la pren-
sa y las revistas, y más tarde la radio, el teléfono y la televi-
sión… Es un proceso de innovación permanente, en el que 
los medios materiales son, por requerimientos de la propia 
evolución del conocimiento, más y más sofisticados, más 
complejos, más fáciles de difundir y con mayor capacidad 
de penetración en la sociedad.

Asociados al conocimiento. El meta 
conocimiento
A lo largo de siglos los bibliotecarios-documentalistas han 
estado siempre vinculados a los diferentes soportes, for-
mando parte de los procesos de creación, clasificación, lo-
calización y difusión del conocimiento.

En cada ámbito en que desarrollan su actividad –tanto en 
bibliotecas e instituciones públicas, como en centros pri-
vados, o en los universitarios y de investigación– el obje-
tivo de los bibliotecarios-documentalistas es facilitar a sus 
usuarios el mayor conocimiento posible para el estudio, 
investigación, trabajo productivo o para los servicios a los 
ciudadanos. Son pues fundamentales creadores y gestores 
del meta conocimiento, esto es, de los conocimientos sobre 
el conocimiento.

Sin duda ésta es la profesión que ha tenido unos cambios 
más rápidos y profundos en menos tiempo. En los últimos 
20 ó 30 años se ha pasado de gestionar las bibliotecas y la 
documentación con fichas de papel, a la informatización, a 
las bases de datos, a la integración de diferentes fuentes y 
recursos, a la edición electrónica, a internet, el uso de las 
redes sociales y la formación de los usuarios en las nuevas 
tecnologías. Los profesionales han tenido no sólo una adap-
tación rápida y entusiasta, sino que han jugado un papel im-
pulsor en todo el proceso, con una clara voluntad de ofrecer 
el mejor servicio a los usuarios, conscientes de la proyección 
y trascendencia social y en todos los ámbitos, de su activi-
dad.

Su adaptación no ha sido sólo técnica, sino conceptual, con 
asunción práctica de lo que comporta un nuevo paradigma 
en el tratamiento y difusión de la información y el conoci-
miento.

Se trata ahora de dar nuevos pasos adelante con una am-
pliación de objetivos, en cuanto a actividades a desarrollar y 
en cuanto a proyección profesional y social.

Las crisis y sus retos
Podemos decir sin temor a exagerar que estamos en una en-
crucijada de civilizaciones, tal vez en una crisis de la civiliza-
ción occidental y euro céntrica tal como se ha caracterizado 
en los últimos siglos.

La globalización económica impulsada desde los valores de 
beneficio rápido y de concentración de riqueza y poder, ha 
comportado una expansión a todo el mundo de los centros 
de producción, con un desplazamiento, desde países como 
España, a países menos desarrollados, aprovechando el 
desfase industrial para obtener condiciones más ventajo-
sas para las multinacionales y grandes consorcios; salarios y 
condiciones laborales inferiores, restricciones de derechos 
democráticos y laborales, legislaciones tolerantes con sus 
intereses, falta de exigencias en medio ambiente, etc.

La globalización ha acelerado también otro efecto previsible 
y con un gran potencial transformador para el futuro: la en-
trada de numerosos países en los procesos de innovación y 
desarrollo del conocimiento.

Esto comporta varios efectos:

- Importante avance de algunos países, sobre todo de los 
conocidos como BRICS (Brasil, Rusia, India, China, Sudáfri-
ca) en la innovación y el desarrollo técnico-científico, del 
conocimiento, con la pérdida del monopolio de los países 
que lo han detentado en los últimos decenios.

- Pérdida de exclusividad de los centros de poder económi-
co, y por ende político y militar de los países que lo han 
ejercido en los últimos siglos.

- Mayor competencia, con una presión a la baja de las con-
diciones laborales y socio-culturales de los países, como 
España, de desarrollo medio.

Todo lo enunciado comportará una resituación de recursos, 
de riqueza y poder que influirá en todos los aspectos de la 
vida. No cabe duda que esto puede provocar un aumento de 
las tensiones y que lo que podemos calificar de lucha por la 
vida se intensificará.
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En este contexto, uno de los elementos clave será la capaci-
dad de uso del conocimiento y la innovación y los recursos 
que se destinen a ello. Porque el conocimiento permite una 
mayor eficiencia y por tanto también una mayor capacidad 
de supervivencia en todas las actividades, así como unas 
mayores posibilidades de proyección y de generar influencia 
en diferentes entornos y países.

España no tiene ni tendrá las cosas fáciles: a la falta de po-
líticas de desarrollo industrial, hay que añadir los elevados 
endeudamientos públicos y privados, los devastadores efec-
tos de la economía sumergida y la evasión fiscal, además de 
la corrupción y comportamientos irresponsables, cuando no 
delictivos, de numerosos políticos y empresarios.

A los recortes salariales y de derechos sociales se añaden 
los relacionados con la cultura y también con las políticas y 
recursos en investigación e innovación. 

Los profesionales tenemos responsabilidades a las que no 
debemos renunciar, poniendo en valor nuestros conoci-
mientos y experiencia profesional para que contribuyan a la 
eficiencia de las organizaciones en las que trabajamos, por-
que el interés y la forma en que ejercemos nuestra profesión 
tiene siempre una proyección económico-social y cultural.

Creamos valor
La puesta en práctica de la capacidad de trabajo intelectual 
que tenemos los profesionales, crea un valor de uso para las 
organizaciones para las que trabajamos, que es tanto ma-
yor cuanto mayores son nuestros conocimientos, nuestra 
experiencia, nuestra implicación, nuestra capacidad de re-
lación interpersonal y de gestión emocional para el trabajo 
en equipo y la identificación con los objetivos de la organi-
zación.

En la situación actual de desarrollo tecnológico-industrial, 
el conocimiento se constituye como una fuerza productiva 
directa, de tal manera que las organizaciones que lo poseen 
disponen de un intangible que aporta valor a todas sus ac-
tividades.

Ya Marx en los Grundrisse (1857-1858), señala que “El co-
nocimiento o knowledge social general se ha convertido en 
una fuerza productiva inmediata”.

Esta es la profesión que más puede aportar en la gestión del 
conocimiento y en su difusión, porque de su formación, su 
cultura profesional y su experiencia colectiva se infiere que 
dispone de los instrumentos intelectuales, técnicos y meto-
dológicos y del saber social necesarios para ello.

Es más, podemos decir que es la única profesión que pue-
de hacerlo con garantías. Otras profesiones pueden hacer 
incursiones concretas en este ámbito, pero ninguna otra po-
see el corpus de conocimientos y experiencia que poseen 
los documentalistas.

Hace falta que los propios miembros de la profesión sean 
plenamente conscientes de ello y actúen en consecuencia. 
Esta profesión tiene, todavía, unas ciertas reminiscencias de 
“auxiliar” de otras, y de vocacional en el sentido de “ayu-
dar” y no se trata de ayudar, si no de aportar, de contribuir.

Para ello, es condición imprescindible que desde la propia 
profesión y desde los centros educativos, en concreto las 
universidades, se asuman estos planteamientos y objetivos 
y se transmitan a los profesionales en formación. Es nece-
sario que todos tengamos clara la visión global de nuestra 
capacidad y nuestras aportaciones a la sociedad, cada uno 
desde el ámbito de su actividad. 

Debemos ver el conjunto del “bosque” de nuestra aporta-
ción científica-intelectual-profesional-social y no dejarnos 
deslumbrar por la continuada sucesión de “árboles”, esto 
es, las herramientas que aparecen continuamente asocia-
das a los avances técnicos. Dominar buscadores, integrado-
res, editores, redes sociales, etc., es imprescindible, pero si-
tuados en su papel de instrumentos de trabajo que sirven al 
objetivo principal: la gestión del conocimiento en el ámbito 
en que nos encontremos. Y aquí es posible y necesario apli-
car métodos y servicios que puedan servir para que nuestro 
trabajo aporte valor a las organizaciones para las que traba-
jamos y, por extensión, a toda la sociedad.

Sobre la empleabilidad 
En el estudio de Tejada y Moreiro (2003) sobre “Mercado 
de trabajo en biblioteconomía y documentación” se cons-
tata una tendencia hacia el aumento de la contratación por 
parte de las empresas, en contraste con las administracio-
nes públicas, que ha sido el sector tradicional de creación 
de ocupación.

Para abordar el futuro más próximo, consideramos una valio-
sa aportación el artículo de Abadal, Borrego y Serra (2012), 
sobre “Mercado laboral de los profesionales de la informa-
ción: evolución de la oferta y de los perfiles ocupacionales”, 
en el que se hace una comparativa entre las solicitudes de 
empleo recibidas en la Facultat de Biblioteconomia i Docu-
mentació de la Universitat de Barcelona, en los períodos 
2009-2010 y 2011-2012. Resaltamos algunos de los datos:

En el período 2009-2010, las ofertas de trabajo procedentes 
del sector público fueron el 49,9% y del sector privado un 
50,1%, de un total de 367.

En cambio en el 2011-2012, fueron de 13,3% y 86,7% res-
pectivamente, de un total de 608.

Respecto a los perfiles solicitados, el cambio es importan-
tísimo:

L@s documentalistas aportamos valor a 
la sociedad

2009-2010
%

2011-2012
%

Biblioteconomía y documentación 62,1 26,8

Archivos 14,4 4,1

Marketing y comunicación 6,0 32,7

Gestión de contenidos digitales 6,6 25,7

Gestión cultural y educación 7,4 7,2

Otros 3,6 3,5
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Del análisis de las cifras hacen algunas consideraciones:

• La primera y más importante es que, aun en la situación 
de crisis, la oferta de empleo no sólo no decae, sino que 
aumenta. 

• En pocos años se pasa de un predominio de la oferta 
pública de empleo, a una paridad y, muy rápidamente, 
a un predomino del sector privado.

• En las solicitudes de empleo en el sector privado tienen 
un peso fundamental las relacionadas con los sectores 
de marketing y comunicación y gestión de contenidos 
digitales.

• Otra conclusión importante es que los solicitantes no 
buscaban una licenciatura o diplomatura especifica de 
documentación-biblioteconomía, si no licenciados o di-
plomados en general.

Lo previsible es que estas tendencias se acentúen en el futu-
ro y que todas las industrias relacionadas con la información 
y el conocimiento se desarrollarán extraordinariamente, 
puesto que condicionan la innovación como motor de avan-
ce fundamental en el desarrollo de las sociedades.

Debe tenerse presente que con internet y especialmente 
con los buscadores y las redes sociales, ha aparecido un fe-
nómeno nuevo que se amplía vertiginosamente, en cuanto 
a posibilidades de información y comunicación.

Todo ello configura un panorama en el que aparecen posi-
bilidades reales de empleo, y que éste deriva hacia el sector 
privado y concretamente en tecnologías de la información 
y gestión del conocimiento en términos amplios, y que los 
licenciados y diplomados en documentación tienen que 
competir por el puesto de trabajo con los de otras carreras. 
En esta competición con otros profesionales, los documen-
talistas partimos con una doble ventaja:

- Tenemos por formación una especialización en instru-
mentos, tanto de acceso a fuentes, como de integración 
y análisis, y de gestión y difusión de la información y del 
conocimiento, que no tienen otros profesionales. 

- Tenemos también un importante entorno cultural-profe-
sional con una gran tradición y una estructura organizati-
va (colegios y asociaciones, jornadas y congresos).

Todo ello nos da unas claras ventajas en la práctica profe-
sional y, por tanto en la contratación. Digamos que en el fa-
moso “hinterland” (zona alrededor) de Cronin et al., (2003), 
referenciado en el artículo que comentamos1, los documen-
talistas llevamos una importante ventaja sobre otros profe-
sionales, en ámbitos de actividad que debemos considerar 
como propios y actuar en consecuencia.

No quiero cerrar este punto sin hacer referencia a dos as-
pectos que me parecen fundamentales cara a la actividad 
de futuro:

1) Relacionada con las universidades y centros de investi-
gación. 

En ellos las tareas y responsabilidades de los documenta-
listas se ha ido ampliando y van apareciendo más y más 
posibilidades. Una fundamental es la participación de los 
documentalistas como miembros de pleno derecho en los 

equipos de investigación asumiendo tareas de gestión de la 
información y del conocimiento, con responsabilidades es-
pecíficas en el equipo y no sólo de soporte, a petición de 
resto de investigadores del equipo.

Sobre este tema Camón, Rey y Balagué (2012) publicaron 
un valioso artículo: “El apoyo a la investigación en las biblio-
tecas universitarias catalanas: estado actual”.

2) Relacionada con las bibliotecas públicas y, específicamen-
te, en su papel como dinamizadoras de la actividad econó-
mica y agentes de integración cultural-social.

Mediante servicios de información para las industrias y co-
mercios de su área geográfica.

Con la organización de actividades e iniciativas que tiendan 
a una difusión cultural para realizar una tarea de integración 
social entre los sectores con mayor peligro de marginación y 
entre la población inmigrante.

Lo dicho implica que la formación, muy concretamente la 
formación universitaria de los profesionales, sea multifacé-
tica y aborde, además de los temas técnico-profesionales, 
los de gestión y relación, y que los colegios y las asociacio-
nes profesionales jueguen un papel muy activo.

Panorámica de futuro
Hemos hablado ya de los efectos de la globalización y de la 
crisis y de la necesidad de hacerles frente desde unos va-
lores de formación intensiva, rigor profesional, eficiencia y 
compromiso con la proyección social de nuestro trabajo.

Las herramientas, los procesos, las metodologías de gestión 
del conocimiento conocerán un crecimiento exponencial, 
porque las confrontaciones entre países y zonas del planeta, 
tienen en la innovación uno de los campos de competencia. 

La aportación de valor que comportará el aumento de la 
masividad mundial en el uso de buscadores y redes socia-
les, dará lugar a un incremento de la competencia entre los 
diferentes productos que ya existen y la creación de otros 
nuevos.

Debe tenerse en cuenta que el valor añadido fundamental 
de este tipo de servicios proviene de los propios usuarios, 
mediante la información que incorporan en las actividades 
que realizan en la Red y la atención que dedican a consultar 
información y a expresar sus opiniones.

En un reciente seminario celebrado 15 de mayo de 2013, 
por el Aula Rubió i Balaguer, en la Facultad de Biblioteco-
nomia i Documentació de la UB, se abordó la situación de 
los principales buscadores y redes sociales en el mundo. Tal 
como expresó Lluís Codina, las actividades que realizan los 
usuarios en los buscadores y redes sociales, comporta la vi-
sualización de todo tipo de informaciones y anuncios que 
incorporan los administradores de portales y redes a sus 
sistemas. Es lo que éstos venden a las agencias comerciales 

Esta profesión tiene la vocación de “ayu-
dar”, pero no se trata de ayudar, si no de 
aportar, de contribuir
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y de marketing, y que también facilitan a los respectivos go-
biernos y sus agencias, a la vez que contribuyen a difundir 
determinadas culturas y valores proclives a los intereses de 
sus gestores. Todo ello da lugar, además de a un fabuloso 
negocio, a una influencia cultural, política y aun geoestra-
tégica.

Éstas son las razones de fondo que explican las fuertes 
pugnas entre buscadores de diferentes ámbitos de 
influencia, Google en EUA y parte de Europa (con una au-
diencia del 90% de internautas), Yandex en Rusia y toda la 
zona de la antigua Unión Soviética, incluida la parte asiática 
(con una audiencia del 60% de internautas, frente al 22% 
de Google), y Baidu en China y su área de influencia (con 
una audiencia del 85%, frente a un 15% de Google). Hay que 
decir que China es el primer país del mundo en internautas, 
con el 39,9% de la población internauta del mundo.

De la importancia de estos procesos nos habla también Ig-
nacio Ramonet, director de Le monde diplomatique versión 
en español, mayo de 2013. Nos cuenta que en el informe 
presentado al Presidente Obama, después de su toma de 
posesión en enero pasado, por el NIC (National Intelligence 
Council) de EUA, se alude al importante papel que realizarán 
las comunidades congregadas y vinculadas entre sí por in-
ternet y las redes sociales.

La generalización del acceso a la Red y la universalización en 
el uso de las nuevas tecnologías darán una gran movilidad 
a las acciones sociales, pero, a la vez, proporcionarán a los 
gobiernos unas posibilidades sin precedentes de controlar 
a sus ciudadanos, a la vez que modificarán todos los usos 
comerciales y la innovación y la actividad científica.

Un tejido profesional-empresarial
Otro sector de actividad que debemos resaltar, y que puede 
ser cada vez más importante, es el de la creación de em-
presas específicas para estas actividades, que actúen como 
consultoras colaborando con empresas y administraciones, 
aportando conocimientos y especialización. 

La evolución de los segmentos de actividad profesional, 
cada vez con mayor peso de las empresas, está creando las 
condiciones para que haya un nicho de mercado cada vez 
más amplio y especializado.

Las empresas existentes en el sector han generado una 
cantidad notable de puestos de trabajo y esta tendencia 
aumentará en el futuro, a medida que empresas y adminis-
traciones constaten los resultados positivos que les pueden 
aportar los profesionales.

Es claro que estas actividades deben realizarse desde el 
planteamiento empresarial y que, por tanto deben tener 
unos costes que, sin duda, tendrán un retorno (ROI) amplia-
mente beneficioso para aquellos que contraten sus servi-
cios.

Este ha sido un sector en el que la procedencia histórica, 
de trabajo y empleos, fundamentalmente de las administra-
ciones, ha creado una cierta filosofía de gratuidad en todo 
tipo de prestación de servicios. Y esta gratuidad que debe 
seguir manteniéndose para los servicios prestados desde las 
entidades públicas, no debe pretenderse de las empresas, 

cuyos costes de inversión y actividad deben financiarse por 
sus clientes.

También debe resaltarse la importancia de que las admi-
nistraciones y sus organismos se mantengan al margen de 
realizar actividades que podemos calificar de intrusismo en 
el sector, bien sea con la realización de trabajos de consul-
toría o con publicaciones especializadas, como ha sucedido 
en algunos casos en los años pasados, todo ello realizando 
una competencia desleal a las empresas, con el fin de obte-
ner fuentes de financiación heterodoxas, contraviniendo en 
algunos casos a sus propios fines institucionales.

Permítaseme acabar con una llamada a la confianza en que, 
a pesar de la gravedad de los problemas actuales, y de que el 
futuro plantea muchísimas incógnitas y una profunda trans-
formación del mundo, el trabajo de cada uno de nosotros 
como profesionales y de todos trabajando como colectivo, 
pueden sin duda contribuir al desarrollo de una sociedad 
mas equilibrada, más solidaria, más justa y humana.

Nota
1. Copiamos de BiD:

“Cronin (1993) utiliza el término hinterland para defi-
nir aquella capa de mercado laboral que envuelve el 
núcleo (heartland) tradicional de las bibliotecas y otras 
unidades de información”.
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Resumen
Partiendo del concepto de información, se revisa brevemente la definición del término economía del conocimiento. Se pre-
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1. Introducción. Información y conocimiento
Castells (1997) define la sociedad de la información como el 
estadio de desarrollo social caracterizado por la capacidad 
de sus miembros (ciudadanos, empresas y administración 
pública) para obtener y compartir cualquier información, 
instantáneamente, desde cualquier lugar y en la forma que 
se quiera, en grandes cantidades y a coste muy bajo.

Los conceptos de información y conocimiento presentan di-
ferencias acusadas, aunque muchas veces se han utilizado 
con el mismo significado (Oxley et al., 2008). Sin embargo, 
cuando se extrae valor de la información o se utiliza de ma-
nera inteligente, se transforma en conocimiento a partir del 
cual se pueden tomar decisiones. El valor de una informa-
ción y su transformación en un producto (bien o servicio) es 
lo que da su precio (Shapiro; Varian, 1999), convirtiéndola 
en el principal factor de producción, y desplazando a facto-
res tradicionales en la economía clásica como el capital y la 
tierra (Drucker, 1994). 

Existen múltiples definiciones del término economía del 
conocimiento (Oxley et al., 2008). La OCDE la define como 
aquella que se basa en la producción, distribución y uso del 
conocimiento y la información (OCDE, 1996). Su principal 
característica es que tiene una elevada dependencia de dis-
ponibilidad de información y de altos niveles de cualifica-
ción de sus trabajadores (OCDE; Eurostat, 2005). De manera 
similar, Kok (2004) señala que en las economías del conoci-
miento, la información y el saber acumulado tienen un pa-
pel preponderante en la creación de riqueza de su sistema 
productivo. Por tanto, resulta fundamental para la econo-
mía de un país cuantificar el valor económico de intangibles 
como la información y el conocimiento y analizar los fac-
tores que puedan permitir un mejor aprovechamiento de 
ambos (Ortiz-De-Urbina-Criado, 2003).

2. ¿Cómo medir la economía del conocimiento?
Del análisis de la literatura científica relativa a la medición 
de la economía del conocimiento se identifican dos líneas 
específicas: La primera utiliza índices sintéticos y la segun-
da se fundamenta en instrumentos económicos basados en 
principios contables. De forma general, se puede afirmar 
que el enfoque con indicadores sintéticos proporciona una 
medida del potencial de generación y difusión del conoci-
miento en un país, mientras que el análisis a través de la 
contabilidad nos da una medida de la utilización real del co-
nocimiento en las actividades productivas.

2.1. Medición a través de indicadores sintéticos

A través de un conjunto de indicadores simples pondera-
dos, los índices sintéticos permiten obtener el potencial de 
utilización de la información y el conocimiento en un país. 

Cuando la información se utiliza de ma-
nera inteligente, se transforma en co-
nocimiento a partir del cual se pueden 
tomar acciones y decisiones

Aunque este tipo de mediciones puede ser en algunos casos 
parcial, permiten obtener una valoración de los aspectos 
que favorecen o inhiben la utilización del conocimiento, lo 
que unido a que los esquemas basados en la contabilidad 
se encuentran en un estadio de desarrollo inicial, hacen de 
esta línea de medición la más utilizada en la actualidad. 

Siendo conscientes del problema de simplificación que con-
lleva el diseño de cualquier indicador sintético (Paruolo 
et al., 2012), y dado el carácter global de la economía del 
conocimiento, es deseable que los indicadores sintéticos 
se elaboren con datos disponibles para un gran número de 
países y que permitan obtener diferencias con la finalidad 
de realizar análisis comparativos. A continuación se realiza 
un análisis de los principales indicadores sintéticos existen-
tes que permiten realizar una aproximación del estado de la 
economía del conocimiento en España.

En 1999, el Programa de desarrollo económico del Banco 
Mundial (World Bank, 2012) elaboró una metodología que 
identifica las fortalezas y debilidades de un país respecto de 
sus competidores en la economía del conocimiento, cono-
cido como el modelo de los cuatro pilares (gráfico 1) (Chen; 
Dahlman, 2005). Este modelo ha sido utilizado en el análi-
sis de la economía española (Círculo de Empresarios, 2008). 
Tiene en cuenta la existencia de:

- infraestructura de comunicaciones que ayude a procesar 
y transmitir la información; 

- trabajadores capacitados para crear, asimilar y difundir 
conocimiento de manera efectiva; 

- sistema nacional de innovación formado por empresas, 
universidades y centros de investigación capaces de acce-
der al conocimiento global y aplicarlo generando valor. 

- instituciones públicas capaces de incentivar y favorecer 
la difusión y utilización del conocimiento, fomentando y 
consolidando las interrelaciones entre el resto de los pila-
res. 

La existencia de un desequilibrio en alguno de los cuatro pi-
lares producirá un conjunto de disfunciones en la economía 
del conocimiento ya que éstos se encuentran relacionados 
entre sí. 

Basándose en esta metodología, el Índice de la economía 
del conocimiento (conocido por sus siglas en inglés KEI, 
Knowledge economy index) mide la capacidad de un país 
para generar, adoptar y difundir el conocimiento teniendo 
en cuenta las facilidades ofrecidas por el entorno. Este ín-
dice se obtiene utilizando 12 indicadores simples (gráfico 2) 
y su principal inconveniente es que al utilizar variables muy 
sencillas (por ejemplo, en el caso de las TIC, número de telé-
fonos, ordenadores y usuarios de internet), el resultado no 
discrimina entre los países más competitivos y que utilizan 

Existen dos líneas de medición de la eco-
nomía del conocimiento: utilizando índi-
ces sintéticos o a través de la contabili-
dad económica
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la información y el conocimiento con mayor 
intensidad, por lo que no resulta muy útil 
para los países con mayor grado de desarro-
llo de su economía del conocimiento.

Desde 2004 el World Economic Forum ela-
bora un informe anual de competitividad 
global en el que desarrolla el denominado 
Índice global de competitividad (GCI, en sus 
siglas en inglés) (World Economic Forum, 
2012). Este indicador sintético está basado 
en doce categorías o pilares de la competi-
tividad (gráfico 3) que ofrecen un panorama 
integral de las perspectivas de competitivi-
dad de un país: 
- instituciones; 
- infraestructura; 
- entorno macroeconómico; 
- educación primaria y salud; 
- capacitación de la educación superior; 
- eficacia de los mercados de bienes; 
- eficacia laboral; 
- desarrollo del mercado financiero; 
- disponibilidad tecnológica; 
- tamaño del mercado; 
- sofisticación empresarial;
- innovación. 

Cada uno de estos pilares está configurado por un número 
de indicadores básicos: las instituciones (públicas y priva-
das) tienen 22 indicadores; la educación superior, 8; las in-
fraestructuras, 10, y la innovación 7. Hay que resaltar que 
los indicadores de penetración TIC corresponden al pilar 
de infraestructuras dentro del esquema metodológico del 
Banco Mundial (líneas de telefonía fija y suscripciones de 
telefonía móvil). 

La principal característica de este indicador es que tiene un 
carácter subjetivo, pues los datos se obtienen de encuestas 
a ejecutivos de empresas a los que se pide una valoración 
en una escala Likert de aspectos como la percepción de la 
situación económica, la valoración del gobierno y las ins-
tituciones públicas, la innovación y tecnología, el entorno 
financiero, la corrupción, la ética y la responsabilidad social, 
entre otros, lo que hace que los resultados dependan más 
de las opiniones de una muestra cualitativa no representati-
va estadísticamente que de datos cuantitativos. 

Además de estos dos indicadores sintéticos existen otros 
que solamente proporcionan la medición de aspectos par-
ciales de la economía del conocimiento, por lo que no pue-
den proporcionar un diagnóstico global. 

El primer indicador es el denominado Networked readiness 
index (NRI) o Indicador de conectividad, ideado conjunta-
mente por el World Economic Forum y el Insead (Francia) 
y publicado en el informe The global information techno-
logy report (World Economic Forum; Insead, 2012), que 
recoge los perfiles sobre preparación tecnológica de más 
de 140 países. El NRI mide el uso que hacen las economías 
de las TIC y otras nuevas tecnologías para incrementar su 
crecimiento y su bienestar mediante el análisis del marco 
regulatorio que promueven las TIC, la preparación de los 

Educación	  y	  
recursos	  
humanos	  

Innovación	  Infraestructura	  
de	  información	  

Régimen	  ins*tucional	  
Gráfico 1. Los cuatro pilares de la economía del conocimiento

ciudadanos para utilizar las infraestructuras TIC y el nivel de 
utilización de las mismas. 

El segundo indicador es el denominado Global innovation 
index, elaborado por el Insead (Dutta, 2012), y orientado 
exclusivamente a la medición de la innovación (uno de los 
pilares de la economía del conocimiento). 

El tercer indicador se denomina Índice de desarrollo TIC y 
ha sido desarrollado por la Unión Internacional de las Te-
lecomunicaciones (UIT, 2011). Fue publicado en el informe 
sobre la medición de la sociedad de la información (Measu-
ring the information society), que incluye el indicador sin-
tético con datos para más de 150 países sobre su nivel de 
desarrollo TIC. Este indicador está formado a su vez por tres 
indicadores sintéticos o subíndices: 

- subíndice de acceso TIC; 
- subíndice de uso TIC; 
- subíndice de habilidades TIC. 

Su principal objetivo es evaluar y estudiar el desarrollo de la 
sociedad de la información en un país, así como monitorizar 
el progreso que se ha hecho para reducir la brecha digital. 
Al ser un indicador específico de TIC sólo es posible captu-
rar aspectos relativos al acceso, uso y capacitación en estas 
tecnologías.

El diagnóstico con los datos disponibles a enero de 2013 uti-
lizando el Índice global de competitividad del World Econo-
mic Forum revela que España ocupa el puesto 36 sobre un 
total de 144 países. Un análisis detallado del indicador pone 
de relieve la existencia de algunos problemas sobre los que 
es necesario llevar a cabo una reflexión:

El enfoque con indicadores sintéticos 
nos da una medida del potencial de ge-
neración y difusión del conocimiento en 
un país
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- Educación: los datos muestran deficiencias, pues con ele-
vadas tasas de matriculación en educación secundaria y 
universitaria, la calidad del sistema educativo, en general, 
y de la educación en ciencias y matemáticas, en particular, 
nos sitúa en la tabla clasificatoria en los puestos 81 y 97, 
respectivamente, a pesar de la excelente opinión sobre 
las escuelas de negocio españolas que ocupan el cuarto 
puesto a nivel mundial. Se considera que la formación que 
se ofrece a los trabajadores por parte de las empresas es 
insuficiente, como lo demuestra la posición 105 que se 
ocupa. 

- Régimen institucional: los resultados muestran que hay 
un exceso de regulación gubernamental (posición 120), 
que el gasto público no se realiza de manera eficiente (po-
sición 108) y que el terrorismo supone costes adicionales 
para los negocios (posición 92). Dentro de este contexto 
el sector privado tampoco se libra de las críticas, ya que 
se considera que la eficacia de los consejos de administra-
ción es reducida (posición 97). 

- Innovación: presenta deficiencias entre las que destaca 
que el gobierno no adopta productos de alta tecnología 
(posición 89), la escasa capacidad de innovación de nues-
tros agentes (posición 44), la débil colaboración entre la 
universidad y el sector empresarial (posición 45) y el pe-
queño volumen del gasto privado en I+D (posición 48). 

- Infraestructuras de comunicaciones: su evaluación, por 
el contrario, presenta resul-
tados más esperanzadores, y 
sólo destaca negativamente 
la penetración de la telefonía 
móvil (posición 55) y el uso de 
internet por los ciudadanos 
(posición 38). El resto de indica-
dores, como las suscripciones 
de banda ancha fija y móvil, y 
el ancho de banda por usuario, 
se encuentran mejor valorados 
ocupando las posiciones 14 y 
27, respectivamente.

2.2. Medición a través de ins-
trumentos contables
Dentro de la línea de medición de 
la economía del conocimiento a 
través de instrumentos contables, 
diferentes estudios clasifican los 
sectores de la economía según 
los gastos en I+D+i realizados o el 
empleo de recursos humanos con 
alto grado de cualificación profe-
sional (Pérez; Benages, 2012). Se-

gún esta perspectiva, los países más avanzados en el uso de 
la información y del conocimiento son aquellos que cuentan 
con una estructura sectorial orientada a las actividades del 
conocimiento, lo que penaliza a países como España don-
de los sectores de I+D+i o de alta tecnología tienen un bajo 
peso en el PIB. Sin embargo, disponer de empresas o secto-
res intensivos en conocimiento solo indica un uso potencial 
del mismo, pero en ningún caso su efectiva utilización.

Para solventar este problema, la medición de la intensidad 
del uso del conocimiento de una economía o, lo que es lo 
mismo, la cuantificación de la utilización efectiva del cono-
cimiento en las actividades de producción económica está 
empezando a realizarse mediante lo que se denomina con-
tabilidad del conocimiento o cuentas satélites del conoci-
miento. Consiste en medir el peso del conocimiento de un 
país en su PIB a través de la incorporación del conocimien-
to a las actividades de producción, estimando la utilización 
del conocimiento en maquinaria y equipo (incluyendo los 
equipos TIC) y del capital humano de manera separada. Una 
cuenta satélite a partir de los datos de la contabilidad na-
cional, permite obtener mediciones de la aportación de un 
sector o de determinadas actividades productivas a la eco-
nomía a través de agregados como el PIB, la producción o 
el empleo. La complejidad y los requisitos de información 
necesarios para la creación de una cuenta satélite hacen 
que, hasta el momento, su utilización sea limitada en el caso 
español a los sectores de turismo y cultura, siendo la admi-
nistración holandesa pionera en la cuantificación de la eco-

Índice	  de	  economía	  
del	  conocimiento	  

Indicador	  de	  	  
Educación	  

Años	  medios	  de	  escolarización	  

Matriculación	  en	  educación	  primaria	  

Matriculación	  en	  educación	  secundaria	  

Indicador	  de	  
Innovación	  

Pagos	  e	  ingresos	  por	  derechos	  

Número	  de	  patentes	  

Ar=culos	  en	  revistas	  

Indicador	  de	  TIC	  

Teléfonos	  

Ordenadores	  

Usuarios	  de	  Internet	  

Indicador	  de	  
Régimen	  

económico	  e	  
insEtucional	  

Barreras	  arancelarias	  y	  no	  arancelarias	  

Calidad	  regulatoria	  

Estado	  de	  derecho	  

Gráfico 2. Indicadores del Knowledge economy index

El diagnóstico con indicadores sintéticos 
hace necesaria una reflexión: España 
ocupa el puesto 36 sobre un total de 144 
países

Es necesario actuar en los sectores poco 
intensivos en conocimiento -como la 
construcción- fomentando su utilización
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nomía del conocimiento a través 
de este instrumento.
Los resultados de uno de los 
primeros estudios que utiliza la 
contabilidad del conocimiento 
(Pérez; Benages, 2012) señalan 
que éste supone el 55% del PIB 
español, por lo que se puede de-
cir que España es una economía 
basada en el conocimiento, aun-
que lejos de países líderes como 
Corea del Sur o Reino Unido en 
los que el conocimiento supera 
el 80% del PIB. No obstante, se 
ha realizado un importante es-
fuerzo en las últimas tres déca-
das, como pone de manifiesto el 
hecho de que el PIB basado en 
el conocimiento en España se ha 
multiplicado por un factor de 3,5 
desde 1980. Las actividades que 
son más intensivas en el empleo de conocimiento, es decir, 
que utilizan capital humano con estudios superiores y TIC’s 
son la educación, las actividades de fabricación de maqui-
naria, material eléctrico, electrónico y de equipos, y los sec-
tores financiero, sanitario y administración pública (Pérez; 
Benages, 2012).
El estudio demuestra que el factor humano es el que más de-
termina la diferencia de intensidad del uso de conocimiento 
inter e intra sectorialmente, y que además es el elemento 
más determinante en el aumento de la productividad (Pé-
rez; Benages, 2012). Sin embargo, en muchas ocasiones se 
está dando un escaso aprovechamiento de las capacidades 
de los recursos humanos cualificados que realizan activida-
des que no dan valor a su conocimiento, lo que genera un 
bajo crecimiento de la productividad que, unido al aumento 
de la retribución de estos recursos, provoca una pérdida de 
competitividad. Por tanto, es más importante orientar ha-
cia el conocimiento aquellos sectores poco intensivos en su 
utilización; es decir, y a modo de ejemplo, sería más intere-
sante transformar el sector de la construcción que reducir 
drásticamente su peso en la economía. 

3. Conclusiones y recomendaciones para una 
utilización más efectiva del conocimiento en 
España

El término recientemente acuñado de nueva economía o 
economía inmaterial, es decir, el desarrollo de toda la eco-
nomía basada en la información y el conocimiento, y no en la 
producción de bienes industriales, está llamada a ser la gran 
especialización de los países desarrollados frente al resto 
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Gráfico 3. Índice de competitividad global (World Economic Forum, 2012)

del mundo en el siglo XXI. La economía del conocimiento, 
entendida como la utilización de información de valor en las 
actividades de los distintos sectores de la economía, puede 
llegar a representar un nuevo modelo económico sostenible 
a medio y largo plazo que ayude a superar la crisis actual. 
Este objetivo puede llegar a alcanzarse si se profundiza en 
los diferentes métodos que existen relativos a la medición 
de la economía del conocimiento.

Desde el punto de vista de la contabilidad del conocimiento 
–como se ha dicho- se ha producido un notable aumento 
del peso del conocimiento en la economía española en los 
últimos 30 años. Sin embargo, y dado que el resto de países 
con los que España se debe comparar por el peso de su eco-
nomía han continuado creciendo, es necesario llevar a cabo 
medidas que incrementen el peso del factor conocimiento 
en aquellos sectores poco intensivos en conocimiento, me-
diante el fomento de empresas innovadoras y otras medidas 
creativas en las que la administración pública tiene un papel 
fundamental. 

Desde la perspectiva de los indicadores sintéticos, los resul-
tados de los diagnósticos existentes no son muy positivos 
en el ámbito institucional, de educación y de innovación. 
Los principales problemas ligados al régimen institucional, 
como el exceso de regulación, la falta de eficacia en el gas-
to público y la negativa percepción de la acción institucio-
nal deben ser corregidos mediante acciones específicas. 
Respecto a este último problema, una medida interesante 
para la mejora de la percepción del sistema político y de go-
bierno sería utilizar internet y las nuevas tecnologías como 
medios para mostrar la transparencia del sistema. Otras 

La estructura de los cuatro pilares del 
Banco Mundial proporciona un esque-
ma de análisis para medir el desarrollo 
de una economía del conocimiento

El análisis a través de la contabilidad nos 
da una medida de la utilización real del 
conocimiento en las actividades produc-
tivas
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medidas que pueden influir positivamente en la mejora 
de este indicador a nivel institucional podrían apoyar a los 
emprendedores en general, y al conocimiento en particu-
lar, reduciendo trámites burocráticos y aportando financia-
ción e incentivos fiscales que atraigan el talento de jóvenes 
empresarios españoles. Hay que tener presente que de 
acuerdo con Drucker (2001), el conocimiento tiene carac-
terísticas diferenciales: es acumulable, no tiene fronteras 
y es relativamente fácil fracasar en el emprendimiento ya 
que la información de partida con la que se cuenta es simi-
lar. Una regulación específica para los emprendedores que 
reconozca estos hechos diferenciales y aliente la creación 
de empresas de este tipo será un importante apoyo para 
posicionarse en la mente de los inversores como un país 
que reconoce la importancia del conocimiento. 

La educación constituye un pilar básico para el desarrollo 
de una economía del conocimiento, pues se encuentra en 
la base del sistema. Sin embargo, los indicadores sintéticos 
muestran que en España se percibe una baja calidad en la 
misma a pesar de destacar por unas altas tasas de matri-
culaciones en secundaria y superior, y que las empresas 
invierten poco en la formación de sus empleados. Resul-
ta necesario, por tanto, impulsar una reforma del sistema 
educativo orientada hacia la excelencia y una conciencia-
ción de las empresas sobre los resultados positivos de la 
inversión en formación y mejora de las capacidades de sus 
empleados. En este contexto parece necesario fomentar la 
generación de lo que puede denominarse como trabajado-
res del conocimiento y, especialmente, de “tecnólogos de 
la información y del conocimiento”, es decir, trabajadores 
cuyos conocimientos teóricos se adquieran a través de una 
educación de calidad. La incentivación de esta educación 
dará lugar a la creación de nuevas industrias de futuro en 
nuestro país, intensivas en conocimiento, que proporciona-
rán empleabilidad al talento formado. La formación de es-
pecialistas en gestión de información, tratamiento de gran-
des volúmenes de datos, diseño de software, fabricación 
de productos utilizando impresoras 3D, etc., unido al uso 
transformador de las TIC en nuestras empresas (Ministerio 
de Industria, Turismo y Comercio, 2012) pueden suponer 
un verdadero impulso de la utilización efectiva del conoci-
miento en España.

Dentro de los indicadores relativos a la innovación, las es-
tadísticas ponen de relieve que la universidad, que debería 
ser un elemento clave en el ecosistema del conocimiento, 
no actúa con eficacia en las tareas de difusión de la infor-
mación y del conocimiento, formando un gran número de 
titulados no preparados con la calidad suficiente para la 
nueva economía del conocimiento. Además, la cooperación 
a través de los mecanismos de transferencia de tecnología 
entre los entornos científico y empresarial constituye una ne-

cesidad explícita que necesita ser mejorada. En este sentido, 
y con la evidencia actual de que el proceso de innovación es 
un proceso en red, es decir, un proceso en el que participan 
todos los agentes económicos una eficaz aplicación de los 
mecanismos para transferir tecnología por parte del entor-
no científico constituye uno de los principales elementos 
estratégicos a la hora de consolidar la economía del cono-
cimiento.
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Introducción
La información es un bien económico fundamental en la 
sociedad actual. En los últimos decenios, desde la ciencia 
económica se ha constatado su importancia y se han ido es-
tableciendo las cuestiones relacionadas con su tratamiento 
(Hirshleifer; Riley, 1992; Macho-Stadler; Pérez-Castrillo, 
1994). Sin embargo, no hay consenso entre distintas co-
rrientes de pensamiento económico sobre cómo tratarla. En 
este sentido, la entrada de la información como elemento 
intrínseco y omnipresente en nuestros entornos organizati-
vos y sociales se ha producido de forma disruptiva en fechas 
recientes, con implicaciones de gran calado y sin dar tiempo 
para su asimilación por los actores implicados (empresa-
rios, académicos, reguladores, supervisores, consumidores, 
etc.). Por ello nos parece conveniente a día de hoy realizar 
una revisión de los aspectos teóricos y cuestiones prácticas 
que conlleva la información como bien económico. 

Una vez establecido este marco general, se aplicará al análi-
sis de una selección de aspectos informacionales relevantes 
de la crisis financiera de 2008 (en particular sobre la infor-
mación disponible para la toma de decisiones por parte de 
los inversores), entendida ésta como un incidente crítico 
para mostrar la importancia económica de la información. 
En realidad, la crisis actual ha sido adoptada como tal in-
cidente crítico no solamente en el ámbito de la economía 
(Lane, 2010; Lousboury; Hirsch, 2010; De-la-Dehesa, 2011), 
sino también en otros campos de las ciencias sociales como 
la ética (Paulet, 2011) o la criminología (Patterson; Koller, 
2011). Se ofrece aquí un enfoque que pretende integrar 
economía y gestión de la información, aportando elemen-
tos de reflexión que contribuyan a la prevención de futuras 
crisis, en la línea de lo apuntado por Buchanan (2009); Krug-
man (2009) e Inerarity (2011). 

A continuación, en primer lugar se revisa el tratamiento con-
ceptual de la información como bien económico y sus impli-
caciones. Después se sitúan los precedentes y una sinopsis 
referidos a la crisis de 2008. Se expone luego un análisis de 
una selección de aspectos clave del entorno informacional 
del sistema financiero en relación con la crisis, y se finaliza 
con unas conclusiones.

2. La información como bien económico
Las raíces de la ciencia económica actual se remontan a los 
economistas clásicos del siglo XVIII, tales como Adam Smith, 
David Ricardo y François Quesnay. Por aquel entonces se 
definen los factores de producción clásicos (tierra, capital y 
trabajo), en un paradigma orientado a la producción de pro-

ductos tangibles. El papel de intangibles como la informa-
ción y el conocimiento no se contemplaba como elemento 
clave de trabajo a optimizar, sino que estaba implícito o se 
daba por supuesto.

Este papel periférico de la información como bien econó-
mico se mantiene durante el siglo XIX y gran parte del siglo 
XX, primero con los economistas de la escuela marginalista 
y más adelante con los neoclásicos. Incluso en la actualidad, 
los modelos teóricos de raíz neoclásica postulan que la in-
formación está distribuida de manera simétrica entre los 
actores económicos, que fluye con facilidad, y que se utiliza 
de forma estrictamente racional para la toma de decisiones. 
Y son este tipo de modelos los que dominan el diseño de 
políticas macroeconómicas.

Estas premisas son discutibles, y de hecho están en discu-
sión hace tiempo. Así, Simon (1947) propone un modelo de 
toma de decisiones llamado de racionalidad limitada, ba-
sado en que las personas tienen una capacidad finita para 
procesar información. Por otra parte, la “nueva economía 
institucional” (Williamson, 1975) se basa en el concepto de 
costes de transacción, donde las asimetrías juegan un papel 
principal. Las asimetrías informativas están también en la 
base de otras imperfecciones de mercado como la selección 
adversa, el riesgo moral o los problemas de agencia, que 
requieren regulación (Mas-Colell; Winston; Green, 1995). 

Ninguna de las corrientes de pensamiento económico ha 
desarrollado un tratamiento satisfactorio de los conceptos 
de información y conocimiento. Rara vez se los distingue 
con claridad y a menudo se los confunde con datos (Boi-
sot; Canals, 2004). Así, algunos planteamientos de la eco-
nomía ponen el énfasis en la información como un bien que 
es el resultado de un proceso de producción y que puede 
ser digitalizado (Shapiro; Varian, 1999), lo que más bien la 
asemeja a los datos. Mientras, otras visiones conciben fun-
damentalmente la información como un recurso necesario 
para la producción de otros bienes, y por tanto más cerca 
del conocimiento (Hirschleifer; Riley, 1992).

Ninguna de las corrientes de pensamien-
to económico ha desarrollado un trata-
miento satisfactorio de los conceptos de 
información y conocimiento
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Tampoco en las teorías macroeconómicas la situación es 
mucho mejor. En las teorías tradicionales del crecimiento, 
el factor tecnología (como fuente de nueva información y 
conocimiento) se trata como algo externo que viene dado 
(Sala-Martín, 2000). Incluso en las teorías endógenas de 
crecimiento económico (Romer, 1990), que incluyen el co-
nocimiento como variable, el concepto se simplifica conside-
rablemente y se divide en capital intelectual (el conocimien-
to que poseen las personas) y la información explicitada en 
libros, planos o diagramas, sin considerar la complejidad de 
la relación complementaria entre ambos.

Por estas y otras razones, las controversias entre escuelas 
de pensamiento económico están presentes desde hace 
tiempo. Ahora bien, la crisis subprime1 de 2008 constituyó 
un incidente crítico que trajo sorpresa y polémica al campo 
financiero y económico (Munir, 2011): altos responsables 
como Alan Greenspan y Gordon Brown expresaron pública-
mente su perplejidad, y se exacerbaron las polémicas entre 
los economistas de libre mercado (los más influyentes en 
las últimas décadas) y visiones alternativas de la economía 
como el keynesianismo2 o la ya citada “nueva economía ins-
titucional”. 

En este sentido, en su análisis de las razones subyacentes al 
fallo en predecir la crisis de 2008, Krugman (2009) y Clark 
(2010) culpan a los economistas por confundir modelos 
elegantes y matemáticamente sofisticados con la realidad. 
Señala que las aproximaciones económicas dominantes pa-
saron por alto el hecho de que los modelos ideales no con-
templan factores del mundo real tales como las limitaciones 
de la racionalidad humana, los problemas de las institucio-
nes, las imperfecciones de mercado o la necesidad de regu-
laciones. Para desarrollar nuevos modelos que contemplen 
esta clase de factores, la economía necesita dirigirse a visio-
nes más complejas de la realidad que incorporen nuestro 
conocimiento de cómo se comportan realmente las perso-
nas en contextos organizacionales y sociales. Ello requerirá 
un sacrificio en la elegancia de los modelos y a menudo de 
la posibilidad de obtener soluciones simples. Pero por otra 
parte nos proporcionará mayor perspicacia para interpre-
tar y, tal vez, para actuar de alguna forma sobre la realidad 
económica. Entre las voces críticas destacadas cabe añadir 
a Otte (2010) y Patterson y Koller (2011), quienes apuntan 
cómo algunos actores del sistema económico utilizan las asi-
metrías de información y conocimiento indebidamente, en 
beneficio propio y en perjuicio de terceros, llegando incluso 
a valerse sistemáticamente de la desinformación como ins-
trumento.

3. Precedentes 
Las crisis financieras no son una novedad del siglo XXI, como 
se constata en el excelente estudio de historia económica 
de Reinhart y Rogoff (2011), que trata sobre las crisis en 
muchos países desde el siglo XII a la actualidad y se apuntan 
sus semejanzas. 

El principal precedente de la crisis de 2008 es el crack de 
1929 (Russo; Katzel, 2011; Wigmore, 2010). Su recuerdo 
condicionó las políticas durante buena parte del siglo XX 
(Krugman, 2009). Desde la Gran Depresión hasta la década 
de 1970, la regulación y la supervisión se fueron haciendo 

más estrictas, en línea con las tendencias keynesianas domi-
nantes. Pero esta tendencia se invirtió ante las limitaciones 
del pensamiento económico keynesiano para explicar la cri-
sis económica de 1973-1974.

Desde los años 1980, factores como la desregulación global 
de las finanzas, la aplicación de las tecnologías de la infor-
mación y de nuevas técnicas de gestión han convergido en 
la transformación profunda del sistema financiero (Castells, 
1997; Rajan, 2005). El capital se mueve a gran velocidad a 
nivel global, en transacciones gestionadas por brokers con 
la ayuda de programas informáticos, mediante la compra-
venta de productos cada vez más sofisticados. La innovación 
en la oferta es continua, así como la aparición de nuevos 
intermediarios, con los riesgos consiguientes y la dificultad 
de calibrarlos. Como apunta Rajan (2005), hay una fracción 
del riesgo visible y localizada, y una fracción mayor oculta y 
distribuida. 

Estas transformaciones sociotécnicas tienen repercusiones 
considerables en el entorno informativo de las transaccio-
nes (Rajan, 2005): a lo largo de estas décadas se pasa de 
unas relaciones financieras muy directas y continuadas, 
donde prestador y prestamista se conocen e intercambian 
de forma bilateral y confidencial información muy concre-
ta y escasamente estructurada, a un entorno mucho más 
impersonal y globalizado. Por ello, muchos compradores 
de productos financieros toman como referencias princi-
pales para valorar productos financieros, información pú-
blica altamente estructurada. Ejemplos de información de 
ese tipo son los registros en bases de datos empresariales, 
los informes públicos de auditorías o las calificaciones de 
las agencias de rating. Este nuevo contexto facilita errores 
involuntarios, pero también abusos intencionados, por las 
asimetrías de información y conocimiento entre implicados 
(Patterson; Koller, 2011).

Antes de la gran crisis de 2008, algunos acontecimientos 
representaron potenciales avisos. Sucesos como el crash 
bursátil de 1987 estudiado por Weitzel y Marchand (1991), 
o la burbuja de las puntocom predicha por Shiller (2000), 
apuntaban la vulnerabilidad y volatilidad de los mercados y 
su facilidad para propagar perturbaciones dañinas. Sin em-
bargo, y a pesar de estos precedentes, tuvieron poco eco las 
advertencias sobre los riesgos que conllevaba esta transfor-
mación de los mercados financieros por parte de expertos 
como Rajan (2005) o Shiller (2005). 

4. Sinopsis de la crisis de 2008
Exponemos a continuación lo sucedido en relación con el 
estallido de la crisis desde un punto de vista internacional, 
con Estados Unidos como foco central. Sobre especificida-
des de la crisis en España, véase el trabajo de periodismo de 
investigación de Ekaizer (2012).

Algunos actores del sistema económico 
llegan a valerse sistemáticamente de la 
desinformación como instrumento en 
beneficio propio
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Desde 1996 a 2006 los precios de la vivienda en Estados 
Unidos venían aumentando, y se consideran propios de una 
burbuja. Los compradores de casas estaban dispuestos a pa-
gar precios inflados con la expectativa de una subida por un 
período indefinido de tiempo, o al menos suficiente en su 
caso para revender sin pérdidas, o incluso ganancias (Shi-
ller, 2008). Con variantes en el calendario, ello sucede en 
otros países. 

Podemos considerar que propiamente las raíces de la crisis 
subprime de 2008 se remontan a septiembre de 2001, con 
la bajada entonces de la bolsa y la consiguiente política de 
bajos tipos de interés en su apoyo. El mercado de las hipo-
tecas subprime se desarrolló para sacar provecho de estos 
tipos de interés históricamente bajos (Troia, 2009). En para-
lelo, cobró auge la llamada securitización, donde las deudas 
y otras hipotecas individuales son agregadas y convertidas 
en productos de crédito complejos, sucesivamente inter-
cambiados entre intrincadas cadenas de intermediarios fi-
nancieros (Otte, 2010). Con todo ello, la década 1997-2007 
contempló un aumento dramático de la deuda inmobiliaria 
en Estados Unidos y otros países (Russo; Katzel, 2011).

Los primeros signos ostensibles de la crisis en Estados Uni-
dos, aparecen a mediados de 2007 con una rápida bajada 
del precio de la vivienda, así como un abrupto aumento de 
las ejecuciones hipotecarias. Sin embargo, los bancos de in-
versión no relacionan esos hechos con un mayor riesgo para 
los inversores en securities ni siquiera entrado 2008 (Patter-
son; Koller, 2011). En otoño de ese año los mercados de cré-
dito se hielan en Wall Street. Ante la reacción errática por 
parte de las autoridades norteamericanas, la confianza se 
ve particularmente afectada a partir de la quiebra del banco 
de inversiones Lehman Brothers (De-la-Dehesa, 2010). La 
perturbación se propaga, con quiebras de bancos en Euro-
pa, abruptas bajadas del valor de las divisas en países emer-
gentes y bajadas de la bolsa en todo el mundo. Los polémi-
cos rescates en el sector financiero no sirven para animar el 
crédito (Sikorski, 2011). Las pérdidas en el sector financiero 
en 2008-2009 son extraordinarias (De-la-Roisière, 2009). 
Y los daños socioeconómicos son enormes: solamente en 
2008-2009 se pierden en Estados Unidos 8 millones y medio 
de empleos (Russo; Katzel, 2011).

5. Análisis informacional de la crisis
Una razón para la existencia del sistema financiero es su 
capacidad de compilar y analizar información, lo cual le ca-
pacita para intermediar entre ahorradores e inversores y la 
consiguiente mediación de riesgos. Por ello es necesario un 
nivel muy grande de confianza en la exactitud de la informa-
ción proporcionada por los intermediarios financieros a los 

Muchos compradores de productos fi-
nancieros toman como referencias prin-
cipales e incluso únicas para valorar pro-
ductos financieros, información pública 
muy estructurada, como las calificacio-
nes de las agencias de rating

diferentes actores implicados (De-la-Dehesa, 2010). Ahora 
bien, los cambios en el entorno informativo de las transac-
ciones afectaron primero a la capacidad de toma de decisio-
nes por parte de esos actores y después a la confianza, en 
aspectos como los que comentaremos a continuación. 

El primer eslabón de la cadena informativa es la cumplimen-
tación de los formularios previos a la concesión de hipote-
cas. En el mercado norteamericano, intermediarios free 
lance se encargan de recopilar los datos básicos y facilitar 
una primera valoración de los solicitantes de una hipoteca 
a los bancos. Estos intermediarios reciben una comisión por 
crédito concedido, no por candidato evaluado, con lo cual 
tienen incentivo a sesgar la información a favor de la conce-
sión del crédito, sin por ello estar sujetos a responsabilidad 
(Bitner, 2008).

Otro importante aspecto fue la securitización. Como hemos 
dicho, consiste en el ‘empaquetamiento’ de un conjunto 
de deudas para constituir un producto estructurado, que 
los bancos venden a inversores. El conjunto de deudas de 
cada uno de estos ‘paquetes’ (securities) incluye una cier-
ta proporción de riesgo considerado bajo, medio y alto. Así 
el banco aseguraba ese riesgo en conjunto, a cambio de la 
venta a un inversor externo que actuaba como asegurador 
de ese paquete. En 2007 la práctica totalidad de las hipote-
cas originarias se había securitizado. Sin embargo, la repeti-
da aplicación del proceso implica la generación de un riesgo 
real mayor que el permitido a los bancos, aunque nominal-
mente la securitización lo saque de la hoja de balances. Es 
decir, los bancos como tales estaban sujetos a regulación y 
supervisión, y no se les habría permitido asumir bajo esas 
restricciones el riesgo de impago que conllevaba una canti-
dad tan masiva de préstamos hipotecarios. Pero mediante 
la securitización sí se les permitía, pues con ello formalmen-
te ese riesgo quedaba asegurado y se convertía en externo 
a los bancos. Ahora bien ese riesgo en realidad no se eli-
minaba, sino que se externalizaba a otros actores del siste-
ma financiero, los cuales no estaban sujetos a regulación y 
supervisión, quedando con ello fuera de control ese riesgo 
externalizado. Además, se van revendiendo de forma enca-
denada combinaciones de esos paquetes entre diferentes 
intermediarios, y con ello se pierde la noción del riesgo por 
parte de los sucesivos inversores que adquieren los produc-
tos (Haspeslagh, 2010; Otte, 2010; Patterson; Koller, 2011). 

La cadena se expande de tal forma que se cierra el bucle: los 
mismos bancos que creían haber externalizado el riesgo en 
realidad lo diferían en el tiempo y lo transportaban a nuevos 
mercados financieros sin regulación ni supervisión, a dife-
rencia del sector bancario clásico (De-la-Dehesa, 2010). Al 
actuar ellos mismos como compradores en esos mercados, 

Con la securitización de deudas hipote-
carias, aplicada de forma masiva y en ca-
dena, se perdió la noción del riesgo por 
parte de los sucesivos inversores que ad-
quirían los productos
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acababan a menudo reabsorbiendo riesgos originados por 
las hipotecas y otras deudas. Esos riesgos venían corregidos, 
aumentados y de más difícil cálculo. 

El tercer punto es el papel de las agencias de rating, como 
Moody’s o Standard and Poors. Estas instituciones se encar-
gan de categorizar los riesgos de los productos financieros, 
otorgándoles una calificación de solvencia proporcionada al 
riesgo de insolvencia que corre el inversor. Su papel es clave 
para el funcionamiento del mercado, en la medida que los 
emisores de los productos tienen de entrada un incentivo a 
ofrecer un interés lo más bajo posible a los potenciales in-
versores, basándose en una estimación sesgada a la baja del 
riesgo del producto ofrecido (Woods et al., 2009). Estos pro-
ductos pueden ser securities como las comentadas, deuda 
soberana de países, etc. Cada uno recibe una calificación de 
solvencia dentro de una clasificación establecida. Puede de-
cirse que las agencias de rating condensan su conocimiento 
mediante esas calificaciones, que pretenden ser pronósticos 
fiables sobre el futuro. Dada la complejidad e incertidumbre 
de los mercados, las continuas innovaciones y creciente va-
riedad de nuevos productos, estas calificaciones constituyen 
una guía clave para las decisiones los inversores. De hecho, 
a menudo los posibles inversores carecen de otros datos y/o 
de conocimiento y recursos para formular por su cuenta una 
interpretación complementaria o alternativa respecto a mu-
chos de los productos (Guha; Tett, 2008), lo cual supone un 
factor de riesgo para el funcionamiento del mercado puesto 
que facilita comportamientos en cascada por parte de los 
compradores, susceptibles de cambiar de forma abrupta 
(Rajan, 2005). Es el caso de las securities por su compleji-
dad matemática. En este contexto, esas securities recibie-
ron reiteradamente, hasta bien avanzada la incubación de 
la crisis, las máximas calificaciones de solvencia, como los 
países o corporaciones considerados más seguros. La crisis 
conllevó pérdidas de valor en securities con buena califica-
ción, de magnitud inédita en productos financieros bien ca-
lificados desde que existe el sistema de rating. Ahora bien, 
si se tiene en cuenta que el rendimiento ofrecido por esas 
securities era superior a todos los demás productos bajo la 
misma categorización de solvencia y por lo demás parecidas 
condiciones, ello podría haber puesto en alerta a los inver-
sores respecto a si la calificación de riesgo no era demasia-
do optimista, pero no fue así (De-la-Dehesa, 2010). Cabe 
señalar que desde la década de 1970 estas agencias tuvie-
ron un cambio en su financiación: pasaron de estar pagadas 
por suscripción por parte de los usuarios de la información 

que deciden sobre las inversiones en un determinado pro-
ducto, a estar financiadas por aquellas mismas instituciones 
que ofrecían los productos (Bullard et al., 2009). Además 
algunas de ellas vendían a sus clientes asesoría y modelos 
en orden a la estructuración de productos para facilitar que 
estos obtuvieran la máxima nota (Russo; Katzel, 2009). Por 
otra parte, estas agencias constituían un oligopolio, con re-
conocimiento oficial de las autoridades reguladoras y dispo-
nían de blindaje legal frente a posibles reclamaciones, bajo 
el paraguas de la libertad de expresión de la constitución 
norteamericana (De-la-Dehesa, 2010). 

En definitiva, tal como se ve en la tabla 1, las situaciones 
apuntadas son ejemplos de las situaciones tipificadas en la 
primera sección, ya sea como potenciales problemas en un 
mercado debidos a asimetrías informativas, es decir la se-
lección adversa, el riesgo moral, o los problemas de agencia, 
o bien a consecuencias de la racionalidad limitada.

6. Conclusión

De esta aproximación a la crisis subprime de 2008 nos per-
mitimos señalar dos aspectos principales. En primer lugar, 
situaciones como las descritas respecto a las asimetrías in-
formativas entre agentes y los potenciales problemas que 
ello implica han sido previamente tipificadas en economía 
(Mas-Colell et al., 1995). Ello reforzaría las aproximaciones 
de la ciencia económica que preconizan tomar la informa-
ción como un variable a optimizar, frente a las que la con-
sideran una mera premisa o condición de contorno que se 
da por supuesta (siendo estas últimas las más influyentes 
en los últimos decenios). Con ello crecerían los vínculos 
entre economía y gestión estratégica de información. Para 
ello sería clave que en el mainstream de la economía como 
disciplina científica se incorpore una conceptualización más 
afinada de la información y conceptos relacionados (tales 
como datos y conocimiento), en la línea de lo apuntado por 
Boisot y Canals (2004) con la introducción de una alternati-
va a la función de producción tradicional que contempla la 
interrelación entre los factores físicos y la información.

Otra faceta que surge de los hechos comentados es la im-
portancia de la creación y uso de nuevos productos de cono-
cimiento en el sistema financiero, como los softwares para 
la evaluación automática de riesgos o las calificaciones de 
las agencias de rating. Así, el conocimiento de estas agen-
cias sobre la estimación de solvencia se formula de forma 
muy condensada, y se aplica a una variedad enorme de pro-

Aspecto de información Problema Ejemplos en la crisis de 2008

Asimetrías de información

Selección adversa (Akerlof, 1970)
Hipotecas subprime

Agencias de rating

Riesgo moral (Arrow, 1970) Securitización

Agente-principal (Jensen; Meckling, 1976) Intermediarios

Capacidad limitada de procesamiento de información Racionalidad limitada (Simon, 1947)

Acceso a la información relevante

Agencias de rating

Uso de software para la toma de decisiones
Tabla1: Problemas de información en la crisis de 2008
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ductos financieros e instituciones emisoras. Algo parecido 
sucede con el uso de software de evaluación de riesgos, 
cuyos resultados y posibles matices solamente son plena-
mente inteligibles si se tiene un conocimiento profundo de 
los algoritmos de funcionamiento. El conocimiento así for-
mulado sobre la evaluación de riesgos constituye una ‘caja 
negra’ para los usuarios finales de otras organizaciones que 
toman decisiones a partir de ellos, en base a la confianza 
sin que ello pueda contrastarse o complementarse con su 
propio juicio. Por ello, cabría plantearse una formulación 
alternativa del conocimiento referente a evaluación de ries-
go, que podría basarse en la conceptualización de activos 
de información y conocimiento y sus dinámicas propues-
ta por Boisot (1998). Esto supondría abrir parcialmente al 
usuario esa ‘caja negra’, de forma que éste pudiera experi-
mentar, de forma guiada, parte de la incertidumbre y optar 
por su cuenta sobre cuál es la información más relevante, 
por ejemplo mediante el acceso a una simulación, o a un 
sistema de calificación de solvencia difuso. De esta forma 
se produciría cierta redistribución del poder de decisión ha-
cia los usuarios finales de la información, y contribuiría a 
un funcionamiento menos abrupto del sistema financiero, 
favorecido actualmente por un régimen informativo alta-
mente centralizado como el que hemos descrito por lo que 
respecta a las agencias de rating.

Notas
1. Créditos subprime son los que en los EUA se conceden 
a personas con alto riesgo de que no puedan devolverlos 
(trabajadores sin nómina fija, estudiantes –que pueden 
abandonar los estudios-, familias sin propiedades para res-
ponder…).

2. Los economistas keynesianos sostienen que las deci-
siones del sector privado a veces conducen a resultados 
macroeconómicos ineficientes que requieren respuestas 
políticas activas por parte del sector público, en particular 
acciones de política monetaria por parte del banco central y 
medidas de política fiscal del gobierno, con el fin de estabi-
lizar la producción. La economía keynesiana aboga por una 
economía mixta -predominantemente sector privado, pero 
con la intervención del gobierno en épocas de recesión-. En 
las naciones desarrolladas sirvió de modelo económico es-
tándar durante la última parte de la Gran Depresión, la Se-
gunda Guerra Mundial y la expansión económica de la post-
guerra (1945-1973), pero perdió algo de influencia a raíz de 
la crisis del petróleo y la estanflación resultante de la década 
de 1970. La crisis financiera mundial de 2008 ha provocado 
un resurgimiento del pensamiento keynesiano.
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Abstract
The paper proposes an approach to the study of the economics of cybermedia, with the aim of describing the structure 
and economic logic of communications and cultural industries on the Internet. Given the breadth of the subject, the arti-
cle analyzes the economics of cybermedia by studying the competitive model of the industry, describing the main actors 
involved in this market and analysing the business and financing model of cybermedia, with a focus on revenue structure.

Keywords
Internet, Cybermedia, Online media, Communications sector, Information economics, Competitivity, Business models.
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Resumen
Se propone una aproximación al estudio de la economía de los cibermedios, con el objetivo de describir la estructura y ló-
gica económica de las industrias comunicativas y culturales en internet. Dada la amplitud del tema, se parte del estudio del 
modelo competitivo de la industria, la descripción de los principales agentes que participan en este mercado y el análisis del 
modelo de negocio (y por lo tanto de financiación) de los cibermedios, centrando esta cuestión en su estructura de ingresos.
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1. Introduction: methodology and objectives
This article serves a dual purpose: first, to propose a theore-
tical framework for the study of the economic logic of cyber-
media (or online media), and second, to address the main 
features of the business model of communications compa-
nies. The first part takes a conceptual perspective, which is 
complemented by an observational approach to the busi-
ness model analysis.

The economic logic of online media is addressed in four 
sections: consideration of the economic value of informa-
tion; information on the Internet as an economic good, 
but with certain specificities; conceptual delineation of the 
study area within the media economy; and the economic 
structure of the online media. This section is based on the 
business model concept defined by Timmers (1998) and in-
cludes a description of the characteristics of online media as 
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a product, the competitive environment and the financing 
sources. Since the characteristics of the online media have 
already been widely discussed in other studies (Cebrián, 
2009; Salaverría, 2005; Díaz-Noci, 2008; Guallar; Rovira; 
Ruiz, 2010), this article focuses on the competitive environ-
ment and sources of financing. We analyse the competition 
faced by the new model of online content distribution, and 
the emergence of new companies in the sector that aggre-
gate content generated by third parties and derive revenue. 
We also discuss the revenue-generating potential of trans-
media distribution. Finally, with regard to the study of the 
sources of financing, we propose a joint description of the 
business structure and a detailed analysis of the two main 
sources: advertising and paid content.

2. From the economic value of the information 
to media economics
For the study of information, regardless of the medium 
through which it is distributed, it has economic properties 
because in the market it has a value; it has innate status as 
an economic good (Millán, 1993, p. 9). Referring to the na-
ture of information as a commodity with an exchange value, 
Jones (2005, p. 27) said: “Despite ideological differences, 
nowadays nobody doubts that communicative and cultu-
ral products, in addition to social influence, are goods that 
reach a certain price in the market and have an exchange 
value. Therefore, the fact that communications and culture 
are directly or indirectly held by specific companies means 
that, throughout the process by which a work is created and 
finally reaches its destination (ie, in production and distri-
bution phases), the first step converts it into a commodity.”

While information is a product with a conferred economic 
character, its nature is not only economic, and is charac-
terized by the specificity of having a dual purpose (Tallón-
García, 1992; Albarran, 1996; Nieto; Iglesias, 2000; Taúler; 
Población, 2000). That innate condition of information as 
an economic good subject to certain specificities remains 
unchanged on the Internet.

If we go a step further, we see how economic activities 
emerge around information –that is, information activities- 
that organize its production, distribution and consumption 
according to industrial and commercial standards. The set 
of activities carried out by media companies converts them 
into economic institutions (Albarran, 1996, p. 3).

These economic institutions are the communications me-
dia or companies that, as a group, shape a specific industry 
(Albarran; Chan-Olmsted, 1998, p. 3). Information goods 
are produced and distributed by media or communications 
companies. Its supply and demand create the information 
market or industry. More precisely, as stated by Albarran 
and Chan-Olmsted (1998, p. 6), “the market consists of bu-
yers and sellers (...) although traditionally, the study of the 
media economy focus on the supply side, ie, in communica-
tions companies.”

3. Cybermedia economics

In the study of information and the new media on the Inter-
net –whether analysed as a cultural industry (Bustamante, 
1998; Miguel-de-Bustos, 2000; Bustamante, 2002) or by 
other, more Anglo-Saxon, microeconomic approaches such 
as information enterprise or, more recently, the media eco-
nomy- a complementary and interdisciplinary approach is 
of great interest. This approach allows the integration of the 
specificities of communications and cultural industries with 
an economic analysis of the digital market. Thus, the study 
of communications markets would be enriched with specific 
contributions from other disciplines that share the study of 
information, such as the information economy (Shapiro, Va-
rian, 2000), and from microeconomics branches, such as the 
new economy (Tapscott, 1997) or the attention economy 
(Goldhaber, 1997).

While the information economy would focus on informa-
tion as a global production system subject to certain econo-
mic laws and the logic of business interests, the economics 
of communications and culture would study the production 
forms, the characteristics of the cultural goods and the capital 
appreciation in each branch. For the present article, media 
economics is the study of how industries use scarce resources 
to produce content that is distributed to consumers to satisfy 
their desires and needs. In this sense, media economics helps 
to understand the economic relations between producers, 
audience, advertisers and society (Albarran, 1996, p. 5).

From that same microeconomic perspective, Picard (1989), 
Doyle (2003), Owers, Carveth and Alexander (2004) and 
Albarran (2010) defined media economics as the study of 
trade and financial activities of the companies that produce 
and sell media.

So far, studies of the media economy have analysed different 
communications markets and, using empirical microecono-
mic analysis generally based on case studies, established a 
theoretical framework that defines the main industries. Al-
barran defines three major sectors in his book, Media eco-
nomics (1996):

- print edition of newspapers, magazines and books;
- radio and television (including cable and satellite);
- film and music industry.

In subsequent publications related to media economics, the 
new media (online media) would be added to these sectors. 
Brody (2000, pp. 248-267) is one of the first authors to pro-
pose their study as an industry differentiated from traditio-
nal media. The distinctive outline of this new industry varies 
in subsequent studies, but initially, in addition to cyberme-
dia, it included access and content providers.

The study of online media as a communications industry se-
parate from the rest does not invalidate other approaches, 
also from the media economy, to analyzing market informa-
tion on the Internet as an extension of traditional media and 
therefore evaluating their impact on the business model of 
the press, radio or television. From that perspective, Doyle 
published Understanding media economics (2002), a book 
describing the new media economy based on its impact on 
the traditional media business model.

Information is an economic good because 
it has a value in the market
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Other authors follow the same context of comparative study 
of media to address specific issues such as competitiveness 
on and offline (Chyi; Sylvie, 1998), differentiation strategies 
(Carveth, 2004, pp. 214-247), the effect of Internet in the 
decline of traditional media difusion (Fetscherin; Knolma-
yer, 2004) and its impact on profitability (Chyi; Sylvie, 2010).

Since the publication of these contributions to the litera-
ture, cybermedia (digital media, new media, online media) 
have been studied as a communications sector differentia-
ted from traditional media. Indeed, given the need to study 
the impact of the Internet on existing industries, we unders-
tand thatthere is a new information market, whose features 
set it apart from both the print and the audiovisual markets 
(Cea-Esteruelas, 2009, pp. 938-950; 2010, pp. 31-43). As 
stated by Herrero (2002, p. 189) “the type of product or ser-
vice is what allows the classification of a company or indus-
try.” Applying the model for the study of other media to the 
Internet, we analyze the market structure, the features that 
define its operation and companies of the sector (Albarran, 
2005, p. 117).

4. Business model of cybermedia
The concept of a business model has been extensively stu-
died in other disciplines (Rayport; Sviokla, 1995; Timmers, 
1998; Amitt; Zott, 2001, Casero-Ripollés, 2010; Magreta, 
2002; Shafer; Smith; Linder, 2005; Ricart, 2009). Since del-
ving into this concept exceeds our task, we apply the defi-
nition provided by Timmers (1998), who considers that the 
business model has three parts:

-product features;
-description of the actors involved in the business;
-sources of financing.

Following this definition, and ignoring the description of 
product features widely covered by other authors, we will 
describe the economic logic of the cybermedia business 
model, following three directions: 1) analysis of the com-
petitive environment and the main actors involved in the 
sector, 2) general overview of the revenue model, and 3) 
main sources of financing.

It should be noted that some authors propose business 
model definitions that also include issues such as organi-
zational goals, strategy or the value chain. However, as no-
ted by Ricart (2009, p. 14), the business model is primarily 
concerned with “how businesses generate income on the 
Internet.”

4.1. Competitive environment

The competitive environment of cybermedia is the digital 
marketplace, or marketspace, a term coined by Rayport 
and Sviokla (1995). Among the features of the digital envi-

ronment that affect the cybermedia business model, they 
highlight the low entry barriers to new exclusively internet 
companies (pure players). These new agents compete with 
traditional media for internet advertising revenues, an inco-
me stream that is increasing as audiences migrate to digital 
environments (Casero-Ripollés, 2010, p. 597, Rojo-Villada, 
2008, p. 118) .

In this competitive environment, new opportunities are 
created while challenges arise for the transposition of tra-
ditional business models to the Web. This is the case of the 
intellectual property conflict  that the Association of Spanish 
Newspaper Publishers (Asociación de Editores de Diarios Es-
pañoles, AEDE) holds with Google and other aggregators 
and search engines (Yahoo, Bing, etc.). The commercial use 
of news fragments called snippets (headline and 3 first li-
nes) causes an economic harm to publishers, so they urged 
the authorities to establish the so-called “Google tax”1 to 
recoup losses from aggregators. However, in a free market 
competition, the difficulty of monetizing editorial content 
reflects not only the competition from Google and other ag-
gregators, but also a distribution model that modifies the 
value chain.

In the online distribution, content is freed from the conti-
nent (the format), fragmented and distributed through so-
cial networks. With RSS (really simple syndication) and other 
systems, any user can create an individualized news service, 
selecting custom content from various sources. As noted by 
Bolin (2007, p. 246), in the era of technological convergen-
ce, content becomes more fluid and therefore more difficult 
to control and capitalize.

In fact, the same basic problem posed by editors regarding 
news aggregators can be extended to music aggregators 
like Ivoox, or audiovisual ones like YouTube. Using RSS and 
following the same Google News model, countless content 
aggregation services are emerging, some focused on social 
content (eg Reddit), social network and design (Flipboard), 
and the mobile environment (Feedly) and some whose core 
content comes from the media: Zite, developed by CNN, has 
among its partners publishing groups like The daily beast, 
FOX sports, HLN TV, The Huffington post, Motley fool, The 
next web and VentureBeat.

These content aggregators have been able to create a pro-
duct financed by advertising and by subscriptions, while tra-

Along with traditional media companies, 
there are emerging Internet exclusive 
companies (native or pure players) and 
various types of conten and information 
generators

http://www.aede.es
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ditional content providers find it difficult to monetize the 
same content in their platforms.

Another characteristic of the competitive environment that 
determines the cybermedia business model is the transme-
dia distribution of digital content, which is favoured by the 
low distribution costs and the proliferation of digital me-
dia platforms and channels, including mobile ones. Trans-
media distribution is related to multi-platform distribution 
(crossmedia). As defined by Scolari (2013), referring to the 
transmedia concept, it is “a very specific type of cultural 
production or speech where a) the story expands through 
various media and platforms, and b) users participate in this 
expansion”.

Transmedia products provide undeniable aesthetic and ar-
tistic resources, and financial incentives exist in the digital 
economy for their production (Bolin, 2007, p. 246) because 
they create unprecedented opportunities for the exploita-
tion of the product value in the universe of multimedia con-
tent (Champion; Doyle; Schlesinger, 2013, pp. 2-3). Trans-
media products require innovative ways to tailor content 
to different platforms / distribution screens (PC, tablet and 
smartphone). This adaptation ranges from the technologi-
cal peculiarities of format or behavioural use model of each 
platform to the content marketing model.

4.2. Revenue model

Before analysing in detail the two main sources of financing 
–advertising and payment for content- we should review 
the various studies that will allow us to describe the econo-
mic structure of cybermedia.

The economic analysis of any communications sector is a 
truly complex task due to the lack of transparency. This is 
accentuated in the case of companies or business areas 
within the communications group that have internet and 
new media activities. There are two reasons for this diffi-
culty: the transversality of its activity and, consequently, of 
their income, and the tendency to fragment many of their 
expenses. The accounting information of these companies 
is public, according to the terms established in the Ley ge-
neral presupuestaria (General appropriations act); however, 
generally they either do not provide details or do not reflect 
the true picture, introducing a high degree of opacity within 
the group accounts.

This explains the lack of professional or sectoral studies that 
provide information on the business structure and the per-
centage of revenue contributed to the cybermedia by each 
source. In this regard, we note a seminal report conducted 
by the European Association of Online Publishers (2004) 
that managed to collect economic data on the major Euro-
pean media companies and the financing structure of their 
respective internet areas.

We would highlight the work by Wirtz (2011, p. 75), which 
provides data on the revenue structure of the Internet area 
of communications groups and comparatively with respect to 
other sectors (newspapers, television, radio, etc.). Some mi-
croeconomic studies have been published that use case stu-
dies to analyze Internet media within large media groups like 
Prisa (Cea-Esteruelas, 2009), Mediaset (Colapinto, 2010) or 
the Portuguese Media Capital Group (Faustino, 2007 ).

As stated in these studies –and as happens in other media 
companies-, practically all cybermedia revenues come from 
two sources:

- Advertisers, who generate revenue through advertising;
- Users, who generate revenue through direct payment, 

also known as paid content.

The description of a business model often lists other sou-
rces of financing such as micropayments, subscriptions, 
classified ads, mobile apps revenue, content syndication, 
advertising, other advertising revenue (affiliation networks2, 
Google, etc.). The completeness of some lists of revenue 
models, and the rapid innovations they are experiencing 
(falling into disuse or adopting many variants), suggests the 
need to elaborate a sound classification unshakable by the-
se rapid changes.

Whereas the aforementioned revenue sources correspond 
with any of the two generic types, advertising and payment 
for content, advertising revenue would also include graphic 
advertising, text advertising, classifieds, search engines, 
affiliation networks, etc. Moreover, within payment for con-
tent, in addition to the subscription we would include the 
different types of micropayment, syndication and aggrega-
tion, content block sales and donations made by the users 
to support the content.

Depending on the economic weight adopted by each finan-
cing source (advertising and content payment), a mixed fi-
nancing structure can be defined in which the percentage 
of each one varies. Thus, the greater or lesser importance 
acquired by paid content, compared to the proportion of 
free content, allows differentiation between business mo-
dels. As noted by Casero-Ripollés (2010, p. 598), within the 
payment-free dichotomy we can establish the following ty-
pes: free (advertiser-supported), total payment (pay-wall)3, 
metered model, freemium and donations.

In conclusion, a mixed model adapts a financing structure 
ranging from free to fee-for-content based on content type. 
As Diezhandino (2012) noted, “the future of journalism will 
necessarily go through a mixed model that mixes informa-
tion payment and advertising funding.” Indeed, on the Inter-
net, as in other media such as television, it is not so much 
the medium that defines the revenue model, but the type of 
product –in this case, information-.

4.3. Sources of funding

According to the report of the European Association of Onli-
ne Publishers on the economic structure of cybermedia, ad-
vertising revenues have been the main source of financing, 
providing 89% of total revenues (Oelbermann et al., 2004, 
p. 14 ). The second source is payment for content, primarily 

On the Internet, traditional media com-
panies compete with a host of new 
agents that also function as advertising 
plattforms
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through the sale of news, which accounts for 11% of total 
revenue.

More recent studies show that the structure of financing in 
cybermedia has not changed substantially. After evaluating 
the information provided by 13 communications companies 
representing 330 newspapers in the United States, and in-
terviews with its executives, a study led by Rosenstiel for 
the Pew Research Center Project for Excellence in Journa-
lism (2011) concluded that graphical and classified adver-
tising4 was the main source of revenue, contributing 76% 
of total turnover in this sector in 2011. Meanwhile, mobile 
advertising accounted for 1%, although all managers belie-
ved that it would experience growth over the coming years. 
Also, the so-called daily deals, equivalent to coupon sales 
commissions (Groupon type), accounted for 5% of revenues. 
Payment for content, although considered a basic financing 
source for the sector, showed no signs of growth and provi-
ded the remaining income (around 10%).

Other academic studies similarly described the revenue 
structure of the cybermedia sector. After analyzing this sec-
tor in the United States, Wirtz (2011, p. 75) concludes that 
advertising generates 82% of cybermedia revenue, compa-
red to 18% from other miscellaneous income, most coming 
from the sale of content. If Internet and other media are 
compared, it appears that only television and radio receive 
more advertising funding (92% and 87% of all advertising 
revenue, respectively). In third place is the Internet (82%), 
with a greater contribution of advertising revenue in its in-
come statement than is reported by press and magazines 
(75%).

4.4. Paid content and other funding sources

With the experience gained after several attempts to esta-
blish payment for content, since 2011 the mainstream media 
try to boost Internet subscriptions by reinforcing premium 
content. Thus, they are seeking a mixed model that provi-
des equity between free and payment services. In Spain, the 

major media companies such as Unedisa, Prisa and Vocen-
to, opt for multiplatform distribution as an incentive to in-
crease the paid content. Payment platforms like Orbyt (from 
Unedisa) and Kioskoymás (developed jointly by Prisa and 
Vocento, and involving RBA, Axel Springer, Zeta and Godó 
groups) offer valuable content beyond the mere redistribu-
tion of their newspapers in html or pdf format. For this rea-
son, they have created closed platforms for subscribers that 
are differentiated from their web editions. The differential 
value of Kioskoymás and Orbyt is an offering that includes 
dozens of publications (newsstand) and the experience of 
belonging to an exclusive “readers club” with benefits and 
promotions such as discount coupons, VIP tickets to certain 
shows and exhibitions, etc.

Content payment combined with advertising, following the 
freemium model (a combination of free content and pre-
mium payment) is undergoing major development in the di-
gital leisure industry, especially in the field of entertainment 
and music. The success of subscription streaming for the 
music market (like Spotify, VEVO or Deezer) and video on 
demand (Netflix, Hulu and soon YouTube) suggests an evo-
lution towards the subscription in the paid content model 
compared to micropayment that, so far, has been successfu-
lly operated by the music industry, if one looks at iTunes.

The boom of sites like Netflix –audiovisual content social 
aggregator-, to become the leading pay TV with 30 million 
subscribers, reveals how new agents (pure players) have 
created new products following the model of aggregating 
content from other sources and suppliers, competing fier-
cely with traditional broadcasters and implementing mar-
keting formulas able to monetize content in the digital en-
vironment.

Along with advertising and payment for online content, the-
re are other ways to fund journalistic projects, via sponsors-
hip and donations from users. Among the references of the 
so-called crowdfunding journalism are digital newspapers as 
Diagonal, Información sensible and MasPublico, a journalis-
tic cooperative founded entirely by former employees of the 
extinct Publico newspaper, which is financed by donations 
from its readers. Also, through crowdfunding platforms like 
Verkami some journalists get funds to do freelance work. 
Jordi Pérez-Colomé, for example, collects donations to make 
his reports through his blog Obama World. These and other 
success stories show that, through the Internet, direct fun-
ding by the audience allows citizen journalism, which no 
longer requires the intermediary role of the newspaper 
company.

In mobile environments (tablets and smartphones) there 
is an extension of the business model and revenue sources 
used in the cybermedia. With respect to advertising, both in 
access to mobile web content and through apps such as App 
Store or Google Play, online media use the typical Internet 
graphic formats with rich media variants. The major inno-
vation comes from the so-called targeted advertising (non-
intrusive advertising) with contextual or behavioural targe-
ting (Castellet, 2012, p. 227). Targeted advertising is usually 
associated with location services (such as The Scoop). New 
products also result from the data analysis (data mining), 

The information, which once used to be 
scarce and therefore valuable, now is so 
ubiquitous that it becomes almost de-
void of value

Media Advertising 
revenue %

Sales revenue
 %

Newspapers and magazines 75 25

Books - 100

Cinema - 100

Television 92 8

Radio 87 13

Music - 100

Videogames - 100

Internet 82 18

Table 1. Revenue structure by type of medium (Wirtz, 2011, p. 75)
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suitable for branded content (advertising combined with 
entertainment) and contextual advertising.

For its part, multiplatform distribution provides incentives 
for direct payment, with version options depending on the 
consumer device. This achieves what Bakos and Brynjolfs-
son (1999) called the rebundling technique, which allows 
a marketing policy with price differentiation depending on 
the distribution platform and the content offered. For exam-
ple, The New York Times offers three subscription modes:

- to the digital edition (nytimes.com) and tablet apps;
- to the digital edition (nytimes.com) and smartphone 

apps;
- to all digital platforms.

According to studies by the Alliance for Audited Media 
(AAM, formerly Audit Bureau of Circulations) in the U.S., the 
success of The New York Times strategy, with over 676,000 
subscribers, is due to the aforementioned multiplatform 
strategy with unlimited access to any device.

In Spain, if one looks at the most-downloaded apps for 
Apple’s smartphone (iPhone) and tablet (iPad) users in the 
communications media category, according to the annual 
ranking in App Store Rewind 2011, Orbyt appears first in 
payment apps, followed by Kioskoymás. With respect to 
the free apps, it is interesting to note how the ranking va-
ries depending on the downloading platform: elpais.com 
and elmundo.es (for iPad) and lasextaendirecto, los40.com, 
marca.com and rtve.es (for iPhone). The comparison of the 
most downloaded applications by platform shows differen-
tial content consumption between the two devices.

5. Conclusions
The study of the economic logic of cybermedia highlights 
the need to establish as its starting point a theoretical fra-
mework for making progress in the description of their de-
fining elements. The academic literature reviewed shows 
that, together with the study of the digitization impact and 
the emergence of the Internet on traditional media, the cy-
bermedia industry (also called online media) begins to be 
studied as a differential communications market and cha-
racterized by a migration of audiences and revenues, espe-
cially advertising.

According to the model for the study of media economics, 
and in order to describe the cybermedia business model, 
we have addressed the competitive environment of com-
munications and cultural industries on the Internet. To meet 
this objective, we began with an analysis of the new content 
distribution models based on aggregation and the transme-
dia distribution. We observed that, while the digital envi-
ronment amplifies the content distribution possibilities for 
traditional media companies, it also brings the challenge of 

monetizing that content on the internet and in mobile envi-
ronments. In this sense, competition from native companies 
(pure players) shows how models of third-party content ag-
gregation can generate significant advertising revenues, and 
even by fee-for-content.

Having described the competitive environment, the busi-
ness model of cybermedia was studied by describing the 
structure of financing. The different sources of income were 
classified into two groups:

a) advertising, including display advertising5, classified, text 
and graphical advertising, affiliation networks, etc.; and
b) paid content, which includes subscription and micropa-
yment on the Internet and in mobile environments, and 
the sale of content to third parties through syndication and 
content aggregation. This group also includes donations and 
grants (journalism crowdfunding), and ultimately user pay-
ments made to fund journalism.

The various studies analyzing cybermedia financing sources 
allow us to conclude:

1) in the evolution of the various sources of financing, ad-
vertising is a constant and, to a lesser extent, so is payment 
for content;
2) despite the many efforts to increase payment for content, 
advertising revenues continue to dominate the income sta-
tement.

Finally, we note the importance of continuing studies eva-
luating the relationship between the type of content and the 
funding model because in online and mobile environments, 
as in the press or on TV, it is not so much the medium that 
defines the revenue model, but the type of product. This 
explains why the Internet consolidates the mixed model, 
which modulates a revenue structure that ranges from the 
preeminence of free to the prominence of fee-for-content, 
depending on content type.

http://www.obamaworld.es

On a mixed model the structure of finan-
cing varies, ranging from preminence of 
free to preeminence of fee for content, 
depending on the content types

If Internet is compared with the rest 
of media, only television and radio get 
more funding from advertising
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Notes
1. This fee would apply to the advertising revenue generated 
by search engines that aggregate news from other digital 
media. The reasons the editors advance are that, according 
to various studies, 8 out of 10 news items have their ori-
gin in the press (Cortés; Martínez-de-Aguirre, 2013), while 
Google and other search engines account for 60% of inte-
ractive advertising. Following the open battle between Goo-
gle and publishers, the company modified the news aggre-
gation system, so that newspaper publishers decide if they 
want their news to be indexed in Google News or excluded, 
as in Brazil after the decision by the Asociación Nacional de 
Periódicos (National Newspaper Association). In other coun-
tries the conflict with Google is taking different paths, closer 
to the agreements between the parties achieved in France 
and Belgium than to government  imposition of a fee, as has 
been implemented in Germany and is being considered in 
the draft of the Intellectual Property Law (known as Lassalle 
Law) in Spain.

2. An affiliate network acts as an intermediary between 
publishers (affiliates) and merchant affiliate programs. It 
allows website publishers to more easily find and participa-
te in affiliate programs which are suitable for their websi-
te (and thus generate income from those programs), and 
allows websites offering affiliate programs (typically online 
merchants) to reach a larger audience by promoting their 
affiliate programs to all of the publishers participating in the 
affiliate network.
http://en.wikipedia.org/wiki/Affiliate_network

Among the companies engaged in affiliate marketing, mana-
ging advertising campaigns, there is Antevenio, which was 
the first Spanish company to be listed on the Alternext Paris 
market; another is Affilinet, which has a significant presence 
in Europe, as well as Netaffiliation that has a presence in 
over 15 countries in Europe and America, and more than 
100,000 affiliate websites, and the Swedish company Trade-
Doubler, which works with more than 140,000 media.

3. A pay-wall (or paywall) is a system that prevents Inter-
net users from accessing webpage content (most notably 
news content and scholarly publications) without a paid 
subscription. There are both “hard” and “soft” paywalls in 
use. “Hard” paywalls allow minimal to no access to content 
without subscription, while “soft” paywalls allow more fle-
xibility in what users can view without subscribing, such as 
selective free content and/or a limited number of articles 
per month, or the sampling of several pages of a book or pa-
ragraphs of an article. Newspapers have been implementing 
paywalls on their websites to increase their revenue, which 
has been diminishing due to a decline in print subscriptions 
and advertising revenue.
http://en.wikipedia.org/wiki/Paywall

4. The Interactive Advertising Bureau (IAB) provides the fo-
llowing types of interactive advertising: display advertising 
(banners and other textual or multimedia formats), search ad-
vertising (f.i. sponsored links by keywords), and classified ads. 

5. In print, display advertising generally refers to the full-pa-
ge ads that run in the main editorial sections of a magazine, 

as opposed to the smaller, often text-heavy classified ads 
at the back of the book. Advertisers would pay a premium 
rate for display ads, but not merely because they could use 
colors and pictures in the ads. They paid a premium because 
display ads did more than drive calls to the phone banks; the 
adjacency to the editorial content and the association with 
the publication’s brand helped advertisers create demand 
among readers who didn’t yet know they wanted or needed 
something.
http://chasnote.com/2009/01/20/display-advertising-v-
graphical-ads

6. This article is a result of the R&D project “Innovación y 
desarrollo de los cibermedios en España. Aplicaciones y 
tecnologías para la producción, distribución y consumo de 
información” (Innovation and development of online me-
dia in Spain. Applications and technologies for information 
production, distribution and consumption), assigned to the 
coordinated project “Innovación y desarrollo de los ciber-
medios en España” (Innovation and development of online 
media in Spain) (ref. CSO2012-38467-C03-01). Ministerio de 
Economía y Competitividad, Spain.
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Resumen
Se describe el sistema de información Uneix, que integra los datos de gestión de doce universidades de Catalunya (7 públicas 
y 5 privadas), y que permite hacer un seguimiento de sus necesidades, medios y resultados: profesorado, equipos, estudios, 
estudiantes, mercado de trabajo para recién titulados, costes, etc. El sistema descansa sobre tres elementos: cooperación, 
fiabilidad de los datos –que son estrictamente revisados antes de ser introducidos- y adaptación a las necesidades de una 
amplia tipología de usuarios. 
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Abstract
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1. Introducción

La Declaración de Bolonia de 1999 para poner en marcha 
el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) impulsó 
que fueran más transparentes y compatibles los sistemas 
de educación superior, y que se pudiera evaluar su calidad 
tanto a nivel institucional como estatal. En la Conferencia 
de Ministros de Educación de Berlín (2003) los asistentes 
se comprometieron a garantizar la calidad en base a crite-
rios y metodologías compartidos, y en la reunión de Ber-
gen (2005) los ministros adoptaron los Criterios y directrices 
para la garantía de calidad en el Espacio Europeo de Edu-

cación Superior1 desarrollados por la European Network for 
Quality Assurance in Higher Education (ENQA) con la cola-
boración de la European University Association (EUA), las 
National Unions of Students in Europe (ESIB) y la European 
Association of Institutions in Higher Education (Eurashe). 

En el apartado 1.6 se dice en concreto: “Sistemas de infor-
mación: Las instituciones deben garantizar que recopilan, 
analizan y utilizan información pertinente para la gestión 
eficaz de sus programas de estudio y otras actividades”. 

Esta información debe cubrir al menos los siguientes aspec-
tos:

http://orcid.org/0000-0002-7326-4360
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•  Progresión y tasas de éxito de los estudiantes
•  Empleabilidad de los titulados
•  Satisfacción de los estudiantes con sus programas
•  Eficacia de los docentes
•  Perfil de los estudiantes
•  Recursos de aprendizaje disponibles y sus costes
•  Indicadores de rendimiento

A su vez el apartado 1.7 establece lo siguiente: “Información 
pública: las instituciones deben publicar con regularidad in-
formación actualizada, imparcial y objetiva, tanto cuanti-
tativa como cualitativa, sobre los programas y títulos que 
ofrecen”.

Posteriormente el Parlamento Europeo y el Consejo de la 
Unión Europea aprobaron la recomendación 2006/143/CE2 
instando a su aplicación y que en gran parte se fundamen-
taba en la Recomendación 98/561/CE3 de 24 de septiembre 
de 1998, en la que se señalaba a los estados miembros que 
debían crear sistemas transparentes de evaluación y segui-
miento de la calidad para poder rendir cuentas e informar 
al público.

En coherencia con las líneas de pensamiento renovador que 
dieron lugar a estas declaraciones oficiales, las universida-
des públicas de Catalunya, la Secretaría de Universidades e 
Investigación y AQU Catalunya habían iniciado ya en 1998 
los trabajos para constituir en un marco de cooperación el 
sistema interuniversitario de información estadística: Uneix.

2. El sistema
Uneix (acrónimo que en catalán significa “une”) se orientó 
a cuatro objetivos:

- Contribuir al mejor conocimiento interno de cada univer-
sidad y de su posición en el conjunto del sistema universi-
tario.

- Aprovechar el potencial pedagógico de la información 
para impulsar los procesos de mejora de la docencia y de 
la investigación.

- Incrementar la eficiencia en el uso de recursos.
- Profundizar en la exigencia democrática de transparencia 

y rendimiento de cuentas a la sociedad.

Tal como se puede ver en el menú inicial de la aplicación 
(figura 1) los datos ofrecidos por Uneix permiten alcanzar 
dichos objetivos.

Por ejemplo, en la figura 2 se muestra un informe donde 
se analizan los procesos de titulación o abandono en una 
titulación o estudios determinados en cada universidad que 
los imparte, o en el conjunto del sistema, segmentado por 
aspectos que inciden en el rendimiento académico como la 
vía y la nota de acceso de sus alumnos. El ejemplo corres-
ponde a la titulación de biblioteconomía y documentación 
en la Universitat de Barcelona.

3. Tres elementos clave 
3.1. Cooperación

Los datos que integran Uneix proceden de varias institu-
ciones que, siendo autónomas, gestionan su información 
de acuerdo con su cultura organizativa y sus propias nece-
sidades, y producen información con diferentes criterios y 
formatos. Como es esencial garantizar la homogeneidad y 
comparabilidad, fue necesario acordar definiciones únicas 
y aceptables por todos los integrantes. Para ello se crearon 
comisiones para analizar con detalle las definiciones, ela-
borar glosarios de los datos y consensuar los métodos de 
cálculo de los indicadores en los ámbitos de la docencia, la 
investigación y la economía (figura 3).

Una vez acordada en común la metodologia, las universi-
dades tuvieron que adaptarse internamente a los nuevos 
criterios y procedimientos. En este sentido, es destacable 
que Uneix haya tenido el privilegio de disfrutar de una vo-
luntad clara por parte de todas las instituciones de trabajar 

Figura 1. Menú inicial de Uneix
http://uneix.gencat.cat (precisa contraseña)

Figura 2. Estadísticas de los estudios de ByD de la UB. Una “cohorte” es 
el conjunto de alumnos que ingresan en el estudio  en un mismo año 
académico.

http://uneix.gencat.cat
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conjuntamente y mejorar la información disponible tanto 
en beneficio propio como del conjunto.

3.2. Fiabilidad

Un segundo aspecto crucial a considerar fue el de la valida-
ción de la información, pues el sistema no puede ofrecer da-
tos erróneos, incompletos o en unidades no comparables. 
De ello depende la credibilidad de los resultados.

El proceso de validación permite detectar errores de for-
mato, integridad, unicidad, funcionales o de contenido. Si 
se detecta alguna incorrección el fichero se devuelve, hasta 
que una vez corregido se pueda integrar en el sistema. 

3.3. Flexibilidad 

Un sistema de estas características requiere una permanen-
te adaptación a los cambios y a las nuevas necesidades. En 
primer lugar, las modificaciones en las normativas inciden 
en las definiciones y en los criterios de codificación: nue-
vas titulaciones, evolución en el tipo de convocatorias de 
ayudas a la investigación… También cambios organizativos: 
división o integración de departamentos, nuevas categorías 
de profesorado o de investigadores… 

En segundo lugar, a causa de la diversidad de usuarios: rec-
tores y equipos de gobierno de las instituciones, respon-

sables de la administración, profesores e investigadores, 
técnicos y gestores, estudiantes y sus familias, medios de 
comunicación…, es necesario hacer un esfuerzo específico 
de adaptación a los modelos de análisis de los datos.

Por último, tal como se indica en el apartado siguiente, la 
información disponible se ha ido ampliando como también 
lo han hecho las necesidades de información para el análi-
sis, la planificación y la toma de  decisiones en las diferentes 
áreas de gestión: personal, financiación, programación de 
estudios, evaluación de la calidad, investigación (figura 4), 
organización… 

4. Evolución de Uneix
Los trabajos de Uneix se han diversificado en tres líneas 
complementarias:

- Ampliación de contenidos
- Web Winddat
- Apoyo para la creación del sistema de información univer-

sitaria de España. 

4.1. Contenidos

Uneix se ha desarrollado por fases: docencia, investigación 
universitaria, centros de investigación de la salud, amplia-
ción al conjunto de centros de investigación públicos de Ca-
talunya, e indicadores presupuestarios y financieros (figuras 
5 y 6).

4.2. La web Winddat

La Web de Indicadores Docentes para el Desarrollo y Análi-
sis de las Titulaciones (Winddat) se creó con el fin de hacer 
más asequible la información disponible en Uneix y es de 
uso público:
http://winddat.aqu.cat

Permite hacer el seguimiento de las titulaciones oficiales y 

Figura 3. Ejemplo de glosario de indicadores económicos.

Figura 4. Sexenios o tramos de investigación del personal docente 
investigador. El informe permite seguir la evolución anual comparando 
universidades, categorías de profesorado y sexo.

Figura 5. Recursos para investigación captados por vía competitiva por cada 
universidad y por fuente de financiación. 

http://winddat.aqu.cat
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orientar a los estudiantes, tanto los que quieren acceder a 
la universidad como los que ya están cursando sus estudios, 
proporcionándoles datos sobre los resultados académicos y 
la inserción laboral en las titulaciones de su interés (figuras 
7, 8 y 9).

Se ha desarrollado en el marco de la Agència per a la Qua-
litat del Sistema Universitari de Catalunya (AQU), en cola-
boración con la Universitat Autònoma de Barcelona, con el 
apoyo de la Secretaría de Universidades e Investigación y 
del conjunto de las universidades.

La información se estructura por niveles de agregación con 
el fin de navegar desde una visión global del sistema univer-
sitario a cada una de las universidades, a sus centros, a los 
distintos ámbitos temáticos y finalmente a la titulación.

4.3. Apoyo a la creación de un sistema estatal de in-
formación universitaria

En 2007 un informe sobre la financiación universitaria en 
España elaborado por una comisión creada en el marco del 
Consejo de Coordinación Universita-
ria y publicado por el Ministerio de 
Educación (Consejo…, 2007) se re-
fería a “las dificultades que existen 
para que la cultura de rendición de 
cuentas arraigue en las institucio-
nes universitarias”. Como se cons-
tataba entonces, evolucionar desde 
actitudes o inercias que favorecen 
la opacidad a otras de impulso de 
la transparencia, supone un cambio 
cultural no exento de dificultades.

En Catalunya se habían dado pa-
sos significativos para superar esa 
situación y ello, junto con la nece-
sidad de disponer de más y mejor 
información sobre las universida-
des españolas, propició un acuerdo 

entre el Ministerio de Educación (en la etapa del ministro 
Ángel Gabilondo, 2009-2011) y la Generalitat de Catalunya. 
El acuerdo se firmó el 7 de julio del 2010 con el título ”Con-
venio de colaboración entre el Ministerio de Educación y la 
Administración de la Generalitat de Catalunya para hacer 
extensivo un sistema de indicadores al conjunto del sistema 
universitario español en el marco del espacio Europeo de 
Educación Superior”. Su objetivo era:

”Incorporar la experiencia avanzada de cooperación 
interuniversitaria en el marco del sistema Uneix de informa-
ción universitario de Catalunya basado en la homogeniza-
ción de las definiciones y métodos de cálculo, así como de 
los procesos de validación de las diversas fuentes adminis-
trativas de las universidades con el fin de garantizar el rigor 
en la elaboración de indicadores fiables y comparables”.

Sus cláusulas establecían que “la Consejería de universida-
des de la Generalitat de Catalunya pondrá a disposición del 
Ministerio y de las comunidades autónomas las fases de de-
sarrollo de Uneix y los procedimientos técnicos implemen-
tados”.

En el convenio se explicitaban los contenidos de la colabo-
ración y las fases para la creación del sistema estatal. Así se 
incluía: 

En relación con el proceso de creación del sistema:

- Diseño de registros
- Definición homogénea de conceptos
- Modelo de datos y de diseño de las tablas de datos
- Campos origen y campos derivados 
- Mapas de interrelaciones
- Metodología de cálculo
- Criterios de validación
- Tipología de filtros de validación
- Procesos de implementación
- Tipología de resultados

En relación con el modelo de interrelación con las universi-
dades:

- Planteamiento de la fase previa de información y motiva-
ción

- Cooperación

Figura 6. Porcentaje del gasto de personal sobre el total (1.4.5), 
diferenciando personal académico (1.4.5.1) y personal de administración 
y servicios (pas) (1.4.5.2), en las universidades públicas.

Figura 7. Situación de los estudiantes de biblioteconomía y documentación una vez transcurridos 8 años 
desde el inicio de sus estudios, indicando titulados, abandonos, cambios de estudio, estudiantes que 
continúan estudiando y trasladados al grado (EEES) 
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- Precarga
- Validación y corrección de errores
- Carga
- Análisis de resultados
- Sistema de acceso

En cuanto a las fases de elaboración de indicadores:

 1. Básicos
 2. Rendimiento académico
 3. Recursos humanos
 4. Movilidad
 5. Investigación y desarrollo 
 6. Costes económicos
 7. Inserción Laboral

Asimismo, para llevar a cabo la colaboración se estableció 
que “desde la Consejería de Universidades se prestaría la 
formación y el asesoramiento técnico necesarios para la im-
plantación del sistema”.

Con esta información, el trabajo desarrollado por el equipo 
técnico del Ministerio y la cooperación de las comunidades 
autónomas, se creó el Sistema Integrado de Información 
Universitaria (SIIU) destinado a dar respuesta a la lógica vo-
luntad de cooperación entre las administraciones y al deseo 
de ampliar la visión sobre la situación de las universidades 
en el ámbito español.

En definitiva, se ha tratado de contribuir a la mejora del 
conocimiento del sistema universitario, de una forma que 
sea al mismo tiempo comprensiva y enriquecedora, funda-

mentada en análisis compartidos sobre 
una base empírica, fiable, metodológi-
camente homogénea y consensuada.

Notas
1. El documento original se titula Stan-
dards and guidelines for quality assu-
rance in the European Higher Education 
Area. La Aneca lo tradujo al español y 
está disponible en:
http://www.enqa.eu/files/ESG%20ver-
sion%20ESP.pdf

2. Recomendación del Parlamento Eu-
ropeo y del Consejo de 15 de febrero 
de 2006 sobre una mayor cooperación 
europea en la garantía de la calidad de 

la enseñanza superior.
http://eur-lex.europa.eu/LexUriServ/site/es/oj/2006/l_064/
l_06420060304es00600062.pdf

3. Recomendación 561/98/CE del Consejo, de 24 de sep-
tiembre de 1998, sobre la cooperación europea para la ga-
rantía de la calidad en la enseñanza superior [Diario oficial L 
270 de 7.10.1998].
http://europa.eu/legislation_summaries/education_trai-
ning_youth/lifelong_learning/c11038_es.htm

4. En informática, un datawarehouse o almacén de datos 
es una base de datos pensada para analizar datos y obtener 
informes de situación y tendencias. Se trata de un depósito 
central de datos que proceden de varias fuentes, general-
mente dispares.
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15-17 de agosto de 2013
XV CONGRESO DE REDCOM. Mapas comunicacionales y te-
rritorios de la experiencia
San Salvador de Jujuy, Argentina
http://www.comunicacionfhycs.org

17-23 de agosto de 2013
79TH IFLA World Library and Information Congress
Singapur
http://conference.ifla.org/ifla79

19-21 de agosto de 2013
4TH INTL PKP SCHOLARLY PUBLISHING CONF
México
The Public Knowledge Project (PKP); Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM)
http://pkp.sfu.ca/pkp2013

19-22 de agosto de 2013
8TH INTL CONF ON CONCEPTIONS OF LIBRARY AND INFOR-
MATION SCIENCE
Copenhague
Royal School of Library and Information Science 
http://www.iva.dk/english/colis8

26-28 de agosto de 2013
10TH INTL CONF ON MOBILE WEB INFORMATION SYSTEMS 
(MobiWIS 2013)
Paphos, Chipre
http://mobiwis2013.cs.ucy.ac.cy/index.php
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INTL CONF ON DUBLIN CORE AND METADATA APPLICA-
TIONS. Linking to the future (DC-2013)
10TH INTL CONF ON PRESERVATION OF DIGITAL OBJECTS 
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Lisboa
http://ipres2013.ist.utl.pt
http://dcevents.dublincore.org/index.php/IntConf/dc-2013
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4TH INTL SYMPOSIUM ON INFORMATION MANAGEMENT IN 
A CHANGING WORLD (IMCW2013). Beyond the cloud: Infor-
mation… Innovation… Collaboration…
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Hacettepe Univ - Dept of Information Management (Tur-
quía); Limerick Institute of Technology
http://imcw2013.bilgiyonetimi.net
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18TH SCIENCE AND TECHNOLOGY INDICATORS CONF (STI)
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Institut für Forschungsinformation und Qualitätssicherung
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14TH EUROPEAN CONF ON KNOWLEDGE MANAGEMENT 
(ECKM 2013)
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Academic Conferences, Ltd.
http://academic-conferences.org/eckm/eckm2013/ec-
km13-call-papers.htm
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3RD INTL CONF ON INTEGRATED INFORMATION
3RD SYMPOSIUM ON OPEN ACCESS REPOSITORIES
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http://www.icininfo.net
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Wrexham, North Wales, UK
http://www.ita13.org
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Univ. Nacional de Rosario (UNR); Concejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas Sede Rosario (Conicet Ro-
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http://copuci.wordpress.com
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ALPSPInternationalConference.aspx
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Universität Regensburg Universitätsbibliothek
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